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    Prólogo 
 
    Daniela 
 
    Este momento es uno de los más importantes y comprometidos de mi carrera como escolta. Estoy arriesgando mi vida, y la de todas las personas que han asistido como público al concierto de Victoria, para poder salvarla del agresor que la sujeta entre sus brazos. Llevo semanas protegiéndola de él, desde aquel primer ataque. Sin embargo, nunca llegué a imaginar que toda esta situación fuese a darse delante de las dos mil doscientas personas que hay en el teatro esa noche.  
 
    Teníamos un gran plan para atraparlo, sabíamos que hoy estaría aquí para verla. Todo se desmoronó cuando subió al escenario, la cogió y le quitó el micro: 
 
    —¡¿Dónde está?! —pregunta, alterado—. ¿Dónde está esa mujer? 
 
    —¿Qué… qué mujer? —cuestiona de vuelta Victoria, muy nerviosa. 
 
    —Esa que te defiende —susurra—. ¡Sal de donde quieras que estés si quieres que ella siga viva! 
 
    Me encuentro al final de la sala, acompañada de mi jefe, observando todo con detenimiento: 
 
    —Espera un poco más —me susurra. 
 
    —Tengo que hacerlo, ¡si no salgo, la matará delante de todos! —exclamo nerviosa. Me mira serio y habla. 
 
    —Ten cuidado, por favor… —asiento rápidamente y grito desde el fondo de la sala. 
 
    —¡Suéltala!  
 
    Todo el público se gira en mi dirección. Yo solo puedo mirar a Victoria y el pánico en sus ojos. 
 
    —¿A mí es a quién buscas? —pregunto seria y muy serena. Él ríe irónico. 
 
    —Vaya, vaya…  
 
    —Suéltala. Estoy aquí, tal y como has pedido —vuelve a reír. 
 
    —No te lo voy a poner tan fácil…  
 
    —No es sencillo tratar con un psicópata como tú —hablo sin perder los nervios mientras subo al escenario, todo debe seguir adelante—. Me quieres a mí, ¿no es así? —asiente—. Pues sé un hombre de palabra y déjala, ni ella ni todos los que están aquí tienen culpa de nada. 
 
    El público cuchichea y cada vez está más nervioso. Tenía que sacar a toda aquella gente, pero, si daba un paso en falso, sería capaz de cualquier cosa y no estaba dispuesta a arriesgar ni una vida más. Agarra a Victoria por el cuello antes de volver a pronunciarse: 
 
    —Espero que hayas disfrutado de la compañía de esta tipa —susurra—. ¡Mírala! —gira su cara con fuerza—. Será la última vez que la veas con vida. 
 
    Tras decir aquello, la empuja a su espalda. Cae al suelo con fuerza y un par de compañeros del equipo salen para ayudarla y cogerla. Tienen que llevársela a la fuerza, porque no quería dejarme sola en el escenario. Un despiste le basta —solo miro a Victoria y que esté a salvo— para lanzarse contra mí y empezar esta absurda pelea. 
 
    No sé en qué momento hemos llegado a este punto y, si realmente piensa que va a ganar, se equivoca. El plan está saliendo a la perfección y todo esto no es más que un juego para mí. Puede salir bien, puede salir mal. Necesito pensar qué pasos dar a continuación para no dejar ninguna vida esta noche ni dentro ni fuera del escenario. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Semanas antes 
 
    Daniela 
 
    Hace más de cuatro años que no canto con los Daristas. La música ha sido siempre un gran reflejo de mi alma, un instrumento que he utilizado para expresarme. Pero jamás pude dedicarme profesionalmente a ello. Básicamente, no tuve opción. 
 
    Los Daristas —se llaman así porque tocan única y exclusivamente en el Daris— son un pequeño grupo formado por Meri, Víctor, Nick y Valen; cantante, guitarra, batería y vocalista respectivamente. Ellos me encontraron a través de un antiguo vídeo que aún conservo en mis redes sociales. En él, aparezco cantando una balada con mi guitarra. Les gustó y les llamó tanto la atención que se pusieron en contacto conmigo. Al vivir en Barcelona, donde ellos tocan, fue fácil conocernos. Y todo empezó ahí. No obstante, fue algo eventual, ya que mi trabajo empezó a demandar demasiado y tuve que elegir; algo muy difícil para mí. 
 
    No obstante, a día de hoy, voy a hacerles ese pequeño favor. Mis amigos han sido contratados para amenizar una fiesta privada en el local. Quieren causar gran impresión, tener un buen espectáculo. Y, por ello, me llamaron. Yo tengo una gran voz y causo una sensación inmensa sobre el escenario —al menos eso dicen todos—, así que me utilizan como artista sorpresa para dar ese pequeño giro al show que tienen montado y dejar al público con un magnífico sabor de boca. 
 
    Han elegido el salón más grande del establecimiento. Yo estoy preparada y sentada entre el público, me he escabullido cuando las luces se apagaron al comienzo del espectáculo. Todos miraban al grupo y bailaban en el espacio que había entre ellos y el escenario, así que no captaron mi presencia allí. Soy una más entre ellos. 
 
    —Ahora sí —dice entonces Meri—. Comienza ese momento de la noche que tanto me gusta. El ritmo empieza a colarse en nuestras venas y tenemos muchas ganas de bailar y cantar a todo pulmón, ¿cierto? 
 
    —¡Síiii! —responden los asistentes. Están bastante animados. 
 
    —Pero hoy va a ser un poco más especial. Contamos con una buena amiga, una mujer que formó parte de este grupo hace algunos años. Nuestra Rubí, así la llamamos, es un monstruo escénico y no podéis imaginar lo que me ha costado convencerla de que nos acompañara en el día de hoy —todos ríen, interactuar con el público es algo que adoramos y esta vez no ha sido menos—. Quizás, se pregunten por qué no sigue con nosotros, y, bueno, ella tomó otro camino muy diferente, era y es la mejor en su trabajo y, créanme, todos ahí fuera ganamos ese día con su decisión. Aunque nosotros la echamos muchísimo de menos. Ahora sí, Valen y yo vamos a tener la suerte de compartir esta primera canción con ella —ambas se quedan en el centro del escenario—, una actuación que les demuestra todo el potencial que tiene Rubí y que da paso a la fiesta que os tenemos preparada esta noche —todos sonríen y aplauden por su desparpajo—. ¡Música! 
 
    Yo me pongo en pie y me preparo cuando aquella canción, Terra, empieza a sonar. La primera vez que la escuchamos, nos miramos con una gran sonrisa y decidimos adaptarla a nuestras propias voces, pero sin quitar esos altos que, inevitablemente, me tocan a mí hacerlos. De las tres, yo soy la que más rango vocal tengo, así que me adapto bastante más rápido y con mayor facilidad. Además, tanto Meri como Valen lo prefieren. Esa canción es un plus más dentro de nuestro grupo, ya que Víctor había vivido durante toda su infancia en Galicia y pudo conocer a sus autoras en uno de sus conciertos; se había convertido en un pequeño homenaje a su tierra, esa que tanto echaba de menos.  
 
    Nadie me esperaba detrás al iniciar la canción, así que se giraron sorprendidos al escucharme. Poco a poco, nuestras voces volvieron a unirse en ese combo tan perfecto y preciso que habíamos creado años atrás. Es como si no hubiese pasado el tiempo; cada nota, cada paso, cada guiño y cada sonrisa estaban ahí. No teníamos un estilo determinado, aunque adoramos la década de los 70 y los 80, eran esas listas las que más repasamos durante nuestros conciertos. El público siempre estaba abierto a todo tipo de canciones y remixes, no obstante, el espectáculo que formamos es lo que más llama la atención y es lo que les hace repetir. Cuando yo lo dejé, siguieron la misma senda, aunque en un tono más relajado, siempre decían que sin mí no era lo mismo. Poco a poco, con el tiempo, recuperaron y compensaron esa ausencia con más novedades y el feedback del público, cosa que agradecí y que me hizo sentir muy orgullosa.  
 
    Al terminar la canción, siento la mirada de todos los presentes sobre mí. Los aplausos y vítores llenan mi corazón y mi cabeza de recuerdos. Saludo muy agradecida por esa bienvenida que me han dado durante estos primeros minutos: 
 
    —Ahora entendéis por qué la echamos tanto de menos, ¿verdad? —pregunta Meri, mientras me mira. Sus ojos desprenden ese brillo que la caracteriza—. Rubí, quiero darte las gracias en nombre de todos los compañeros —los miro con una sonrisa— por venir hoy aquí, por aceptar esta invitación y deleitarnos con tu talento —yo niego sonriendo, ella sabe bien que mi timidez sigue ahí, aunque sobre el escenario no se aprecia demasiado—. Y espero de corazón que todos ellos, hoy aquí —mira al público—, disfruten de este bolo, uno de los más especiales, por no decir el que más, que hemos hecho nunca. 
 
    —Gracias a vosotros, de corazón —respondo al segundo—. Nadie mejor que este grupo sabe lo importante que ha sido la música para mí. Lo que no me dijiste —digo haciéndome la indignada— es que entre el público de hoy habría gente tan maravillosamente conocida —todos ríen por mis palabras. Ese grupo estaba formado por rostros conocidos (cantantes y actrices), así como el equipo con los que trabajaban. Había reconocido algunas caras durante la actuación. 
 
    —Es que si te lo digo no vienes —apunta Meri con gracia, haciéndonos reír. 
 
    —Sabia decisión —incluyo sonrojada. 
 
    —¿Crees que les haremos bailar y cantar esta noche? —Meri se acerca con una mirada felina mientras los mira. 
 
    —Lo creo. Y, además, tengo algún que otro juego que quizás les guste. ¿Piensas que se atreverán con el “chupitazo”? 
 
    —Hum… Vienes fuerte, ¿eh? Quizás algún valiente se lance. Pero antes —todos volvemos a nuestros puestos; en mi caso, al centro del escenario—. Hagámosles disfrutar como nunca antes. 
 
    La música volvió a sonar y, tal y como preveíamos, todos acabaron bailando y cantando en la pista a todo pulmón. Cuando quedaban pocas canciones para terminar, bajé del escenario y propuse el juego: 
 
    —¿Nunca habéis oído el “chupitazo”? —todos negaron—. Bien, es un juego que solíamos hacer aquí en el Daris, y digo solíamos porque era yo la que lo hacía, aquí el grupito no se atreve —sonríen—. Consiste en que, uno de vosotros, va a retarme a cantar una canción, la que sea, la que más le guste. Si yo la canto medianamente bien, la persona que me ha retado se beberá este chupito —voy a la barra y lo cojo—. ¿Qué tiene de especial? Que pica como si no hubiese un mañana —lo acerco para que puedan olerlo y cerciorarse. 
 
    —¡Uh, madre mía! —dicen algunos. 
 
    —En caso de no poder o no saber cantarla, seré yo quién se lo beba.  
 
    —El reto interesante está en que podéis elegir cualquier canción —explica Meri—. Se lo podéis poner muy muy difícil para no perder —esto alentó mucho al público—. ¿Algún voluntario que se atreva? 
 
    Los miré a todos y me reí, aquel chupito era muy picante y no se atrevían. Hasta que uno de los asistentes se puso en pie: 
 
    —¡Yo mismo! —era Nacho, un mánager bastante conocido dentro de su profesión por el gran trabajo que realiza. Yo lo sigo en redes sociales.  
 
    Todos vitoreaban su nombre al salir. Meri se bajó con él y yo subí para colocarme frente al micro. 
 
    —¿Cualquier canción? —preguntó él. 
 
    —Cualquiera. 
 
    —Se lo voy a poner muy difícil. 
 
    —Me gustan los retos, Nacho —susurré al micrófono desde el escenario con una mirada atrevida. 
 
    —Aprovecha, no vas a verla cantar más —dijo Meri haciéndolos reír, yo asentí, así era.  
 
    Meri prepara la canción que él le había propuesto al oído para no poder enterarme, entraría al mismo tiempo y sin saber cuál, cosa que me lo complicaba a mí pero que, aun así, aceptaba para hacerlo más interesante. Cuando todo estaba listo, pulsa play. La reconocí al instante, se trataba nada más y nada menos que Heart Attack, una canción bastante complicada de interpretar. Me sonrojé y empecé a cantar, la conocía, pero jamás me había atrevido con ella por miedo a no llegar a ese rango. No obstante, no pensé, me dejé llevar por la melodía y los coros que mis compañeras hacían para ayudarme. Y, sin saber cómo, conseguí llevar mi voz a la nota más alta, ganando aquel juego del “chupitazo”. Nada más terminar, aún sorprendida por lo que acababa de hacer, bajé y le tendí el chupito. Lo bebió de una sola vez, como tocaba, pero no dejé que terminase ahí: 
 
    —Sabes, jamás imaginé llegar a esa nota —dije sincera—. Y me siento un poco mal por hacerte pasar este trago, así que —miré al camarero que preparó otro al instante— voy a empatar este juego contigo. 
 
    La música volvió a sonar y, cuando estuvo preparado y tuve ocasión, tomé aquel chupito delante de todos. Eso sí, volví a cantar aún con ese picor recorriendo mi garganta. Solo había hecho esto una vez, engañé a mi contrincante haciéndole creer que no me sabía la canción cuando no era así y, al final, no me pareció justo el juego; sin embargo, admiraba mucho el trabajo de Nacho y quise sorprenderlos con este gesto. 
 
    La noche estuvo redonda. El bolo fue un auténtico éxito y me aplaudieron durante varios minutos por todo lo ocurrido durante esas horas allí. Fui la primera que se retiró a los camerinos para poder cambiarme. El resto llega a los pocos minutos y no dudan en abrazarme tras pasar la puerta: 
 
    —Gracias, Dani —susurra Meri—. Ha sido una noche maravillosa en todos los sentidos. 
 
    —Lo que sea por vosotros chicos. Lo echaba de menos y esto me da energía para mucho tiempo.  
 
    Y sí, había sido una de esas noches que no se volverían a repetir, pero una de esas noches que recordaría toda la vida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Daniela 
 
    Recibir una llamada de tu jefe a las 7 de la mañana no es una buena señal. Aunque su petición fue de lo más inesperada, ya que llevaba varias semanas de descanso: 
 
    —Necesitan seguridad para una mujer durante las 24h y, por tu gran labor, me encantaría que fueses tú quién se ocupe. 
 
    —Usted confía en mí, ya sabe que estoy dispuesta. 
 
    —Pues hazte la maleta y ven a las oficinas. Vivirás con tu protegida durante unas semanas —pretendía preguntar, pero a sabiendas que lo haría siguió—. En cuanto llegues, te contaré todo. 
 
    —De acuerdo. En un par de horas, a lo sumo, me tiene allí.  
 
    Apenas había dormido 5 horas esa noche. Tras el bolo, la fiesta se alargó más de lo que esperaba, pero no me arrepiento ni un solo momento. Estoy acostumbrada a dormir poco, mi trabajo, de alguna manera, me ha preparado para ello.  
 
    Limpié mi apartamento, hice la maleta rápidamente y cogí el coche hasta las oficinas, donde me esperaba mi jefe. Yo ya estoy uniformada con ese traje y corbata negra reglamentarios, unas gafas que borran cualquier rastro de mi mirada y, además, el pelo está recogido minuciosamente en una coleta alta. Era un tipo de vestimenta que utilizo únicamente para mi trabajo, más cómodo de lo que puede parecer, y que me ayuda a ocultar cualquier rasgo para que otras personas no puedan reconocerme. Esta empresa de seguridad es bastante seria y favorece a sus empleados a salvaguardar sus identidades para evitar cualquier incidente. Ser escolta es un trabajo difícil y, en ocasiones, tiene consecuencias nefastas.  
 
    Nada más entrar en el despacho de mi jefe, me explica que la mujer a la que voy a proteger ha sido atacada por un hombre esa misma madrugada. La rapidez se debía a que esa chica es conocida y el agresor ha huido antes de que puedan identificarlo e incluso llamar a la policía. La agredió física y verbalmente, según pudo contarme. Además, la amenazó con volver, de ahí que tuviera que quedarme con ella. 
 
    No sé exactamente cómo se encuentra ya que no dan demasiada información. Las personas que llamaron eran amigos de la agredida y querían cerrar el trato en persona, ya que necesitaban conocer tanto al jefe como al escolta que se encargaría de su seguridad: 
 
    —No tenemos demasiados datos, aclararemos todo en la reunión que han programado en la casa de tu protegida. Aún estás a tiempo de recular Daniela —dijo tras unos segundos mirándome. 
 
    —No lo haré, señor. No es la primera vez que me enfrento a algo así. 
 
    —Por eso mismo lo digo. Eres la mejor de todo el equipo, pero la última vez te afectó. 
 
    —Es diferente, señor, todo se complicó y tuve que hacer cosas de las que no me siento orgullosa. Pero ya estoy recuperada y soy consciente de lo que enfrentaré en este nuevo caso. 
 
    —Bien, me alegra escuchar estas palabras de ti —dijo con una sonrisa—. ¿Tienes todo preparado? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Vámonos entonces. A esta hora debe haber tráfico y prefiero llegar con tiempo. 
 
    Tardamos aproximadamente una hora en llegar. La reunión es bastante temprano, aún no dan las diez de la mañana, pero, por lo que dejó caer durante el camino, acababan de traer a mi protegida desde el hospital y no pretendían ni por un momento perder más tiempo con este asunto. El equipo, él incluido, se encargará junto a la policía de buscar a ese canalla y, mientras tanto, yo estaré al pie del cañón evitando que se acerque. Estará unas semanas en reposo por todo lo sucedido, pero tendrá que volver al trabajo muy pronto y necesita aparentar normalidad.  
 
    En primer lugar, entra mi jefe. Siempre se presenta y explica de manera muy general cómo trabajaba el equipo. Tras unos minutos, él mismo sale en busca de su trabajador, y así lo hace conmigo. Por respeto, siempre nos quedamos un par de pasos por detrás, algo a lo que nos tiene acostumbrados. Mientras entramos en el lugar donde se está dando la reunión, habla. Y menos mal que lo hace él, porque yo me he quedado sin palabras: 
 
    —No puede ser —susurro para mí misma al verlos. 
 
    —¿Rubí? —Verónica es la única capaz de hablar, los tres me han reconocido muy a mi pesar. Mi jefe me mira contrariado. 
 
    —¿Rubí? Creo que se equivocan. ¿Acaso se conocen? —me pregunta, directo. Su mirada lo dice todo. 
 
    —No, señor —respondo seria, mi mirada lo tranquiliza—. Quizás me hayan confundido con otra persona —en cuanto se gira, hago un gesto rápido para que no digan nada más al respecto y todo siga adelante.  
 
    —Continuamos entonces. Les presento a Daniela —habla entonces mi jefe, su voz hace que me enderece de nuevo y entre en mi papel—. Les aseguro que se trata de nuestra mejor escolta —no me muevo, estoy quieta y, por suerte, mis ojos no se aprecian a través de esas gafas negras. Pero sí puedo ver las miradas sorprendidas de las tres personas que están aquí—. Tiene ocho años de experiencia a mi cargo, ha trabajado para personas de alto rango y responsabilidad y siempre ha cumplido con sus cometidos. Es una escolta fuerte, profesional, muy capaz y perspicaz. Y, además, bastante seria como pueden apreciar.  
 
    Estoy segura de que les está explicando cosas sobre mí y mi trabajo durante esos ocho años como acostumbra a hacer, pero yo solo puedo mirar a Victoria y preguntarme qué demonios le ha pasado. Hace menos de 12 horas estaba disfrutando en el Daris y ahora tiene un brazo vendado y toda la cara llena de morados. Vuelvo a mí cuando mi jefe pone una de sus manos en mi hombro: 
 
    —Debo ser sincero, este es el primer trabajo que va a realizar desde hace un mes. No obstante, es la indicada para ello. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué será el primero en un mes? —Nacho, que aún me mira asombrado, pregunta. 
 
    —Quizás sea mejor que ella misma os lo explique —asiento y me quito las gafas para hablarles. 
 
    —Hace un mes trabajé para una mujer víctima de abuso sexual. El agresor nos sorprendió justo antes de poder cogerlo y tuve que reaccionar de manera precipitada y sin pensar. Hice cosas de las que no me siento orgullosa y que no fueron profesionales y, por ello, me tomé un tiempo de descanso. 
 
    —Un tiempo que yo le obligué a tomar, había sido un servicio muy duro y lo merecías. Su reacción salvó a aquella mujer —les explicó—. Sin embargo, ella acabó en el hospital por un corte en el abdomen. 
 
    Mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas, por lo que me coloco las gafas de nuevo. Aquello fue bastante más duro de lo que estaba relatando mi jefe y no puedo flaquear, no en horas de trabajo y menos frente a él. Tras varios minutos más de explicaciones, se pone delante de mí: 
 
    —A partir de este momento, trabaja para la señorita Gómez —asiento—. Ella le comentará dónde debe quedarse y usted le explicará cómo trabajará. Contactaré con ella regularmente para que me informe de su trabajo, señorita Sánchez. 
 
    —Como mande, señor —respondo firme. 
 
    —Recibirá noticias mías pronto —dice, por último—. Señoritas, señor —los mira—, un placer.  
 
    En cuanto la puerta se cierra, dejo salir un suspiro junto a todo mi nerviosismo: 
 
    —¿Qué te ha pasado? —pregunto sin moverme del sitio. Me quito las gafas y de nuevo las miradas se cruzan. 
 
    —Rubí…  
 
    —Daniela —aclaro con una sonrisa nerviosa—. Rubí es solo para el público del Daris. Comprendo que estéis sorprendidos, pero ahora mismo mi trabajo es protegerla, necesito saber todo lo que ha ocurrido en las últimas horas para que acabe así —pido mirando a Verónica y Nacho, amigos y parte del equipo de Victoria; se miran, asienten y empiezan a contarme todo. 
 
    —Tras despedirnos de esas últimas copas del Daris —relata Nacho. Asiento, ya que yo formé parte de esa despedida—. Cada uno tomamos nuestro camino a casa. Llegado un punto, yo las dejé solas pues tomaba otra calle y, en ese instante, pocos minutos después, un señor la atacó. Tiró a Verónica al suelo y, por suerte, Victoria se defendió, pero salió mal parada.  
 
    Durante los siguientes minutos, me relatan aquel horrible asalto y no puedo evitar enfurecer. Aunque debía disimularlo por mi puesto de trabajo. Poco a poco, la conversación se torna seria, hablamos durante las siguientes horas de mi función y todo lo que haré a partir de este momento. Seré como una sombra de Victoria, sobre todo a partir del instante en el que retome su vida normal: 
 
    —Ahora que estás de reposo será diferente, ya que apenas puedes salir de casa. Cuando todo vuelva a la normalidad, sentirás que alguien te mira y te persigue. Pero no debes preocuparte —digo con una sonrisa—. Seré yo. Según la situación, me vestiré de este modo o no. No os inquietéis por esto, yo me encargaré de que todo sea lo más sencillo posible. Eso sí, necesito saber tu horario y saber en todo momento dónde vas a estar y con quién para amoldarme y trabajar sobre el terreno. Es mucha información al principio, pero pasados unos días todo se volverá normal para vosotros. 
 
    —Me quedo mucho más tranquilo después de escucharte —comenta Nacho. 
 
    —Yo también —apunta Verónica. 
 
    —¿Podéis proporcionarle todo lo que necesita antes de marcharos? —pregunta entonces Victoria—. Me encuentro muy cansada y creo que la medicación vuelve a hacer efecto. 
 
    —Tranquila, nosotros nos encargamos.  
 
    Verónica y Nacho la llevan a su dormitorio, tiene calmantes muy fuertes para soportar las magulladuras y los traumatismos y dormirá unas horas. Ese tiempo, lo utilizan para informarme de todo, incluso de las personas más allegadas de Victoria que, posiblemente, pasarán a verla durante esos días. Si no están en mi conocimiento, no entrarán en la casa. 
 
    —De todos modos, por si acaso se nos ha pasado alguien, haré un repaso —dijo Verónica—. Te informaremos de inmediato si es así. 
 
    —De acuerdo —respondí escribiendo unas últimas cosas en mi libreta—. Con todo esto tengo suficiente. He visto que hay seguridad en la casa —señalo algunas cámaras muy bien escondidas. 
 
    —¿Cómo…? —sonrío. 
 
    —La experiencia —respondo sin más—. Necesito la conexión para conectar mi reloj. A través de él, podré ver las cámaras y me alertará en cualquier momento. Esto facilita mucho mi trabajo. 
 
    —¡Vaya! Voy a buscar lo que necesitas —dijo Nacho. 
 
    —Con el número y la conexión es suficiente, en caso de no tenerlo, facilítame la empresa de seguridad y yo hablaré con ellos. 
 
    No hizo falta, en pocos minutos ya he conectado el dispositivo y tengo en mi muñeca todas y cada una de las cámaras y avisos. 
 
    —Entonces, ¿no necesitas nada más? —pregunta Verónica. 
 
    —Únicamente, que aparentéis no conocerme de puertas para afuera y cuando mi jefe hable con vosotros. Que me hayas reconocido frente a él no ha sido bueno —respondo mirándola—. De hecho, me siento fatal por mentirle, pero si descubre que os conozco me cambiará por otro de mis compañeros. 
 
    —Lo entendemos, y siento mucho mi intervención al respecto. 
 
    —No te preocupes, por suerte no conocías mi verdadero nombre, así que no pasa nada. Y sé que tenéis muchas preguntas —sonreímos—, pero ya habrá tiempo de contestarlas. Ahora lo mejor es que me instale y conozca esta casa tanto como a mí misma. 
 
    —Nos tienes muy sorprendidos, Daniela —apunta Nacho con una sonrisa—. Pero tienes razón, ahora lo importante es la seguridad de Victoria y que puedas hacer bien tu trabajo. Vamos a enseñarle la casa y la ayudamos a acomodarse. 
 
    Ambos entienden que, durante mi jornada, mi actitud será totalmente profesional y, por tanto, deben saber separar a Daniela de Rubí, la mujer que habían conocido horas antes. Va a ser complicado, esa noche fue larga y ocurrieron ciertas cosas que guardo para mí. No obstante, es el momento de trabajar duro y cumplir mi promesa: proteger a Victoria y encontrar a su agresor.  
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 3 
 
    Daniela 
 
    Recorro toda la casa de Victoria durante varios minutos. Compruebo cada ventana, cada cámara. Todo aquello que, de alguna manera, le da seguridad y tranquilidad. Al terminar, entro en el salón, Nacho y Verónica aún me acompañan. Llaman al timbre y, antes de que pudieran decir cualquier palabra, alzo la mano para que no se muevan; miro mi reloj antes de hablar: 
 
    —Lo siento —digo al mirarlos—. Es mi trabajo. Por la descripción física de la mujer, creo que se trata de la madre de Victoria —Nacho se acerca y mira en el reloj. 
 
    —Sí, así es. También se llama Victoria, aunque prefieren que la llamen Vicky. 
 
    —Lo tendré en cuenta —contesto. 
 
    —Voy a abrir —apunta él. Yo me quedo en mi posición. 
 
    —Es un poco raro esto —comenta Vero acercándose. 
 
    —Al principio siempre lo es —digo tranquila—. Os acostumbraréis a mi presencia, poco a poco. 
 
    —Puede estar tranquila —oigo decir a Nacho—. Victoria está descansando y como puede observar ya tiene consigo a su escolta. Vicky, ella es Daniela. Daniela, ella es Vicky, la madre de Victoria. Ha estado con nosotros en el hospital esta noche, le pedí que fuera a descansar mientras nosotros esperábamos tu llegada. 
 
    —Una decisión acertada —comento—. Un placer Vicky, puede estar tranquila. Mi vida se basará, durante las próximas semanas, en proteger a su hija día y noche, nunca estará sola y trabajaremos para encontrar al agresor lo más rápido posible. 
 
    —Me alegro de tenerla aquí, Daniela —asiento con una sonrisa—. Voy a ver a mi hija si me permitís. 
 
    —Por supuesto —dice Verónica—. Nosotros nos vamos, aún tenemos que solucionar varios temas y pasar por comisaría para ver cómo va todo. Esta tarde vendremos a verla de nuevo —me mira para que esté al tanto. 
 
    —De acuerdo. Si hay algún avance o algún paso nuevo, deben comunicárselo a mi jefe directamente. 
 
    —Así lo haremos —contesta Nacho—. Nos vemos luego.  
 
    Ambos se marchan al instante, dejándome a solas con madre e hija. Me asomo con cautela a la habitación de Victoria, Vicky ha dejado la puerta abierta. Siempre siento cierta culpabilidad, sobre todo en las primeras horas de trabajo, pues pienso que todo podría haber ocurrido de otra manera; pero más en esta ocasión, ya que esa noche habría tenido la posibilidad de acompañarla tras su petición y no lo hice. Si hubiese aceptado, ella no estaría así.  
 
    —Daniela —la voz de Vicky me saca de mis pensamientos—. Puedes entrar. 
 
    —No quiero molestar —susurro sin moverme. 
 
    —Está profundamente dormida —me hace un gesto para que me adentre y así lo hago—. ¿Cuáles son tus funciones como escolta de mi hija? 
 
    —En este momento, controlar las entradas y las salidas de las personas que la visiten, debo conocer todos y cada uno de los detalles de la vida de su hija. Ahora, por su estado, únicamente estaré pendiente de las personas que puedan llegar a verla y ofrecerle toda mi ayuda posible, de todo tipo, tanto de seguridad como a nivel personal. Cuando vuelva a la normalidad, la acompañaré en cada minuto y cada movimiento hasta que todo se solucione. 
 
    —¿Crees que ese hombre volverá a atacarla? 
 
    —No se tome a mal lo que voy a contestar, pero, si deseamos cogerlo, espero que sea así. Tenemos muy pocos detalles de él y es necesario que vuelva a hacerlo. Por lo que tengo entendido, el agresor es un fanático al que se le ha ido la situación de las manos y, conociendo este prototipo de personas, volverá. No obstante, puede estar tranquila —miro a Victoria—. No voy a permitir que ese hombre vuelva a tocarla.  
 
    —Ahora ella necesita descanso, si quieres puedo hablar con la persona que me ayuda en casa para que venga a limpiar y hacer algunas labores. 
 
    —No se preocupe por eso, yo misma me encargaré. Cuando hago un servicio completo y entro a vivir en la misma casa de mis protegidos, siempre lo complemento con esas ayudas. Básicamente, porque también vivo aquí, consumo agua, luz y me alimento. Así que, ¡qué mínimo que ayudar en esas tareas! De momento, solo dejaré que entren en la casa los familiares más allegados y que estén en la lista de amistades que me han proporcionado, no quiero sustos y debo cumplir con mi seguridad.  
 
    —De acuerdo —me mira y sonríe—. ¿Siempre te vestirás así? 
 
    —No —respondo con media sonrisa—. Dependiendo del lugar dónde necesite ir su hija, iré de un modo u otro. Hoy, por ser mi primer día, me obligan a vestir así en mi llegada, de este modo se acostumbran —rio tranquila. 
 
    —Bien, bien… Eres una buena muchacha —asiento agradecida—. ¿Llevas mucho trabajando de escolta? 
 
    —Pronto haré nueve años en esta empresa. Y, por si se lo pregunta, sí, siempre cumplo mis objetivos y nunca he tenido una queja de ningún protegido —sonrío. 
 
    —Eres buena en tu trabajo entonces. 
 
    —Lo intento. 
 
    —He de suponer que no todo es tan fácil como parece. 
 
    —No, nada fácil. 
 
    —¿Te han llegado a atacar alguna vez? 
 
    —En los dos últimos años he acabado tres veces en el hospital. Pero si lo ve desde el otro lado, mis protegidos están vivos, así que no hay mal que por bien no venga. 
 
    —Me dejas muy tranquila, Daniela. Mi hija está en buenas manos —asiento antes de dejarlas a solas de nuevo.  
 
    Decido que, ya que voy a pasarme el resto del día dentro de casa, cambiarme de ropa no es una mala decisión. Entro en el que ya es mi dormitorio temporal y elijo un pantalón vaquero negro, una camiseta básica y una sudadera. También unos botines blancos, cómodos para cualquier tipo de movimiento. Por costumbre y comodidad, para que mi pelo no acabe en mi cara, dejo mis gafas negras sobre mi cabeza, sujetando esos mechones rebeldes. Nada más terminar, escucho movimiento en la cocina, así que me adentro en ella. Tener las cámaras en mi propia muñeca me facilita todo muchísimo: 
 
    —¿Precisa de mi ayuda? 
 
    —¡Vaya cambio! No pareces la misma —sonrío. 
 
    —De eso se trata —comento, creo que entendió la dinámica de mi vestimenta. 
 
    —Estás muy guapa. 
 
    —Gracias. 
 
    —Iba a preparar una sopa para comer, creo que es lo que Victoria necesita. Haré también para nosotras, si no te importa, me quedaré aquí hasta la noche. 
 
    —Puede quedarse lo que necesite, gracias por comunicármelo —me mira sonriente—. Usted ha comprendido bien mi trabajo —comento—. Es extraño… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Los familiares de mis protegidos no suelen fiarse demasiado. Cuando les pido toda la información o los movimientos de la persona, me miran extrañados, no llegan a comprender que es lo mejor para su seguridad. Y, en su caso, aunque yo sea la invitada aquí, me lo han ofrecido con gusto e incluso me comunican cuando van a entrar o salir. Me facilitan mucho el trabajo y es de agradecer. 
 
    —Creo que lo más importante es ella y su seguridad —asiento—. Sí tú, como su escolta, necesitas toda esa información, debemos dártela. Hemos trabajado con otra empresa anteriormente, en aquella época en la que empezó a ser conocida hasta que todo se normalizó —la escucho con atención— y quizás por ese motivo es tan normal para nosotros tratar con vosotros.  
 
    —Claro, ahora lo comprendo.  
 
    —Son motivos diferentes, pero vienes de una gran empresa y, aunque llevas pocas horas aquí, tenemos mucha confianza en ti. 
 
    —Muchas gracias. Algo me dice que usted eligió mi empresa —apunté y acerté de lleno. 
 
    —Sí —contesta sonriente—. No lo dudé un instante mientras esperábamos en el hospital. Me informé y elegí la mejor de la ciudad. Nacho y Verónica, como parte de su equipo, se han encargado del resto mientras yo descansaba.  
 
    Sonrío como respuesta. Vicky es una mujer mayor y muy agradable. La charla es muy amena durante los siguientes minutos. Por mucho que me ofrezco, no me deja ayudarla con la comida. Mientras la escucho hablar, mi reloj vibra. Durante el reconocimiento de la casa, había cambiado algún sensor, y la visión de algunas cámaras a sitios específicos. En este caso, se trataba de la habitación de Victoria, ella se mueve agitada, así que corro sin perder un segundo. Entro en la habitación y me coloco a su lado. Está teniendo una pesadilla, me siento, cojo sus manos con una de las mías y agarro su cuello para que no se haga daño por la brusquedad del movimiento. Al sentirme, abre los ojos asustada: 
 
    —Tranquila, Victoria —hablo de inmediato, su madre entra en ese momento— Soy Daniela, todo está bien, ¿sí? —tarda unos segundos, pero aquella fuerza que ejercía sobre mi agarre cesa, incluso noto seguridad en su mirada—. Bien, tranquila, ya te suelto. No quería que te hicieses más daño. Respira…  
 
    Me levanto para dejarle espacio, Vicky se sienta por el otro lado: 
 
    —¿Estás bien, hija? 
 
    —Sí, ahora sí —me mira—. Gracias —simplemente sonrío. 
 
    —¿Has soñado con la pelea? El doctor comentó que podría ocurrir. 
 
    —Sí, he revivido de nuevo el enfrentamiento. 
 
    —¿Te has fijado en él? —pregunto llamando su atención—. Ese tipo de sueños suelen revelar detalles que quizás en ese momento no hayamos captado. Puede que hayas visto algo más ahora —se queda pensativa durante unos segundos. 
 
    —Sus ojos —susurra—, solo podía fijarme en sus ojos, todo estaba borroso. 
 
    —¿Cómo eran? 
 
    —Grandes, de color marrón, y muy rojos. Como si hubiese estado llorando. 
 
    —O fumando —intervengo—. ¿Recuerdas algún olor extraño durante la pelea? Estuviste muy cerca de él. 
 
    —Si, tienes razón —apunta—. Su olor era muy fuerte, humo, como si hubiese fumado. No sabría decirte un olor específico.  
 
    —Con eso me basta. Muy bien, Victoria —comento, orgullosa—. Estos datos no los teníamos y pueden ser un gran avance. Si me disculpan, voy a llamar a mi jefe para comunicarlo, cuanto más sepamos de este individuo mucho mejor. 
 
    Al momento lo llamo, le comento el sueño y los datos que Victoria había comentado minutos antes: 
 
    —Parece una tontería señor, pero el color de ojos y el olor pueden revelar muchas cosas. Al menos, descartamos a otros sospechosos. 
 
    —Sí, así es. Gracias, Sánchez, veo que ha vuelto muy decidida a su trabajo. No pierde el tiempo. 
 
    —No señor, ya me conoce. Cuando hago algo, lo hago bien. 
 
    —Por eso eres la mejor —sonrío—. Bien, voy a ponerme en contacto con el comisario del caso y le comentaré estos datos. Cualquier cosa más, llámeme de inmediato. 
 
    —Así lo haré señor —cuelgo de inmediato. 
 
    —¡Daniela! —Vicky me llama y acudo de inmediato—. ¿Puedes ayudarla a incorporarse? Me temo que yo no puedo y no quiero hacerle daño en el brazo. 
 
    —Ahora mismo —me acerco a ella—. Voy a probar con un solo movimiento —le explico. La destapo, coloco una de mis manos en su cuello y otra en la parte baja de la espalda. De un solo empuje, puedo incorporarla hasta quedar sentada—. ¿Ha dolido? 
 
    —Para nada. 
 
    —Estupendo. 
 
    —Gracias hija —añade Vicky. Asiento sin más. La ayudo a colocar el cabestrillo y me ofrezco de apoyo para que no tenga que hacer demasiado esfuerzo al andar. La dejo sentada en uno de los sillones y le coloco un par de cojines para su comodidad—. Vaya, piensas en todo. 
 
    —Solo hago mi trabajo —digo algo sonrojada—. Me gusta involucrarme con la persona y hacer este proceso lo más sencillo posible. 
 
    —He tenido suerte contigo entonces —habla Victoria llamando mi atención, aquella mirada es de agradecimiento y no sólo por su ayuda, sino también por haber aceptado el trabajo dejando a un lado lo ocurrido la noche anterior. Un tema que quizás debamos hablar y tratar, pero en otro momento.  
 
   

 

 Capítulo 4 
 
    Daniela 
 
    Madre e hija se enfrascan en una conversación tras acomodarla. Yo, para evitar algún tipo de interrupción, me aparto y me quedo muy atenta mirando por la ventana que da al jardín. Es bastante amplio y lo tiene muy bien cuidado. Los rosales inundan los alrededores y todo culmina con un naranjo en el centro, dotando de sobra a gran parte del mismo.  
 
    Doy un paso para atrás cuando un perro se abalanza por sorpresa contra la ventana, ha aparecido desde un lateral y no lo esperaba: 
 
    —Tranquila —miro a Victoria, ríe al notar mi asombro—. Es Dano. Lo he dejado fuera, es muy bueno y noble, pero muy grande, como ves —afirmo—. Ahora mismo no puedo ocuparme de él. 
 
    —¿Es un mastín? 
 
    —Si. Y es su hora de comer. 
 
    —Yo me ocupo —apunto. 
 
    —Hay un armario fuera donde está todo lo que necesitas —añade Victoria. 
 
    —Espera hija —Vicky me acompaña—. Yo te lo enseño, pero le darás tú de comer, con lo grande que es no me fío —sonrío. 
 
    —No se preocupe. 
 
    Ambas salimos al jardín en busca de lo que necesita. Cuando me tiene cara a cara, ladra, pero no me muevo: 
 
    —Es normal, no te conoce —comenta Vicky—. Ten cuidado —dice en cuanto me da la comida.  
 
    Camino sin hacer caso a sus ladridos y, aunque me lo impide la primera vez, consigo echarle la comida en su cuenco: 
 
    —¡Tú verás! —le hablo cuando intenta apartarme—. Te quedarás sin comer.  
 
    Tras unos minutos, comprueba que no soy un peligro. Sin embargo, esa vena cariñosa aflora en él y en dos saltos se abalanza sobre mí. Puedo esquivarlo lo suficiente para quedarme al lado y poder sujetarlo con calma, acariciando su gran pelaje y apoyando sus patas sobre mi propio pecho cuando se levanta al segundo intento: 
 
    —Hola, Dano —le hablo con una sonrisa—. Yo también me alegro de conocerte. Vale, vale —empieza a chuparme, así que lo bajo—. Quieto —se sienta al escucharme— Nada de lametazos, eh… —ladra un par de veces como si me hubiese entendido y vuelve a su comida; no puedo evitar reír mientras vuelvo dentro. Al levantar la cabeza, me encuentro tanto a la madre como a la hija mirándome—. ¿Hice algo mal? 
 
    —Nada —contesta Victoria—. Al contrario, tarda mucho en confiar en gente nueva, contigo en cambio, ha sido rápido. 
 
    —Bueno, no le quedaba otra. O me aceptaba o se quedaba sin comer —bromeo observándolo, ambas ríen. Al mirarla, lleva su mano libre a su abdomen—. Vamos dentro, deberías estar descansando y no aquí de pie —la rodeo con mis brazos con cuidado y la siento de nuevo. 
 
    —He traído las cremas que mandó el doctor —comenta entonces Vicky—. Antes de venir, me he pasado por la farmacia a comprarlas. Debe darse un baño caliente antes de dormir y masajear las zonas amoratadas de su cuerpo —me explica. 
 
    —De acuerdo —las cojo y las ojeo—. ¿Solamente antes de dormir? 
 
    —Sí, por la mañana tomará un par de calmantes durante unos días y con eso es suficiente. 
 
    —Perfecto.  
 
    —¿Tienes hambre hija?  
 
    —Un poco —contesta Victoria. 
 
    —Voy a preparar la bandeja y traigo la comida, no tardo —dice antes de dejarnos a solas. Yo pretendo volver a la ventana, esas pequeñas vistas empiezan a relajarme mucho. 
 
    —¿Podemos hablar un momento? —la miro y asiento. Me pongo frente a ella con las manos a la espalda. Me contempla de arriba a abajo y ríe—. Descansa mujer, no hay peligros aquí —no puedo evitar sonreír y sentarme cuando me lo pide con un gesto. 
 
    —Lo siento, la costumbre. ¿De qué quieres hablar? 
 
    —De este nuevo tú que he conocido hoy —agacho la mirada—. Cuando te miro, no veo a Rubí por ningún lado, y no puedo negar que la echo de menos —sonrío. 
 
    —Rubí es un personaje, Victoria, es esa parte de mí que solo nace en el Daris o cuando subo a algún escenario. Hacía mucho que no salía y ayer lo dio todo.  
 
    —Todo lo que me contaste de ti ayer, ¿era verdad?  
 
    —Que conocieras a Rubí y no a Daniela no quiere decir que todo lo que hablamos ayer no fuera verdad, lo que te conté es cierto. 
 
    —Entiendo. Supongo que este trabajo es el que mencionaron ayer tus compañeros del grupo… 
 
    —Si. Fue muy complicado, pero era lo mejor en ese momento. 
 
    —Sin embargo, aunque te veo muy bien, lo echas de menos. Añoras esos tiempos. 
 
    —Siempre los voy a añorar. Ellos fueron esenciales en mi vida, y la música es… —no sabía cómo describirlo— indispensable en mi día a día. No obstante, nunca he mezclado ambos mundos, no puedo.  
 
    —Para mantener tu privacidad —acierta de lleno. 
 
    —Así es. Ahora será extraño para vosotros verme así, ver a Daniela. Pero esta soy yo realmente, y espero de corazón que os caiga tan bien como lo hizo Rubí —digo apurada. 
 
    —Rubí fue una bomba —apunta—. Pero Daniela, al menos lo poquito que he podido ver —sonrío—, es increíble.  
 
    —Daniela, hija, ¿puedes ayudarme? —la voz de Vicky hizo que me levantara de inmediato. 
 
    —¡Voy! 
 
    —Daniela —miro a Victoria—. Tenemos algo pendiente. Debemos hablar del beso. 
 
    —Lo haremos, tranquila. Hay tiempo de sobra.  
 
    Al final, comemos todas juntas en la tranquilidad de aquel salón. Vicky se queda dormida tras recostarse al terminar, no había pegado ojo en toda la noche. Yo, mientras tanto, recojo todo y lavo la vajilla utilizada. 
 
    —No hace falta que hagas eso —apunta Victoria desde la puerta. 
 
    —¿Se puede saber por qué no estás descansando? —pregunto acercándome y ayudándola a sentarse. 
 
    —He dormido mucho esta mañana, no me apetece estar tumbada. 
 
    —Bueno, al menos quédate aquí sentada. Y sí, sí que hace falta que lo haga. Voy a vivir aquí, y es un gasto extra para ti. Qué menos que ayudar con las labores del hogar. Además, no es un problema ni una molestia, lo hago con gusto.  
 
    —Ayer, mientras charlábamos, pude notar la gran madurez y personalidad que tienes para tu edad —la miro intrigada—. Quiero decir que eres muy madura y tienes las cosas muy claras para ser tan joven —rio—. ¿Qué? 
 
    —¿Qué edad te crees que tengo? —cuestiono entre risas—. Es decir, no te lo tomes a mal, que me hayas visto joven es un gran halago. 
 
    —Pues ahora me has hecho dudar —sonrío—. Pero el grupo era bastante joven, quizás unos veinticinco, veintisiete como mucho. 
 
    —Con ellos no vas mal encaminada. No llegan a los veintisiete, pero yo hace bastantes años que abandoné la veintena —me mira sorprendida—. Siempre me he cuidado mucho, y estar en forma en mi trabajo también ayuda, pero jamás imaginé que me quitarían tantos años de encima —termino apoyada en la encimera con una sonrisa.  
 
    —¿Qué edad tienes? —inevitablemente rio de nuevo—. Oh, venga, dímelo. 
 
    —Treinta y cinco.  
 
    —¡Me estás vacilando!  
 
    —No —rio—. Es uno de los motivos por los que dejé el grupo. Me sentía muy mayor y bastante madura con respecto al resto. Ya llevaba varios años trabajando de guardaespaldas, y fue entonces cuando me llegó la oferta de este puesto. Ellos tenían los veinte recién cumplidos y yo, aunque los adoro, necesito un poco más de tranquilidad, entre otras cosas. En cuanto los vi más sueltos y preparados en el escenario, los dejé.  
 
    —Wow… 
 
    —Ahora entiendo tus dudas de ayer —reflexiono, me mira intrigada—. El beso. Me besaste la segunda vez que nos acercamos en el baño. En la primera dudaste, lo noté en tu mirada, y ahora entiendo que fue por la edad —se sonroja. 
 
    —Sí, te vi tan joven y a la vez tan madura… Nadie jamás había llamado mi atención de ese modo, tanto dentro como fuera del escenario —sonrío—. Y no pude evitarlo. Siento si fue un inconveniente o… 
 
    —No, no, por favor, no te disculpes. Yo deseaba ese beso tanto como tú. Y no me arrepiento de haberlo correspondido, todo lo contrario —nos miramos y sonreímos. 
 
    —Yo tampoco me arrepiento. Ahora es todo un poco más interesante —me señala—. Y fácil, vamos a tener tiempo de sobra para conocernos y ahondar en ello con tranquilidad —en ese momento mi sonrisa se borra. 
 
    —Victoria, no va a ser tan fácil. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Eres mi protegida, aunque la situación nos lleva a mantener una relación más cercana y personal, tengo totalmente prohibido saltar ciertos límites. Y este es uno de ellos —su mirada contrariada me lleva a explicarle algo más—. Dices que yo llamé tu atención, pero fue algo recíproco. Me pareciste una mujer increíble, con mucho talento, divertida y muy, muy bonita. Pero por mucho que me duela, lo que de algún modo comenzó anoche, debe quedarse en ese beso.  
 
    Noto en su mirada cierto dolor, poco a poco su gesto se tuerce intentando buscar una alternativa que no va a encontrar: 
 
    —Sabiendo esto, ¿por qué has aceptado el trabajo? —pregunta levantándose. 
 
    —Porque nada más verte, he sentido una puñalada en el estómago. Porque solo quiero que estés bien y quiero protegerte del imbécil que te ha hecho esto.  
 
    —¿Y no será porque te sientes culpable? —suelta con lágrimas en los ojos, muy enfadada. 
 
    —También —admito—. Si no hubiese dicho que no, quizás nada de esto habría pasado. Rechacé tu propuesta porque… 
 
    —Porque, ¿qué? —suspiro. 
 
    —Porque soy demasiado poco para ti, Victoria —respondo sin poder mirarla—. Eres una mujer extraordinaria y yo no puedo darte todo lo que mereces en esta vida. Lo único que puedo ofrecerte es seguridad, por eso mismo no dije nada esta mañana y acepté ser tu escolta —miro mi reloj al notarlo vibrar. 
 
    —Daniela… —levanto la mano para que pare de hablar, ya que en pocos segundos su madre entrará en la cocina. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Terminaba de recoger los platos, Vicky —apunto de espaldas—. Ya acabo. 
 
    —¿Estás bien hija? —le pregunta al ver su mirada. 
 
    —Sí, mamá, tranquila. Solo pensaba.  
 
    No hablamos en el resto de la tarde, más cuando llegaron familiares y amigos para verla: su hermano, Nacho y Verónica, y algunos amigos más allegados. Vicky me presenta con una gran sonrisa y, tras saludarles yo me quedo más atrás, cual estatua observando todo, aunque sin prestar atención, no dejo de pensar en esa conversación. Durante unos minutos, salgo al jardín sin decir nada, las lágrimas rebasan mis ojos sin poder evitarlo. Dano se acerca corriendo nada más verme, esta vez lo esperaba con menos fuerza y termino sentada con él encima. Estamos en aquella postura durante algunos minutos, el reloj vibra y puedo ver cómo la gente se levantaba para irse. Dejo a Dano y vuelvo, ninguno excepto ella se ha dado cuenta de mi ausencia, lo sé por su mirada. Agacho la mía y voy a la puerta para despedirles brevemente. Vicky, Nacho y Verónica también se marchan, así que, tras una efusiva despedida, nos dejan a solas.  
 
    Suspira en cuanto cierro la puerta, se apoya en la pared y cierra los ojos. Me acerco preocupada: 
 
    —¿Estás bien? —tiene su mano sobre el vientre—. Vamos, necesitas ese baño y las cremas. 
 
    —Gracias por ayudarme —susurra cuando entramos en el cuarto con todas sus cosas—. Daniela, no voy a conformarme con esto —la miro y la comprendo, no hacen falta demasiadas palabras.  
 
    —Yo tampoco lo haría —admito ayudándola con el brazo—. Pero no puedo ni debo hacer esto. Lo firmé y cumpliré hasta el final.  
 
    —Está bien, entiendo tu postura y la respeto —la miro, sé que hay algo más—. Sin embargo, yo no he firmado nada. Daré los pasos que sean necesarios por las dos. 
 
    Aquella pequeña sonrisa de sus labios me confirma que mi tarea será mucho más difícil. Ella no va a cesar ni va a rendirse en este aspecto, por lo que me complicará todo. Pero, por otro lado, ¿qué sería de la vida sin estos pequeños riesgos? Veremos dónde nos llevan y cómo podré controlarlos. No pienso hacerle ningún daño, no me lo perdonaría, aunque sea mi trabajo el que peligre por ello.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Victoria 
 
    Sí, Daniela me gusta. Aquella noche siendo Rubí me conquistó. Hablar con ella y conocerla después del gran bolo que hizo fue increíble. Y ahora la tengo aquí, cuidándome, velando por mi seguridad. En este mismo momento, estoy metida en la bañera y ella está en la puerta, aunque de espaldas. He visto cómo se ruborizaba levemente mientras me ayudaba a entrar. Yo también le gusto a ella, lo sé, lo ha admitido durante nuestra conversación y lo noto en su mirada, sin embargo, me ha dejado bien claro que aquel beso sería lo primero y lo único que tendría de ella en este aspecto. No obstante, entendiendo su postura, no voy a quedarme de brazos cruzados. Esta es una situación peculiar, más si los sentimientos y el corazón están en medio de todo.  
 
    Tras un largo y relajante baño —intenté hacerlo todo por mí misma para no obligarla a asearme— me incorporo, pero con un solo brazo es bastante complicado y me resbalo: 
 
    —Daniela, necesito tu ayuda. 
 
    —Sí, claro —dice algo tensa mientras se vuelve y se coloca a mi espalda—. Con cuidado. 
 
    Poco a poco, me agarra con sus brazos y me saca de la bañera. Coge el albornoz que ha preparado sin mirarme siquiera y me acompaña a la habitación. Está siendo mucho más difícil para ella de lo que imaginé y quizás yo no estoy poniendo de mi parte para facilitarle un poco el trabajo: 
 
    —Siento que todo esto sea tan incómodo para ti —susurro, sentada en la cama. Suspira al escucharme. 
 
    —No es incómodo Victoria, estoy haciendo mi trabajo… 
 
    —¿Pero? —me mira. 
 
    —Pero es diferente. Cuando hago esto por algún protegido no siento vergüenza, no siento en general —explica con las mejillas sonrojadas. Se arrodilla frente a mí y me mira muy seria—. Necesito que me ayudes, porque si soy incapaz de hacer mi trabajo y empiezo a mezclar lo profesional y lo personal, tendré que dejarlo… 
 
    —No, no quiero a otra persona cuidándome que no seas tú —estoy segura, al menos en ese momento, de que sería capaz de dimitir por esto y no estaba dispuesta—. De acuerdo, soltaré un poco. Aunque no puedo prometer que en alguna ocasión se me escape algún comentario bonito o alguna caricia —aguanta la sonrisa—. De natural soy muy cariñosa y mimosa, y si esa persona es de mi agrado eso se multiplica, lo llevo dentro —ahora sí sonríe. 
 
    —No me voy a espantar por eso —aclara. Coge mis manos y las acaricia—. No sabes lo mucho que te lo agradezco, yo tampoco quiero dejar de cuidarte —sonrío—. Venga —se levanta de repente, su ánimo ha cambiado—. Dime dónde tienes la ropa y te ayudo, no quiero que pilles un catarro ahora.  
 
    No puedo evitar bromear y reír mientras me viste debido a sus gestos y miradas. No obstante, ella también sigue esas bromas, por lo que todo sale rodado. Durante la noche, no me deja cocinar, aunque por suerte sí puedo acompañarla. Ha preparado unas tortillas bien jugosas y una ensalada variada. Ambas tenemos gustos muy similares en cuanto a alimentación, cosa que hemos descubierto en este mismo momento; de este modo, podemos compartir las comidas: 
 
    —¿Cuándo me dejarás ayudarte? —le pregunto desde el sillón, viéndola traer todo lo que necesitamos para la cena. 
 
    —Cuando puedas levantarte por ti misma y no tengas molestias físicas al hacerlo —apunta. 
 
    —Para eso quedan algunos días —me quejo. 
 
    —Exactamente. Días que tienes para descansar y recuperarte. Tienes que ver el lado positivo… 
 
    —¿Lado positivo? 
 
    —Con tu trabajo tienes poco tiempo de descanso, ¿me equivoco? 
 
    —Depende de la temporada. 
 
    —Pues aprovecha estos días, mímate, deja que te cuiden y coge fuerzas para la vuelta a la normalidad —es buena idea. 
 
    —Quizás tengas razón. 
 
    —La tengo, sin el quizás —dice sentándose en frente de forma divertida consiguiendo que me ría.  
 
    Siento que pierdo el control con ella. ¿Cómo puede hacerte sentir tan bien y tan cómoda una persona en tan poco tiempo? Esto es algo nuevo para mí y necesito dominar estos impulsos y sentimientos para no perderla en este camino.  
 
      
 
    Daniela 
 
    Dejo a Victoria bien acomodada en su cama antes de volver a mi cuarto y poder descansar. Mientras cojo sueño, aprovecho para poder leer un poco; mi e-book me acompaña siempre. ¡Bendito invento!  
 
    Estoy a punto de terminar mi lectura cuando el reloj vibra, la cámara del pasillo se enciende y puedo ver a Victoria salir del cuarto. Me levanto de inmediato y me asomo: 
 
    —¿Estás bien? —pregunto mirándola. 
 
    —¿Cómo sabías…? —señalo la muñeca para enseñarle el reloj—. Ah, lo olvidé —rio. 
 
    —¿Qué necesitas? —sus mejillas se sonrojan. 
 
    —Soy incapaz de dormir —susurra—. Cierro los ojos y… veo a ese hombre sobre mí otra vez. 
 
    —Poco a poco, ¿sí? —me acerco a ella—. Es normal que los primeros días cueste conciliar el sueño. No dejaré que ese señor vuelva a tocarte, te lo prometo.  
 
    —¿Tú podrías quedarte…? No, déjalo, da igual.  
 
    —No, no da igual —digo para su sorpresa—. Si quieres que te acompañe estos días, lo haré, no me importa. 
 
    —¿De verdad? —asiento. 
 
    —Vamos —la rodeo con mis brazos y la llevo a su dormitorio de nuevo—. Han hecho efecto las cremas por lo que veo —comento al ver que se ha levantado y se ha sentado sin apenas dolor. 
 
    —Si, eso parece. Túmbate —me pide al ver que me quedo sentada a los pies de la cama—. No pretenderás pasar la noche en vela, ¿verdad?  
 
    —No sería la primera vez —respondo sin moverme.                
 
    Con un simple gesto, me insiste de nuevo que me acomode al otro lado de la cama. Me tenso un poco al hacerlo y, por desgracia, ella lo nota: 
 
    —¿Estás bien? —pregunta rozando uno de mis brazos, miro sus dedos acariciándome y subo mi mirada hasta sus ojos. 
 
    —Sí, sí…  
 
    —Gracias por esto —se acerca aún más y se apoya en mi hombro—, ahora me siento mucho más segura.  
 
    Ahogo un suspiro en mi propia garganta al escucharla, muerdo mis labios y cierro los ojos. Evitar que los nervios me traicionen, en un momento como este, es de lo más complicado. Me hace temblar al más mínimo detalle.  
 
    Definitivamente, Victoria es una mujer increíble. Conozco su trabajo, siempre he sido una gran seguidora de su música. ¿Quién no ama a Victoria en ese sentido? Sin embargo, conociendo este lado más personal, es aún más maravillosa de lo que nadie puede imaginar. Tiene una gran personalidad, sabe bien lo que quiere y, tal y como he podido comprobar, no se deja achantar por nada. Y con esto me refiero tanto al momento en el que se defendió de su agresor como a la situación que nos rodea a ambas.  
 
    Poco a poco, siento el peso de su cabeza sobre mi hombro, se está quedando dormida; además, se ha abrazado a mi propio brazo. Si lo que busca es atraparme para que no la deje sola en ningún momento de la noche, lo ha conseguido. En este instante, no puedo evitar preguntarme por qué no tiene pareja, por qué no hay alguien a su lado que la cuide y la quiera tanto como merece. Tengo entendido que ha estado casada algunos años, pero desde la noticia de su divorcio, tiempo atrás, no se ha vuelto a saber nada de su vida privada. Y lo entiendo, yo tampoco querría que todo el mundo supiera con quién me acuesto o quién es la persona que me abraza cada noche, eso debe ser complicado. Sin darme cuenta, y con todas estas reflexiones en la mente me quedo dormida.  
 
    Me despierto muy temprano, mi reloj vibra rápidamente y eso significa que alguien entra en la casa. Me incorporo deprisa y salgo del cuarto de Victoria —justo enfrente, puede verse la puerta— suspiro cuando veo entrar a Vicky: 
 
    —No me digas que te he despertado —susurra al ver mi cara, aún adormilada. 
 
    —Me has asustado, más bien —apunto saliendo y cerrando la puerta del dormitorio. 
 
    —Lo siento, discúlpame.  
 
    —No, no te preocupes. Con mi trabajo, mi sentido de alerta está siempre encendido, reacciono rápido. Además, tengo el reloj conectado a las cámaras, los sensores han saltado en cuanto has abierto. 
 
    —Eso sí que es seguridad —apunta con gracia—. ¿Victoria está bien? —cuestiona al verme parada aún frente a su puerta. 
 
    —Sí, sí, creo que sigue dormida. Aprovechando que usted está aquí voy a ducharme y cambiarme. 
 
    —No me trates de usted, trátame de tú, por favor. 
 
    —Como quieras —digo sonriente antes de encerrarme en mi cuarto.  
 
      
 
    Victoria 
 
    Me despierto en cuanto siento que Daniela se levanta a toda prisa. La oigo hablar a través de la puerta y me levanto cuando aquella conversación termina. El reloj marca las ocho y media de la mañana, solo hay una persona que pueda presentarse en casa tan temprano: 
 
    —Buenos días, mamá —hablo entrando en la cocina. 
 
    —Buenos días, hija —se acerca y besa mi mejilla—. ¡Qué madrugadoras! Aunque creo que he tenido la culpa.  
 
    —Un poco —digo sonriente—. Has asustado a Daniela. Debes avisarla, está muy pendiente de quién entra y quién sale. 
 
    —Sí, se me olvidó por completo —me mira fijamente durante varios segundos a medida que una sonrisa aparece en su gesto. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿La joven guardaespaldas ha dormido contigo?  
 
    —Si, no podía conciliar el sueño y se quedó para acompañarme.  
 
    —Te gusta Daniela, ¿me equivoco? 
 
    —Ay, mamá. Es muy temprano para tener esta conversación —añado frotándome los ojos, intentando cambiar de tema 
 
    —Se te nota en la mirada hija, además, está muy pendiente de ti, más de lo normal quiero decir. Pero no me voy a entrometer, eso es cosa vuestra. Yo solo quería hacer la observación —apunta antes de ponerse a preparar el desayuno. Yo no contesto, sonrío y me acomodo en mi asiento.  
 
    Nos enfrascamos en una banal conversación hasta que ella aparece. Viste un pantalón negro, una camisa blanca y una blazer negra. Puedo observar cómo se colocaba algún objeto en un lateral de su cinturón, cosa que oculta rápidamente cuando capta mi mirada. Lleva el pelo recogido en una coleta y sus gafas de sol sobre su cabeza como ya es habitual. Por último, porta unas botas negras con detalles en blanco. 
 
    —Porque sé que eres tú la que vive aquí —apunta mi madre—. Cada look te hace muy diferente —ella ríe. 
 
    —Tengo varios estilos adaptados a mi trabajo. Iré probándolos a lo largo de los días para que vosotras, sobre todo ella —me mira—, se acostumbre y sepa reconocerme. También suelo usar pelucas —esto me sorprende—, pero en caso de hacerlo, te avisaré.  
 
    —Ahora solo me apetece abrir tu vestidor —digo de broma, haciéndola reír—. Debes tener mucha ropa. 
 
    —Bueno, la esencial. 
 
    —¿Un café? —mi madre nos sirve a ambas un buen desayuno y se disculpa con Daniela por no avisarla—. Estos días vendré temprano para echarte una mano, aún te estás haciendo a la casa y a la dueña —sonrío—. Así puedo ayudarte con ella cuando lo necesites. 
 
    —Como lo prefieras. 
 
    Las dos estuvieron hablando durante los siguientes minutos, yo únicamente intervine en alguna ocasión, ya que me quedaba embobada mirándolas interactuar. Cuando creo que no están pendientes, me levanto. No me he tomado el calmante y el dolor llega en el segundo paso, siento como mi cuerpo se afloja por el malestar que supone y veo como caigo lentamente, pero no llego al suelo. Sus brazos rodean mis hombros y mi cintura, sujetándome con fuerza: 
 
    —¿Has visto algo en el suelo que llame tu atención? —pregunta con gracia sin incorporarme. Me sonrojo y veo esa mirada que dice: «¿Ves como necesitas ayuda?». Me sube y me sienta de nuevo. 
 
    —¡Qué rapidez! —mi madre sigue con los ojos muy abiertos—. ¿Estás bien, hija?  
 
    —Si, muy bien —respondo sin salir de mi asombro.  
 
    —Esta vez he podido cogerte a tiempo —dice muy seria—. Pero quizás en otra ocasión no esté tan cerca. Durante unos días necesitarás ayuda, sé que es un agobio y que quieres tu espacio, pero al menos para desplazarte debes avisarme. Por el contrario, podrías caerte y hacerte más daño. ¿Es eso lo que quieres? —lo sentí como una regañina. 
 
    —No, claro que no. 
 
    —Pues espero que la próxima vez lo pienses mejor. 
 
    Dijo por última vez antes de coger su taza y su plato para lavarlos. Mi madre y yo nos miramos sorprendidas por su tono y la observamos durante unos segundos. La Daniela más profesional afloraba cuando menos lo esperamos y eso llama nuestra atención. Sobre todo, la mía, incluso enfadada me gusta.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Victoria 
 
    Mi madre la ayuda durante los siguientes minutos. Cuando están a punto de terminar, sale al jardín sin decir nada, aún sigue muy seria. Mi madre me acompaña y la seguimos hasta la puerta, juega con Dano, le tira uno de sus juguetes para que corra a por él: 
 
    —¿Ha ocurrido algo? Está muy disgustada —pregunta mi madre mientras la observamos. 
 
    —No. Supongo que me estoy forzando demasiado y no le estoy haciendo caso en ocasiones y por eso ha reaccionado así —me encojo de hombros. 
 
    —Tiene razón, debes dejar que te cuidemos —nos quedamos unos minutos en silencio—. ¿Sabes?, creo que deberíais hablar —la miro interrogante—. Está claro que no eres solamente tú la que siente algo por ella. No habría reaccionado de ese modo de no ser así. Entiendo ahora que os conocéis de antes…  
 
    —Nos conocimos la misma noche del ataque, nos despedimos pocos minutos antes de que pasara esto. 
 
    —Y sucedió algo entre ambas, ¿no es así? —asiento sin mirarla. Abre la puerta y la llama—. Daniela, cariño, ¿puedes encargarte de mi hija? Voy a recoger su habitación y saldré a hacer la compra —se acerca de inmediato e intercambian posiciones, ahora mi cuerpo descansa sobre Daniela—. ¿Estás bien? —le pregunta. 
 
    —Sí, no te preocupes —dice con una sonrisa—. Vamos, estarás más cómoda en el sillón.  
 
    Se queda en el salón recogiendo algún que otro libro que he dejado sobre la mesa, doblando un par de mantas de la tarde anterior y colocando los cojines: 
 
    —Bueno, estaré unas horas fuera —anuncia mi madre cogiendo el bolso—. ¿Necesitáis algo del mercado?  
 
    —No mamá, lo que llevas en la lista —respondo. Mira a Daniela. 
 
    —No, gracias por preguntar —responde. En cuanto nos deja a solas, ella se sienta en el sillón más alejado de mí. Nota mi mirada y, al levantar la vista, me pregunta—. ¿Necesitas algo? —niego con la cabeza. 
 
    —Lo siento —vuelve a mirarme. 
 
    —No es necesario que te disculpes por nada —apunta. 
 
    —Sí, si te preocupa tanto. Sé que necesito ayuda, soy muy consciente de lo que tengo. Solo quería probar por mí misma y he comprobado que no puedo. Pero tu reacción me ha inquietado —suspira. 
 
    —No es por ti —se levanta y se acerca, tengo una mesa baja justo enfrente y se sienta en ella con cuidado—. Con el paso de los años, en este trabajo, conoces a muchas personas y sus diferentes historias. Yo he estado en los casos más importantes de mi empresa, mi jefe siempre ha tenido una confianza ciega en mí y yo me he esforzado para ser la mejor. Tu tropiezo me ha hecho recordar uno de mis primeros casos. Era una mujer mayor —relata sin mirarme—. Su hijo era drogadicto y le había pegado en varias ocasiones para conseguir dinero y comprar más sustancias. Cuando empecé a trabajar para ella, necesitaba mi ayuda para todo y, un día, me despisté. Estábamos comiendo, me levanté para coger un simple vaso de agua y…  
 
    —¿Qué ocurrió?  
 
    —Se le había caído la servilleta al suelo, intentó cogerla desde el mismo asiento, resbaló y se golpeó la cabeza. No era mucha altura, pero fue tan rápido el movimiento y tan fuerte el golpe que la mujer no sobrevivió. 
 
    —Dios mío…  
 
    —Desde aquel momento, cuando protejo a alguien, ese sentido se activa. Desde ese día, llevo este reloj en mi muñeca. Cualquier aviso, cualquier vibración, contribuye en mi trabajo. En este caso, no hizo falta, porque estaba pendiente de ti. Pero si no hubiese sido así, te habrías hecho daño. Además, la situación que hay entre ambas hace que me preocupe más de lo que debería, así que no puedo evitar enfadarme conmigo misma en ciertas ocasiones.  
 
    —No volveré a levantarme sin tu ayuda —digo con una sonrisa conciliadora, me mira y sonríe—. Necesito abrazarte. 
 
    —Victoria…  
 
    —Por favor.  
 
    Se levanta, me tiende los brazos para ayudarme y nada más incorporarme, nos quedamos frente a frente. No puedo evitar guardar su cara entre mis manos, cierra los ojos y suspira al hacerlo, incluso una lágrima rueda por sus mejillas. Se está conteniendo muchísimo, lo siento en cada gesto, en cada temblor de su cuerpo al acariciarla. La rodeo por la cintura y la abrazo, quedando apoyada en su propio cuerpo. Ella me sujeta, envolviendo mis hombros —lo hace con calma para no dañarme— y, para mi sorpresa, deja dulce un beso en mi cabeza. 
 
    Nos quedamos en esta posición durante varios minutos, hasta que llaman al timbre. Siento la vibración de su reloj y lo miro descaradamente: 
 
    —Pues sí que es útil —dije directa, haciéndola reír—. Es Verónica. 
 
    —Siéntate —me ayuda al instante—. Yo me encargo. 
 
    Sujeto su brazo antes de dejarla ir a abrir: 
 
    —¿Estás mejor? —sonríe y asiente. 
 
    —Nada como un buen abrazo para curar el alma —apunta mientras abandona el salón. Sonrío por sus palabras y me acomodo en mi asiento. 
 
    —Ahí la tienes —regresa con una sonriente Verónica—. Voy a aprovechar que estás aquí para darle de comer y jugar un poco con Dano, el pobre está todo el día solo. 
 
    —¡Hola, cariño! —se acerca de inmediato para darme un abrazo—. ¿Cómo estás hoy? 
 
    —Bien, un poco mejor. ¿Se sabe algo más de ese tipo? —pregunto. 
 
    —No, y si supieran algo no creo que nos lo digan a nosotras. De momento, la comunicación se está dando entre la policía y la empresa de seguridad. Hemos aportado lo que podíamos y a partir de ahora el trabajo es de ellos. 
 
    —Ya… 
 
    —No te preocupes. Están haciendo una gran labor de investigación y, además, la tienes a ella cuidándote en todo momento —ambas miramos en dirección al jardín, la vemos a través de la ventana. 
 
    —Sí, tienes razón.  
 
    —¿Con ella van bien las cosas? Pregunto por lo que me contaste esa noche, lo del beso. 
 
    —Sí, todo bien. No digas nada de esto, ¿vale? Si su jefe se entera, podría perder el trabajo y no quiero eso. 
 
    —Tranquila, soy una tumba. Supongo que habéis hablado de ello. 
 
    —Así es. 
 
    —La otra noche sentí que te arrepentías de haberla besado. 
 
    —No, que va. No era eso lo que me preocupaba. Pensaba en su edad y en que quizás debí parar mi impulso. 
 
    —Bueno, es joven —dice mirándola—. Tampoco creo que se haya escandalizado por eso. Si hubiese sido así no estaría trabajando para ti. 
 
    —Tiene 35 años, Vero —me mira al instante—. Sí, así me quedé yo cuando me lo dijo —vuelve a mirarla. 
 
    —Estás bromeando… 
 
    —Ni un poco. Ayer hablamos de esa situación, le comenté mis dudas sobre su edad y se rio en mi cara, lo entendí cuando me lo soltó.  
 
    —Pues no sé qué come, pero se lo voy a preguntar para conservarme igual de bien —ambas reímos. 
 
    —Se cuida mucho —apunto mirándola. Siento los ojos de Vero y me vuelvo. 
 
    —Me parece a mí que esas dudas que tú tenías se han esfumado, ¿me equivoco? 
 
    —¿Tan evidente es? ¡Hasta mi madre se ha dado cuenta! —abre sus ojos sorprendida. 
 
    —Es que hacía mucho que no mirabas a alguien de esa manera —dice sonriente— y, para aquellas personas que llevamos tiempo a tu lado, es muy evidente. ¿Ella lo sabe? 
 
    —Lo sabe, y es recíproco. 
 
    —¡¿Qué?! Eso es maravilloso. 
 
    —No tanto. Como buena escolta, tiene normas y ciertos límites personales. 
 
    —Ouch… 
 
    —Sí, va a ser muy complicado romper esa barrera. Siento de alguna manera que, poco a poco, nos conocemos y nos entendemos mejor, pero ella nunca dará un paso más, no puede. Su trabajo peligra si lo hace.  
 
    —Debes ir con cuidado si quieres que sea ella quién te proteja entonces. 
 
    —Lo sé. 
 
    Tras unos minutos en silencio observando aquel juego entre Dano y Daniela, Vero y yo nos enfrascamos en una conversación de trabajo. Ha reorganizado la agenda y está haciendo las llamadas pertinentes para que todo esté cerrado.  
 
    —Si todo va bien, volverás a tu rutina normal en dos semanas, es lo que el médico recomendó. Aunque esperaremos hasta tener tu alta para volver. 
 
    —Sí. Cuando todo esté cerrado y tengas las fechas, comunícaselas a Daniela. 
 
    —Sí, lo tengo en cuenta, en cuanto haga las llamadas que me faltan le daré el itinerario. 
 
    —¿Pensando en el trabajo? —su suave voz, salida de la nada, provoca que saltemos del susto. Ha entrado tan sigilosa que no la hemos visto. 
 
    —¡Por dios, Daniela! —exclama Verónica haciéndola reír—. Avisa de que estás ahí mujer, ¡qué susto!  
 
    —No, nunca voy a avisar. El factor sorpresa es más divertido —todas reímos, se sienta con nosotras y observa los papeles con el ceño fruncido. 
 
    —Tranquila, solo estamos organizando mi vuelta —explico con calma—. En cuanto esté todo, ella te dará las fechas y lugares a los que iremos. 
 
    —El servicio que habéis contratado me obliga a guardar tus espaldas allí donde vayas, lo que quiere decir que iré pegada a ti como una lapa. Esto debes regularlo tú dependiendo del lugar y las personas con las que vayas a tratar. Si no lo haces, yo me permitiré apartar a todo aquel que se acerque. Os lo comento porque, en otras ocasiones, ha habido confusión, es el cliente el que marca esto, pues si no lo hace, yo tengo libertad absoluta. 
 
    —Y, en ese caso, no dejarías que nadie se acercara a ella —apunta Vero. 
 
    —Así es. Cuando llegue el momento, debes decirme a qué distancia me quieres y, más o menos, con quién estarás. Tendremos una especie de señal para que, en el instante en el que te sientas agobiada o necesites espacio, yo la reciba y me coloque justo delante de ti, apartando a todo aquel que te esté molestando. 
 
    —Vale —hablo tras escucharla—. Pensaremos en esa señal y en cada salida tendrás los detalles que necesites. 
 
    —Estupendo —contesta ella.  
 
    Al levantarse, su blazer se abre y puedo observar el objeto que esa misma mañana se estaba colocando. Mi vista no me ha fallado. La miro y sabe que me he dado cuenta. Aunque el jefe nos informó de que estaría armada y que tenía permiso para ello, no imaginé que también la tendría encima estando en casa.  
 
    —¿Algún problema? —pregunta seria sin dejar de mirarme. 
 
    —No —sonríe de lado, coge la pistolera y de un giro la quita y la deja sobre la mesa. Verónica se sobresalta, estaba enfrascada en los papeles y no se había dado cuenta del juego de miradas—. Sí, voy armada. Y creí que lo sabías. 
 
    —Y lo sabía. 
 
    —¿Entonces? No me puedes mirar con ese miedo cada vez que la veas en un descuido mío. No voy a utilizarla salvo en caso extremo, pero es mi obligación llevarla —la coge y la coloca en su cinturón de nuevo. 
 
    —¿La has utilizado alguna vez? —su rostro se vuelve serio. 
 
    —No voy a contestarte a eso —responde, ese tono serio y oscuro vuelve antes de dejarnos a solas. Entiendo que, ese tipo de contestación, resurge cuando algún caso vuelve a su mente. Lo peor de todo es que he sido yo quién se lo ha recordado, y ya van dos en menos de unas horas.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada, no sabía que también estaría armada en casa y me ha impresionado verla, es todo.  
 
    —Hace su trabajo, Victoria, es un poco chocante, sí, pero debes acostumbrarte. 
 
    —Sí, lo sé.  
 
    Volvemos a la conversación del trabajo, aunque yo no estoy atenta ni por un momento. Solo puedo pensar en la cantidad de subidas y bajadas emocionales que le estoy provocando a Daniela, lo que conlleva un riesgo para que deje el trabajo si la desbordo con esto. ¿Se puede saber qué demonios te pasa, Victoria?  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Daniela 
 
    La mirada de Victoria se clava en la mía cada vez que ve mi arma. Creí, por un momento, que no conocía este dato. No obstante, me hizo saber al segundo que era así. ¿Es que acaso no se fía? ¿De qué tiene miedo? 
 
    La mañana está siendo muy intensa emocionalmente, ella me hace sentir de esta manera y necesito controlarlo en todos los sentidos, me volveré loca de no ser así. En solo unas horas, he pasado por una montaña rusa dentro de mi propia cabeza, precisaba de unos minutos para tranquilizarme y respirar, así que me encerré en la habitación mientras ella y Verónica seguían con su trabajo.  
 
    Me senté en la mesa, encendí mi ordenador de trabajo y conecté las cámaras al instante. No podía dejar de observarlas, estaban tranquilas, hablando. Bueno, más bien hablaba Verónica, sentía a Victoria ausente. Mi reloj vibró cuando Vicky llegaba, venía con varias bolsas, así que fui de inmediato a ayudarla. Al abrirle la puerta, me miró y sonrió: 
 
    —Deje que te ayude —cojo todas las bolsas y entro directamente en la cocina. 
 
    —Gracias Daniela, eres un sol.  
 
    —No es nada. 
 
    —¿Puedo ser sincera contigo? 
 
    —Por supuesto, Vicky. 
 
    —Hacía mucho que no veía a mi hija tan feliz, a pesar de lo que ha pasado últimamente. Ella ha sufrido bastante, sobre todo después de su divorcio, pero de alguna manera tu presencia hace que sus ojos vuelvan a brillar —empiezo a ponerme nerviosa—. Hacéis muy buena pareja, ¿sabes?  
 
    —Vicky, creo que te estás confundiendo. Ella y yo no tenemos nada —apunto. 
 
    —Bueno, no es eso lo que dicen vuestras miradas —me sonrojo sin poder evitarlo—. Daniela, sé que es complicado por vuestra situación actual, pero quién sabe qué puede pasar. No dejéis que ese sentimiento que empieza a crecer en vosotras desaparezca.  
 
    —Tienes razón en algo —me mira—. Hay un sentimiento, pero no llegará a nada. En primer lugar, mi propio trabajo me lo prohíbe y, por mucho que me duela, debo seguir y cumplir mi promesa. Y, en segundo lugar, Victoria merece a una persona mejor que yo. Es una mujer con mucho talento, inteligente, divertida, risueña… Yo no puedo ofrecerle algo que no tenga o haya tenido ya, excepto seguridad. Es para lo único que estoy aquí —pretendía hablar, pero no la dejo—. Debo pedirte que respetes esto, apenas llevo 48 horas aquí y siento que mi corazón me va a explotar; porque sí, me gusta, cada día más, pero es algo imposible.  
 
    —¿Y qué pasa con sus sentimientos? ¿Qué pasa con lo que ella siente? 
 
    —Es una mujer fuerte, se olvidará de todo esto en cuanto mi trabajo termine —apunto triste mientras termino de recoger unas cosas. 
 
    —En eso te equivocas —me giro con rapidez al escucharla. Estaba junto a Verónica en la misma puerta de la cocina. 
 
    —Sabes que debe ser así —digo, sintiendo como mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Y tú sabes que yo no voy a dejar que sea así, que haré lo imposible por estar contigo, aunque tenga que esperar todo el tiempo del mundo.  
 
    Cierro mis ojos, las lágrimas corren con rapidez por mis mejillas. Habría intentado salir de allí, pero bloqueaba mi única salida y no me dejaría hacerlo. Me giro y miro por la ventana, pensando en todo lo que ha sucedido en las últimas horas y cómo había sido incapaz de evitarlo. Les pide a Vicky y Verónica que nos dejen a solas y, tras unos pasos, me abraza por la espalda, quedando apoyada sobre mi durante los siguientes segundos: 
 
    —Sé que te estoy poniendo las cosas muy difíciles —susurra— y lo siento de verdad, pero de algún modo, has entrado en mi cabeza y en mi corazón y no puedo sacarte de ahí. Esto solo me ha sucedido con una persona en toda mi vida, no me arriesgué y perdí la oportunidad de vivir un gran amor. No voy a dejar, cueste lo que cueste, que vuelva a pasarme lo mismo. 
 
    Me giro al escucharla, guarda mi cara entre sus manos y limpia mis lágrimas hasta que cesan: 
 
    —¿Y qué pasará si finalmente no ocurre nada? ¿Y si todo se complica y nunca estamos juntas? No quiero hacerte daño, Victoria. 
 
    —Bueno, eso aún no lo sabemos. Y, en caso de que ocurra, nos guardaremos los recuerdos más bonitos que habremos vivido juntas cada día. No voy a quedarme de nuevo con las ganas.  
 
    —Sabes que yo no puedo dar ningún paso, no quiero perder mi trabajo. 
 
    —No lo perderás, te lo prometo. Daniela —la miro de nuevo—, tranquila, ¿de acuerdo? Yo no quiero que lo pierdas, y mucho menos por mi culpa. Prometo no pasarme de la raya —su mirada me hizo reír.  
 
    —Espero que esa promesa sea firme —apunto con gracia. 
 
    —Lo es —dice antes de abrazarme por sorpresa—. Lo que sigo sin poder prometer son estos arrebatos de cariño —rio y le correspondo el abrazo. 
 
    —Ya me he dado cuenta de ello, ya…  
 
    Sonrío mientras se refugia en mis brazos. Son unos segundos en aquella posición, ella entiende que no puedo alargar este tipo de momentos y se lo agradezco de corazón. De ser así, no podría contenerme y todo se iría al traste. Y ninguna de las dos queremos eso.  
 
    *** 
 
    A partir de ese momento, los días pasaban rápido y, por suerte, todo estuvo mucho más tranquilo. Cada día ella mejora y se deja cuidar más, y yo me estoy acostumbrando a esos pequeños arrebatos de cariño que tiene conmigo. Poco a poco, el trabajo se hace ameno y ambas nos acostumbramos a la presencia diaria de la otra.  
 
    La primera salida que hacemos es dos semanas después de la agresión. Victoria tiene cita con su médico y, si él lo cree adecuado, le dará el alta. Por su mejoría, a lo largo de estos días, supongo que será así.  
 
    Verónica y Vicky vienen también, así que me visto con ropa de calle, como una amiga más que la acompaña al médico. 
 
    —¿Lista? —pregunto al verla salir de su habitación, me mira y asiente—. Te veo muy tranquila, y eso me gusta. 
 
    —Lo estoy. No te lo crees cuando te lo digo, pero me siento muy segura contigo —se acerca poco a poco, en todos los sentidos, no puedo evitar sonreír por sus palabras. Me lo dice a diario y no me acostumbro a ello—. Así que hoy eres mi, ¿amiga? —rio mientras me observa. 
 
    —Una buena amiga que va a acompañarte al médico —sonrío. 
 
    —Es increíble lo mucho que puedes cambiar con cada look. Y no te lo tomes a mal, pero me gustas más de rubia —me he puesto una peluca morena de media melena, la cual he recogido en un moño acorde con el modelo—. No se nota nada que es falsa. 
 
    —Son de pelo natural. A lo largo de los años, he tenido que infiltrarme o hacerme pasar por otra persona y merecía la pena invertir el dinero en ellas —mi reloj vibra, lo miro y veo a Vero y Vicky en la puerta—. ¿Nos vamos?  
 
    —Quiero un reloj de esos —rio. 
 
    —Puede parecer muy útil —digo mientras salimos—, pero no te dejaría dormir. Al final, siempre estás pendiente de él y no harías vida. 
 
    —¿Cómo lo haces? 
 
    —Con mucha práctica y trabajo.  
 
    Nos montamos en el coche de Verónica y llegamos a la consulta una media hora después. Todo va con normalidad y, aunque ellas no son conscientes de ello, yo estoy pendiente de cualquier persona que camine por el lado. Al entrar en el hospital, tengo que pasar por una situación bastante peculiar, ya que hay un vigilante y él se da cuenta de ese pequeño bulto en el lateral de mi pantalón: 
 
    —Perdone señorita —se pone frente a mí—. ¿Podría enseñarme qué lleva ahí? —en cuanto abro mi chaqueta, puede apreciar no sólo mi arma, también la placa de mi trabajo. Se la tiendo para que pueda verla. Me mira y asiente—. Entiendo, perdone la molestia. 
 
    —Es nuestro trabajo —digo para hacerle sentir mejor por su intervención. 
 
    —¿Cómo se ha dado cuenta? —pregunta Verónica muy intrigada, no puedo evitar reír. 
 
    —Nos enseñan a localizarlas. Con la experiencia, los actos y las percepciones, las realizamos incluso inconscientemente. Por suerte, siempre llevo mi identificación, si no, me habrían detenido en alguna que otra ocasión. 
 
    —Lo que más me impresiona es la naturalidad con la que lo enfrentas —comenta Vicky. 
 
    —Bueno, eso se consigue con la experiencia. Con apenas 27, cuando empecé en este puesto, no podía evitar frenar ese nerviosismo. Pero, poco a poco, con los años, todo se consigue. 
 
    —Espera —Vicky nos para—. Entonces, ¿tú que edad tienes? 
 
    —35 —digo sin más. 
 
    —¡Anda ya! 
 
    —¿Por qué os sorprende tanto mi edad? A este paso voy a tener que llevar mi DNI colgado del cuello —bromeo haciéndolas reír—. Y no sería bueno para mi trabajo. 
 
    —Pues hija, qué bien te conservas.  
 
    —No hago nada del otro mundo. Una alimentación variada y ejercicio regularmente.  
 
    —Deberíamos seguir tu ejemplo —apunta Verónica.  
 
    Victoria entra en la consulta acompañada de su madre. Tardarían unos minutos, tiempo que Verónica aprovecha para hablar conmigo: 
 
    —Os veo mucho mejor —susurra. 
 
    —Sí… Aunque hay cosas que sigo sin poder controlar. 
 
    —La quieres, ¿verdad? —la miro y asiento. 
 
    —No puedo evitarlo. Y tengo miedo. Debido a mi trabajo, no he tenido una relación seria o duradera, todas han sido esporádicas. Y tampoco he sentido con esas personas lo que siento con ella. Con Victoria es diferente, y saber que no voy a poder darle más de mí me pone muy triste, porque no quiero hacerle daño. 
 
    —Por eso querías cortar eso desde el principio, ¿me equivoco? 
 
    —Ni un poco. Pero ella prefiere fluir, vivir el día a día, aunque no llegue ese momento. Se lo estoy concediendo porque sé que la hace feliz, pero no sé cuánto tiempo más podré seguir. Soy humana y también tengo mis límites —me mira y ríe. 
 
    —Entiendo. Además, con lo cariñosa que es, debe ser mucho más complicado para ti. 
 
    —No sabes lo que me estoy conteniendo Verónica —digo mientras me sonrojo y ella ríe—. A lo largo del día se hace más llevadero, pero cuando me pide que duerma con ella es muy complicado, siempre termina abrazada a mí y a mí me recorre un temblor por el cuerpo que cada vez tiene más vida propia. 
 
    —¿Y por qué no te dejas llevar como ella? Como tú bien dices, eres humana, y los sentimientos están ahí. 
 
    —No puedo mezclar lo profesional y lo personal, si eso ocurre, tengo que dejar mi trabajo al instante. Y si lo hago, lo oculto y me descubren, puedo arruinarlo todo. Haga lo que haga, me arriesgo a perder, así que de momento me toca “sufrir” y guardar esos sentimientos. 
 
    —Ahora te entiendo un poco mejor —dice sonriente. 
 
    —Por favor, no le digas nada. 
 
    —Puedes confiar en mí —sonrío—. Siempre que necesites hablar de ello, aquí me tienes. 
 
    —Gracias.  
 
    Sí, cada día, ese pequeño león dormido se hace más presente. Cada abrazo, cada caricia en mi piel, cada beso que deja en mi mejilla, frente y hombro me hacen sentir más. Y, cada día, estoy más asustada por ello, por el daño que puedo llegar a causarle. Sin embargo, ella porta esa sonrisa tan bonita… Es feliz, y felicidad es lo único que le deseo. No obstante, esto no será para siempre, debo empezar a darle vueltas al asunto y encontrar ese punto de inflexión, un punto que no nos haga sufrir a ninguna de las dos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Daniela 
 
    La visita al doctor es bastante corta. En apenas quince minutos, madre e hija salen por la puerta con una gran sonrisa. Levanta aquel papel —su alta— con gracia, y nos despedimos del hombre antes de emprender nuestro camino a casa. Ese informe le da el fin de esta baja temporal, lo que significa que, al mismo día siguiente, su jornada laboral vuelve a la normalidad. Bueno, no toda, ya que estará bien acompañada por mí.  
 
    Al llegar a casa, Vicky se mete en la cocina, se empeña en hacer una buena comida para las cuatro y para Nacho, que en pocos minutos llega. En este momento, empieza el traspaso de información a mi persona. En cuanto estamos juntos, comienza esta pequeña reunión: 
 
    —Para hacerlo más sencillo y que toda esa información vaya actualizada —empieza Nacho—, hemos pensado en realizar una pequeña reunión cada semana y contarte qué hará Victoria a lo largo de toda ella. 
 
    —Sí, me parece aceptable —apunto. 
 
    —Es más sencillo y así no tienes que manejar demasiada información, es importante que vayas al día —asiento conforme—. Bien, esta semana, para comenzar la vuelta tranquila —mira a Victoria—. Tendrás un par de entrevistas sobre tu nuevo disco y darás las fechas de los próximos eventos. Además de tus ensayos y tu trabajo nuevo de composición y grabación en casa. Estas entrevistas serán en lugares cerrados —me comenta—. Una de ellas en la radio y la otra en un plató de televisión. Estarán los presentadores de los programas, algún colaborador y el resto de trabajadores. Las presentaciones las realizaremos antes de cada entrevista, tú estarás allí para conocerlos también, aunque no daremos explicaciones de tu presencia. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Crees que me preguntarán sobre lo ocurrido? Ya hemos visto estos días que hay rumores por las redes sociales y que algún que otro testigo de aquel momento ha contado cosas. 
 
    —Seguro que hay alguna pregunta, en tu mano está querer contestarla y, por supuesto, con ciertos límites. No queremos darle protagonismo a ese hombre. 
 
    En ese momento, un pequeño flash recorre mi mente. No es tan descabellado hablar del tema si provoca que el agresor se dé por aludido y dé un paso en falso, cosa que necesitamos. 
 
    —Esperad —paro la conversación y pienso durante unos segundos antes de hablar—. Es cierto lo que dice Nacho, no hay que darle el protagonismo que él quiere. Sin embargo, hay que enseñarle la zanahoria al burro para que salga. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunta Victoria. 
 
    —Estoy segura de que ese tipo te sigue en redes sociales y verá esas entrevistas. Si te preguntan por él, hay que tener cuidado y medir las palabras. Debes decir lo suficiente para guardar tu privacidad y para que él, de alguna manera, se pique y vuelva a jugar, ¿me explico? 
 
    —Si ve que tiene protagonismo, aunque sea mínimo —reflexiona Verónica—, querrá más, eso es lo que busca. 
 
    —Exacto. 
 
    —Pero conlleva riesgo, su vida —apunta Nacho. 
 
    —Ahí entro yo, amigo. Para eso me habéis contratado. Y también entra, no solo la confianza de Victoria, también la de todo su equipo. Yo voy a estar allí, él no sabe que estoy aquí. Voy a ser una amiga más, quizás me pase por una fan dentro del grupo, o por un miembro de su equipo con el cual está trabajando. Si sigue siendo igual de ignorante y repite sus pasos, querrá eliminar ese obstáculo para enfrentarse a ella sola, como hizo con Verónica, pero no será Victoria, seré yo. 
 
    Todos se miran y reflexionan a mis palabras. 
 
    —Sé que es peligroso, complicado. Pero si queremos atraparlo, debemos hacerlo así. No tenemos nada de él y si no actúa no podremos cogerlo.  
 
    —Yo confío en ti —dice Victoria muy segura—. Y tienes razón, si nos quedamos quietos, él no actuará. 
 
    —Victoria, ¿estás segura? —pregunta Nacho, preocupado. 
 
    —Sí, muy segura. 
 
    —Entiendo tus miedos, Nacho, pero tranquilo, todos aquí vamos a trabajar para que ella esté a salvo —le aseguro—. De hecho, voy a por algo que nos será muy útil —entro en mi dormitorio y cojo las tres cajas necesarias—. ¿Vosotros dos siempre estáis con ella verdad? Vaya a donde vaya. 
 
    —Sí, así es. Él es su mánager y yo su profesora de canto y mejor amiga, siempre estamos ahí. 
 
    —Bien, pues, a partir de ahora, nosotros tres estaremos comunicados constantemente —me miran intrigados y les aclaro las dudas al momento—. Son tres pinganillos conectados entre sí, cada uno de ellos trae un colgante que actúa como micrófono —les paso los respectivos—. Debéis llevar el colgante si queréis que os escuche en todo momento, son diferentes para que no los relacionen con el propio pinganillo. 
 
    —Parecen colgantes normales —apunta Vicky. 
 
    —De eso se trata. Lo preferible es que esté encima de la ropa, pero si está por debajo, sobre la piel, no pasa nada, funcionan perfectamente. Se accionan desde el mío, en cuanto yo los conecte nos oiremos. Me gustaría que lo probásemos. 
 
    Nacho se va a la entrada de la casa, yo me quedo en el salón y Verónica se marcha al jardín. En cuanto conecto el mío, todos se activan: 
 
    —No hace falta que susurréis ni os acerquéis el colgante —les explico—. Hablad normal. 
 
    —¡Wow! ¡Qué bien se oye! —dice Verónica. 
 
    —Esto es fantástico —apunta Nacho—. Es como hablar con el manos libres cuando estás conduciendo. 
 
    —Algo parecido —comento con una sonrisa—. Solo que es constante y durará a lo largo del trabajo con Victoria —miré a ambos, que asienten—. Volved por favor —nada más entrar, los desconecto—. ¿Qué os parece? 
 
    —Una maravilla. 
 
    —Eso sí, tened en cuenta que, mientras lo portáis, el resto escuchamos las conversaciones y todo lo que habláis. Si en algún momento, tenéis una conversación que nada tiene que ver lo que nos ocupa, pulsad el botón del colgante y no oiremos nada, después volvéis a pulsar para que se active y listo —les muestro todo al mismo tiempo que lo explico. 
 
    —¿Yo no necesito uno así? —preguntó Victoria. 
 
    —No, tú debes estar pendiente de tu trabajo. De lo que ocurra alrededor nos encargamos nosotros —digo mirándola y guiñándole un ojo para no preocuparla. Si hubiese algún tipo de peligro y ella se entera por el pinganillo, se pondría nerviosa y todo se iría al traste, y no queremos eso—. En las cajitas tenéis los cargadores, suelen durar bastante, pero estad pendientes por si necesitan batería, no quiero que fallen. 
 
    —De acuerdo. ¡Esto es impresionante, Daniela! —apunta Nacho. 
 
    —Todo por mi protegida —digo sincera—. Me vuelco con mi trabajo y, si puedo facilitarlo de algún modo, siempre lo haré. 
 
    —Y al final de la jornada, como es el caso —salta Vicky—, estaré yo esperando con una súper comida o cena, según se dé, para compensar el gran esfuerzo que estáis haciendo por mi hija —todos reímos. 
 
    —Hombre, si en algún momento preparas esa lasaña tan rica de hace unos días, me puedo volcar aún más, eh —bromeo haciéndola reír. 
 
    —Te haré esa lasaña las veces que hagan falta, Daniela —dice sonriente antes de abrazarme—. Gracias, de corazón. No sabes lo que significa para mí como madre que hagas todo esto por ella —susurra solo para mí. 
 
    —Ya sabes por qué lo hago —respondo imitándola.  
 
    Mientras Vicky cocina, terminan de informarme. Apunto cada hora y cada cosa que me parece importante para no olvidarme de ella.                
 
    El resto del día es bastante tranquilo. Vicky, Nacho y Verónica se marchan para descansar y empezar la nueva jornada de trabajo con energía. Victoria se pasa la tarde haciendo conferencias con el resto de su equipo para las grabaciones y sesiones de composición y yo aprovecho esos minutos para hacer algo de deporte. En el sótano de su casa, tiene un gimnasio bastante bien equipado —al parecer su última pareja lo montó y, al separarse, ella se quedó con todo, él no quiso llevarse nada—, lo utiliza poco, así que no le importa que yo lo haga.  
 
    Estaba terminando de hacer unos ejercicios de glúteos y piernas cuando me giro y la veo en la puerta, observándome: 
 
    —¿Cuánto llevas ahí? —pregunto secándome el sudor de la frente con mi propia camiseta. 
 
    —Menos de lo que me gustaría —responde con esa mirada juguetona, no puedo evitar sonreír. 
 
    —Mover los sensores del interior te ha beneficiado —le digo mirando mi reloj, todos están situados de cara al exterior, así como las puertas de acceso, por lo que ahora no puedo saber en qué momentos se mueve. 
 
    —Lo sé —responde con una sonrisa picarona. 
 
    —Esto no es igualdad de condiciones, no es justo —me quejo con una sonrisa—. Lo bueno de todo esto es que ya puedes dormir sola —digo para picarla—. ¡Al fin voy a poder moverme a mi gusto!  
 
    —¡No! —exclama triste, este pulso lo he ganado yo. 
 
    —Oh, sí —me acerco y toco su nariz con gracia—. Hoy su cama vuelve a ser toda suya, señorita Gómez. 
 
    —Está bien —dice resignada—. Pero recuerda que ahora soy tu jefa —no puedo evitar reírme. 
 
    —¿Y qué hará mi jefa si desacato una petición? —cuestiono de forma sugerente. 
 
    —Eso es algo que necesito pensar aún —sonrío—, pero consecuencias hay seguro. 
 
    —Correré el riesgo —apunto con gracia, guiñándole un ojo, antes de subir para poder asearme y ponerme el pijama.  
 
    Al salir del baño, ella me espera con la cena; habíamos tenido una charla agradable y amena. Acordamos utilizar estos pequeños momentos para conocernos un poco más personalmente, y poco a poco, surgía alguna anécdota de la infancia y adolescencia, temas familiares e incluso de antiguas parejas: 
 
    —Así que, respondiendo a tu pregunta —digo cogiendo algo más de comida—, no he tenido ninguna relación seria. O esa persona no era la adecuada o, si sentía que era así, mi trabajo y el sacrificio que hacía las terminaba alejando. Desde que entré en esta empresa, no he vuelto a estar con nadie, me ahorro sufrir a lo tonto.  
 
    —¿Tampoco algún rollo esporádico? 
 
    —No. 
 
    —Yo desde que me separé hace cinco tampoco he tenido nada. Me he centrado en mí y mi carrera. 
 
    —Has hecho bien —apunto—. En ocasiones nos olvidamos de nosotras mismas y llegan algunos momentos en los que necesitamos parar y verlo todo con distancia. Yo no soy un buen ejemplo, porque me cuido bastante poco en ese aspecto, aunque poco a poco lo voy retomando, pero todo llegará.  
 
    Nada más terminar, y debido a mi cansancio —esas horas de gimnasio me habían dejado devastada—, nos vamos a dormir. No puedo evitar reír al verla fruncir el ceño al cumplir mi palabra de que esta noche dormiría sola. Y no es difícil para ella solamente, al tumbarme en la cama siento que me faltaba al lado, es muy extraño. Suspiro, me acomodo y cierro mis ojos. 
 
    Sin embargo, está claro que ella va a jugar sus cartas, la conozco demasiado para saber que será así. Cuando empiezo a coger el sueño, noto como alguien se mueve a mi lado, entra en mi cama y me abraza por la espalda. Se apoya en ella como solía hacer y suspiro de rabia al escuchar mi pequeña risa: 
 
    —¿Te puedes creer que pensé que no ibas a venir? —pregunto entre risas sin moverme. 
 
    —Eres mala —susurra mientras se abraza con más fuerza—. Dime al menos que me has echado de menos. 
 
    —¿En los diez minutos que has tardado en rendirte? —le cuestiono sin poder dejar de reír mientras me giro. 
 
    —¡Tonta! —exclama dándome un golpe en el hombro antes de colocarse en mi pecho. 
 
    —¡Ouch! —la abrazo y volvemos a acomodarnos. Apoyo brevemente mi cabeza sobre la suya, dejo unas caricias en su espalda, un dulce beso en su frente y digo unas palabras que provocarían ese empate de rendición, dejando esa pequeña guerra en tiempo muerto por ese día—. Pues claro que te he echado de menos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Victoria 
 
    Dormir abrazada a Daniela es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Prometo que intenté quedarme sola en mi cama, pero, después de tantos días en su compañía, la echaba de menos. Me escabullí como si fuese una niña y terminé abrazada a ella por la espalda. Por supuesto, no perdió la oportunidad de reírse de lo ocurrido, aunque sé de sobra que lo hacía para chincharme.  
 
    Esta mañana, tengo la primera de mis entrevistas. La grabaremos en la radio local y se emitirá a lo largo de la semana, por lo que no hemos tenido que madrugar. Cuando abro los ojos, no puedo evitar sonreír. Estoy tumbada de lado y ella boca abajo, su larga melena rubia tapa toda su cara y aparto con calma cada mechón hasta poder verla. Ella no sabe lo afortunada que me siento desde que la tengo en mi vida, aunque sí es cierto que no se lo estoy poniendo fácil, pues contener no me estoy conteniendo demasiado, lo mínimo para que no salga corriendo.  
 
    Acaricio sus sonrojadas mejillas durante varios minutos, despierta por mis caricias, aunque no se mueve ni un centímetro: 
 
    —Alguien no ha dormido en su cama —susurra divertida, pongo mis ojos en blanco y sonrío. 
 
    —Buenos días para ti también —apunto haciéndome la enfadada y apartándome de ella. Estira su brazo para coger mi mentón y obligarme a mirarla.   
 
    —Eres como una niña pequeña —se incorpora despacio bajo mi atenta mirada—. Pero he de admitir que esos pequeños arrebatos infantiles me encantan —se acerca y deja un beso en mi frente. 
 
    —¿En serio? —pregunto con unos intencionados pucheros. 
 
    —Mírala, como un bebé —apunta graciosa—. ¿Este bebé tiene cosquillas?  
 
    Sin poder evitarlo, sus manos bajan hasta mi abdomen para provocar aquellas horribles cosquillas durante varios segundos, los cuales no puedo parar de reír. Nos movemos sin cesar y, en un intento de coger sus manos y girarme para acabar con su ataque —sin saber que ella estaba justo detrás de mí, tan cerca— termino tumbada sobre ella por el mismo impulso. No quería eso, sé la tensión que hay entre ambas y fue totalmente involuntario. En cuanto nos miramos, las risas desaparecen y nuestros ojos se encuentran. Aquellos cristalinos verdes me miran con expectación. Sus manos se posan lentamente sobre mi espalda, indicándome de algún modo que no me mueva. Una de mis manos empieza a acariciar su mejilla, provocando que cierre los ojos y se acomode en ella. Giró brevemente su cabeza y aprovecho ese leve movimiento para besar la mejilla que ha dejado libre, pero no me separo tras el beso. Abro los ojos y me encuentro con los suyos, un contacto breve que intercalo con sus propios labios, esos dulces y finos labios que quiero volver a besar.  
 
    Es un riesgo, puede salir bien o mal y, ante el beneficio de la duda, me lanzo y uno de nuevo nuestros bocas. El primer contacto es mínimo y para mi sorpresa, correspondido. El segundo es más profundo e íntimo, este beso se alarga durante unos segundos. Y quiero un tercero, lo necesito como el aire para respirar, pero al abrir mis ojos sé que no debo. Ella tiene los ojos encharcados, aguanta las lágrimas desde el primer momento. Sonrío brevemente, beso su mejilla y la abrazo, gesto que me agradece correspondiendo el mismo con mucha fuerza y dejando salir todas aquellas lágrimas en silencio.  
 
    *** 
 
    El reloj no marca las once aún cuando llegamos a la radio. Nacho viene justo a mi lado, Verónica y Daniela un paso por detrás preguntándole sobre su estado, pues está bastante seria por lo ocurrido y Vero se ha dado cuenta: 
 
    —¿Seguro que estás bien? Quizás estás incubando algo… 
 
    —Tranquila, estoy bien. No me pasa nada —responde ella en un susurro.  
 
    Nacho la presenta como mi asistente personal al equipo con el que trabajamos en la radio, algo que se nos ha ocurrido durante el trayecto y con lo que está bastante conforme. Se queda con Vero todo el tiempo, de vez en cuando miro en su dirección y, para que no me preocupe, me sonríe cuando sus ojos y los míos hacen contacto.  
 
    —Para terminar la entrevista —esto hizo que volviera en mí—, tanto tus seguidores como los oyentes de nuestra radio hemos visto una gran noticia que ha corrido durante los últimos días. Y es que, si no me equivoco, corrígeme si es así, tuviste un pequeño altercado con un fan hace apenas dos semanas. 
 
    —Sí, es así. 
 
    —Incluso acabaste en el hospital. 
 
    —Sí. No es un suceso agradable de recordar. De hecho, me encuentro bien actualmente, aunque, como puedes apreciar, aún tengo limitaciones en el brazo por ese encuentro. Poco a poco, me recupero del incidente. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Simplemente, volvía a casa tras una reunión de amigos, y ese hombre, y digo hombre por calificarlo de manera respetuosa —aquí entraba ese pequeño juego—, se abalanzó contra una amiga y mi persona. Ella por suerte cayó al suelo y se encuentra perfectamente, pero yo incluso tuve que defenderme porque no dejaba de empujarme, pegarme e insultarme. Jamás me ha ocurrido algo similar y aún sigo sorprendida por ello. No obstante, después de todos estos días, no merece la pena darle más cuerda a este asunto. Todo está solucionado y espero que ese hombre pague muy pronto por lo que hizo. 
 
    —Todos nosotros también deseamos que sea así —asiento y sonrío agradecida por el hecho de que no ahonde más en el tema—. Eres un referente para todos, Victoria, gracias por visitarnos y responder nuestras preguntas y, para todos nuestros oyentes, esperamos que esta entrevista haya sido de vuestro agrado. Recordad que Victoria estará muy pronto encima de los escenarios y solo tenéis que consultar su página web para repasar las fechas y comprar las entradas. ¡Buen día y hasta la próxima entrega! 
 
    Al segundo, cortan la grabación. Tanto el presentador como el jefe de la radio me dan la enhorabuena. Tras una breve charla y una despedida, emprendemos de nuevo el camino a casa. Nacho y Verónica van en la parte delantera, comentando varios temas de trabajo, yo me quedo en la trasera con Daniela, quién mira perdidamente por la ventana. Pongo mi mano sobre la suya, llamando su atención: 
 
    —¿En qué piensas? —le pregunto. 
 
    —En realidad, en nada, disfruto de la ciudad —sonrío. Son las primeras palabras que cruzamos desde el beso de esa mañana—. ¿Te ha llamado mi jefe? Sé que no debes decirme nada de vuestra conversación, pero me gusta saber si ha llamado. 
 
    —Sí, me llamó hace un par de días. Fue una charla breve, un par de preguntas y nada más. 
 
    —Bien, bien. Yo esta tarde me reúno con él —la miro intrigada—, tenemos una pequeña charla de seguridad de trabajo, había dos turnos y cogí el de tarde, ya que estarás en casa acompañada. 
 
    —Vale. Daniela —me mira—, debemos hablar de… 
 
    —Esta noche, ¿vale? —asiento sin más. El esfuerzo que está haciendo por mantener esa conversación no debía ser forzado de más.  
 
    A partir de este momento, hemos hablado lo indispensable. Ella está muy pensativa, apenas se queda tiempo a mi lado. En cuanto el equipo llega por la tarde para una nueva sesión de composición y grabación, ella se marcha para las oficinas. Volverá nada más terminar. Es una tarde larga, grabamos un par de estrofas y algún que otro instrumento, aunque el resultado no es demasiado bueno. No estoy inspirada, todo me parece horrible. Tengo la suerte de contar con un equipo bastante flexible, todos somos amigos y nos conocemos desde hace muchos años. Como bien me han dicho, hay días buenos y malos, y es mejor haber sacado poco que nada. Y sí, tienen razón, menos es nada. 
 
    Al salir del estudio, descubro que Daniela ha vuelto; se está duchando y ha dejado una nota en la puerta para que lo sepa, ya que no ha entrado a saludar para no molestar. Yo hago lo mismo en cuanto me dejan a solas, por suerte, cuento con un baño en mi propia habitación. Necesitaba sentir el agua corriendo por mi piel para despejarme de esa horrible sesión. Tras acomodarme, salgo y encuentro a Daniela preparando la cena: 
 
    —Hola —susurro. 
 
    —Hola —contesta contenta—. ¿Cómo ha ido? 
 
    —Fatal. Apenas han salido unas frases, pero bueno, no todos los días pueden ser fantásticos. 
 
    —Si todos fueran buenos, la vida sería muy tediosa —reflexiona. 
 
    —Así es. ¿Y tú? ¿Cómo ha ido la charla? 
 
    —Aburrida. Las charlas de seguridad están muy bien para los nuevos, pero para los que llevamos trabajando varios años es muy repetitivo. Sin embargo, es obligatorio asistir —dice encogiéndose de hombros.  
 
    —¿Puedo ayudarte? 
 
    —¡Claro! Puedes cortar todo eso —señala varios ingredientes—. ¿Te has curado las heridas del brazo? 
 
    —Sí, ya han cicatrizado, así que solamente me he dado con agua y jabón y me he puesto un poco de Betadine. 
 
    —Bien… Victoria. 
 
    —¿Sí? 
 
    —No sé qué piensas del beso de esta mañana, pero, antes de que digas nada, no lloré porque no me gustara ni por ningún mal motivo. Lo hice porque sabes lo que siento y lo que estoy conteniendo, y de algún modo todo eso ha salido tras el beso. 
 
    —Lo sé, por eso te abracé. 
 
    —Te agradezco que lo hicieras —susurra con una sonrisa. 
 
    —Yo siento haberme lanzado así, mi movimiento fue involuntario, no pensé que acabaría sobre ti y lo demás… bueno, no pude evitarlo. Sé que no me estoy conteniendo lo suficiente —ambas reímos. 
 
    —No, la verdad es que no —dice entre risas. 
 
    —Pero quién no arriesga, no gana, y yo quería ganar esta mañana. 
 
    En ese momento, deja de cocinar y se queda muy pensativa durante unos segundos.  
 
    —Sabes, tienes razón —responde un poco seria—. Quién no arriesga, no gana. Y tú, precisamente tú, llevas arriesgándote desde que estoy aquí. Yo solo pretendo hacer el camino más fácil para ti, pero de algún modo, también te estoy haciendo daño, mirándolo como perspectiva de futuro —me explica—. Me encantan tus besos, tus caricias, tus sonrisas por las mañanas, tus abrazos cada noche antes de dormir. Yo también me siento segura a tu lado. Eres una mujer maravillosa, fuerte y muy luchadora. Muchas veces me he preguntado qué has visto en mí, cómo una chica tan increíble como tú se ha fijado en mí. Y lo único que sé es que tengo mucha suerte de que haya sido así. Sin embargo, desde que llegué, por miedo, me he comportado como una idiota. Y ese miedo no me lleva a ningún lado. Ese miedo tiene que acabar.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto cuando recupero el aliento tras sus inesperadas palabras. 
 
    —Que, a partir de este momento, yo también quiero arriesgar, yo también quiero ganar. Y sé que la única manera de ganar será teniéndote a mi lado. No puedo seguir conteniendo todo esto que llevo dentro. Quiero abrazarte y besarte, quiero sentir tu piel junto a la mía cada noche —susurra acercándose, dejándome extasiada. Siento las lágrimas amontonarse en mis ojos por segundos—. Quiero todo contigo, Victoria.  
 
    Literalmente, me deja de piedra, no esperaba ni una sola palabra de las que ha dicho. 
 
    —Bueno, si deseas lo mismo —susurra con una sonrisa—. Creo que te he dejado en blanco —bromea. 
 
    —Totalmente —rio. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Entonces… 
 
    —¿Quieres empezar esta nueva aventura conmigo? Debe quedar entre nosotras hasta que se solucione lo del loco este —dice con gracia— y encuentre una solución para mi trabajo, pero… 
 
    No le dejo decir ni una palabra más. Me lanzo a sus brazos rápidamente, atrapo sus labios entre a los míos y tras unos largo segundos besándonos, ambas reímos a carcajadas y nos abrazamos. Porque, al fin, aquella tensión iba a desaparecer. Al fin, podía decirle todo lo que sentía sin tener miedo. Al fin, podía compartir todo con ella. Tendríamos límites públicamente por la situación que estábamos atravesando, no obstante, la espera y el riesgo merecerían la pena.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Daniela 
 
    Me cuesta toda una vida separarme de los labios de Victoria para volver con la cena, la había dejado a medias para decirle todo aquello que llevaba dentro. Jamás pensé que se lo diría de esta manera, y en este momento, pero tenía razón, no podía seguir ocultando todo lo que siento por ella. Me estaba haciendo daño a mí misma y lo que es peor, también se lo estoy haciendo a Victoria, y esto era algo que no iba a seguir permitiendo.  
 
    La miro al notar que no sigue brindándome su ayuda, está observándome, muy sonriente y con un brillo especial en sus ojos. Dejo lo que tengo en mis manos y me acerco a ella: 
 
    —¿Estás bien, Victoria? —cojo una de sus manos y deposito un beso sobre ella. 
 
    —Dime que no es un sueño y que voy a despertarme —sonrío. 
 
    —No, no es un sueño. 
 
    —¿Qué hay de tu trabajo? —pregunta entonces— ¿Qué pasará si…? —tapo sus labios con uno de mis dedos, haciéndola callar al instante. 
 
    —No pasará nada. Cuando llegue el momento tomaré la decisión adecuada y ya está. No quiero perder esto —nos señalo—, por miedo, por mi trabajo.  
 
    —¿Y si te despiden? 
 
    —Hay más trabajos en el mundo. 
 
    —¿Estarías dispuesta a perderlo por mí? 
 
    —Creo que ya tienes respuesta a esa pregunta —digo rodeándola por la cintura—. No me digas que ahora eres tú la que tienes miedo —bromeo quedándome muy cerca de sus labios, ambas reímos. 
 
    —El único miedo que tengo es el de perderte.  
 
    —Eso no pasará nunca. 
 
    —¿Me lo prometes? —sonreí. 
 
    —Te lo prometo, preciosa. 
 
    Vuelvo a besarla, de nuevo, de manera inesperada para ella. Un beso lento y muy sentido que nos corta la respiración a ambas. Un beso que nos permite, al abrir los ojos para mirarnos, leer nuestras almas y conectarlas para el resto de la vida. Un beso que da inicio a una de las noches más bonitas, intensas y sensuales que he tenido en la vida. Es ella, Victoria es la clave de mi existencia, lo siento en cada caricia, cada mirada, cada abrazo. No voy a permitir que nuestras piezas vuelvan a desencajarse. Ya somos una, y nada ni nadie podrá separarnos.  
 
    Y sí, la cena volvió a quedarse olvidada. Los segundos fueron pasando y nuestros cuerpos bailaron acompasados paso a paso hasta llegar a su dormitorio. Nada más entrar, cierro la puerta y nos giro para dejarla contra ella. Nos miramos unos instantes y nuestros labios vuelven a encontrarse de inmediato. La ropa va desapareciendo de nosotras hasta quedarnos en ropa interior. Toma la iniciativa y me tumba en la cama antes de sentarse a horcajadas sobre mi cintura. Sonrío y acaricio sus muslos con suavidad provocando un primer gemido ahogado en su garganta. No puedo evitar mirar todo su cuerpo y sentirme afortunada por tenerlo sobre mí.  
 
    Se acomoda rápidamente sobre el mío y busca mi cuello con celeridad, deja un rastro de besos por él antes de bajar por el resto de mi ser mientras me quita la ropa que queda. En cuanto me deja desnuda, vuelve a sentarse en mi cintura. Siento su humedad en mi propia piel a través de aquella fina tela que aún la cubre. Me incorporo y la acaricio mientras la beso. Su cuerpo se mueve cada vez más, sé en ese mismo instante lo activa que es —en esto somos polos opuestos— así que aparto su ropa y entro en ella fácilmente. Gime en mis propios labios en cuanto lo hago, y empieza a mover sus caderas con rapidez al mismo tiempo que yo muevo mis dedos con ingenio para darle aún más placer. 
 
    —Dan… —suspira—. Daniela… 
 
    No hace falta decir nada más. Mis dedos se quedan atrapados en ella en cuanto beso y muerdo su cuello, al mismo tiempo que gimo y siento como también llego por el simple hecho de disfrutarla así. Gimoteo en su oído y ella en el mío, su cadera poco a poco baja de velocidad y salgo de ella para acariciarla y seguir dándole placer. Nos miramos recuperando un poco de ese aliento perdido en ese primer orgasmo, el primero de muchos durante toda esta noche. No recuerdo en qué momento terminamos, ni siquiera cuando nos quedamos dormidas.  
 
    Despierto en cuanto el amanecer se hace presente. No habíamos cerrado la ventana durante la noche y tiene su consecuencia. Miro el reloj y son las 7 de la mañana, Victoria tiene otra entrevista hoy, pero se graba por la tarde, así que podemos descansar un poco más. Me levanto, cierro la ventana y vuelvo a tumbarme a su lado. La abrazo por la espalda y nos arropo para evitar coger frío, aunque esto es lo que menos tenemos las dos cuando estamos cerca la una de la otra. Se remueve lentamente contra mi cuerpo y se gira hasta quedar frente a frente. Sus preciosos ojos marrones se abren despacio: 
 
    —Estás aquí —susurra. 
 
    —Siempre voy a estar —digo de vuelta antes de besar su frente y acogerla en mis brazos para volver a quedarnos dormidas durante un par de horas más.  
 
    Abro mis ojos de nuevo cuando la claridad y el olor a café inunda la habitación en pocos segundos. Me quejo sonoramente ya que no quiero salir aún pues estoy realmente cómoda. Victoria ríe y se sienta a mi lado buscando mi cara entre las sábanas:  
 
    —Déjame ver esos ojazos verdes —ruega apartando cada mechón de mi pelo—. Buenos días, rubia. 
 
    —Buenos días, preciosa —susurro antes de incorporarme para besarla—. ¿No llevas demasiada ropa? —pregunto sugerente mientras una de mis manos recorre su torso sobre la ropa. 
 
    —¿Es que quieres más? —su mirada de placer hace que mis piernas tiemblen. 
 
    —Quiero mucho más.  
 
    —Mm —gime en mis labios—. Y me gustaría darte mucho más, pero sabes que tengo trabajo. 
 
    —Jo…  
 
    —He preparado un buen desayuno —se levanta y coge la bandeja. Me siento y me tapo con las mismas sábanas, tengo que ir a por mi pijama a la otra habitación y no me apetece moverme.  
 
    —Gracias. ¿Grabas hoy? 
 
    —Sí, algunos coros y un par de letras. Quiero montar un poco la parte que ya tengo y darle forma, así puedo seguir o modificar algo si no me convence. ¿Tú qué harás esta mañana? 
 
    —Bajaré al gimnasio, le daré un paseo a Dano por la zona y me ducharé a la vuelta, así ya estoy preparada para esta tarde.  
 
    —¿Con qué modelito me sorprenderás hoy? —río. 
 
    —Pues aún no lo sé… ¿Qué llevarás tú?  
 
    —Seguramente un pantalón y una blusa, un poco más arreglada que ayer. Al grabar en plató, me gusta darle un toque más elegante. 
 
    —Te pongas lo que te pongas estarás preciosa —digo antes de besarla. El desayuno transcurre entre sonrisas y besos varios. Cuando mi reloj vibra, lo miro y enrojezco. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Tu madre —apunto levantándome. Aún sigo desnuda y tiro de las sábanas para cubrirme por completo. 
 
    —Tu suegra —apuntilla con gracia. 
 
    —Sí, y no me gustaría que me viera desnuda —digo mientras tapo todas mis vergüenzas. 
 
    —¡Chist! —la miro al instante—. Eso —me señala—, es solamente mío, que lo sepas. 
 
    No puedo evitar reír mientras me mira como si aquella tela no cubriera nada y sale de la habitación con la bandeja en la mano. Me vuelve realmente loca con una simple mirada. ¿Cómo puede tener ese poder sobre mí? Me encanta en realidad, así que voy a dejar que lo siga haciendo siempre.  
 
    Cuando las voces de madre e hija se oyen lejanas, salgo del cuarto con rapidez. Me visto con ropa del gimnasio, recojo mi pelo en una coleta alta y salgo con intención de devolver las sábanas a su lugar, pero al abrir la puerta, me encuentro de frente con Vicky: 
 
    —¡Buenos días, Daniela! 
 
    —Buenos días, Vicky. 
 
    —¿Son tuyas? —pregunta mirando aquellas telas. 
 
    —No —respondo sin poder mirarlas. 
 
    —Daniela, si me das las sábanas puedo… —miro a Victoria cuando viene en mi busca, lleva el resto de las sábanas en la mano. Para de hablar cuando me ve con su madre. Ando en su dirección y se las doy. 
 
    —Toda tuya —digo muy roja, mientras ella aguanta la risa—. Me bajo al gimnasio.  
 
    —Vale —susurra. 
 
      
 
    Victoria 
 
    Es la primera vez que veo a Daniela tan avergonzada. Tras dejar las sábanas en mi mano, se baja al sótano para entrenar, aunque lo hace sobre todo para evitar las miradas de mi madre. Miradas de complicidad que recibo en cuanto aquella puerta se cierra. 
 
    —No me mires así —le pido seria. 
 
    —¿Y cómo te tengo que mirar? 
 
    —No sé… Normal, por ejemplo.  
 
    —¿Quieres que yo me encargue de eso? 
 
    —No —siento como el calor sube por mis mejillas—. Deja que te ayude, aunque sea un poco, ya estoy recuperada y puedo hacerlo. 
 
    —Claro, recuperada —suelta con una sonrisa. Nos miramos y lo digo antes de que pueda reír. 
 
    —¡Ni una palabra, madre! —en cuanto me giro para cumplir mi labor, ella ríe a carcajadas, no le hacen falta explicaciones. 
 
    Mi madre aún viene un par de semanas para ayudarnos, nos hemos acostumbrado a su presencia, y ella a las visitas durante las mañanas. Y lo cierto es que, con todo el trabajo, su ayuda extra nos viene bien. Tras una larga y recomponedora ducha, comienza mi mañana de curro, el equipo llega y nos metemos en el estudio. Grabamos y componemos alguna canción, terminamos algunas letras pendientes y elegimos el que será mi próximo sencillo. Estoy muy contenta pues han sido unas horas muy productivas. En cuanto los despido, voy tras las voces de Daniela y mi madre, están en el jardín, sentadas al sol y bien acompañadas de Dano; el grandullón está nervioso porque quiere jugar con mi madre y Daniela lo calma, evitando así cualquier daño colateral: 
 
    —Tranquilo chico —dice con una sonrisa, poco a poco, con las caricias, se tranquiliza y mi madre se acerca—. Así, muy bien.  
 
    Silbo de ese modo tan especial que le gustaba a Dano, da varias vueltas contento antes de correr y abalanzarse sobre mí: 
 
    —Hola, hola hermoso —digo mientras lo acaricio rápidamente. Hace muchos días que no me acercaba, no se habían curado del todo las heridas y prefería prevenir. Pero hoy ya no puedo aguantar más, es mi fiel compañero desde hace muchos años y extraño jugar con él—. ¡Yo también te he echado de menos grandullón! Aunque creo que ahora tienes una buena amiga que te acompaña —apunto mientras miro a Daniela con una sonrisa. 
 
    —Bueno, he sido un mero entretenimiento para él —al escucharla hablar va con ella y se levanta para apoyarse en su cuerpo y que lo acaricie. 
 
    —No, si fueses un simple entretenimiento no actuaría así. Te has convertido en mucho más para él —me mira y sonríe sin dejarlo. 
 
    —Ahí debo darle la razón —comenta entonces mi madre—. Bueno, creo que ya está todo hecho por aquí. Daniela y yo hemos bajado para comprar algunas cosas que hacían falta. Qué, por cierto, no me ha dejado pagar. 
 
    —Yo también gasto, Vicky, no quiero aprovecharme de vuestra hospitalidad durante mi estancia aquí. 
 
    —¡Está bien, está bien! —sonrío—. Yo me marcho ya, ¿qué te parece si organizamos una comida el sábado? Tu padre llega de su viaje y sería bueno reunir a la familia. 
 
    —Eso es estupendo, hace demasiado que no lo veo. Me llama casi todos los días para ver cómo estoy. 
 
    —Sí, me pregunta a diario. Así le damos también la bienvenida a esta casa a Daniela oficialmente —abre los ojos sorprendida por esto. 
 
    —Bueno, no hace falta nada, de verdad. Hago mi trabajo. 
 
    —Haces mucho más que tu trabajo, querida —apunta mi madre con gracia—. Y estoy segura de que mi marido estará encantado de conocerte. Quieres y proteges a su niña, y está muy agradecido por ello —ella sonríe, incapaz de decir nada.  
 
    Yo tampoco tengo palabras. No es la primera mujer que le presentado a mi padre, pero sí la primera de la que realmente estoy enamorada y con la que espero pasar el resto de mi vida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Daniela 
 
    Victoria acompaña a Vicky a la puerta para despedirla. Yo me quedo en el jardín con Dano. Pienso en esa comida y me pongo bastante nerviosa. Sí, conozco a Vicky; también a Edu, su hermano. No obstante, conocer a un padre impone. Por lo que me contó Victoria, él se marchó por trabajo un par de días antes del ataque —es piloto de avión— iba a cogerse unas vacaciones, pero ella le pidió que no lo hiciera. Quedaba poco tiempo para su jubilación y quería que disfrutara de estos últimos momentos en su trabajo. En los últimos meses, no se perdía un vuelo y Victoria evitó ser una causa de ello. Se llaman cada día y con esas conversaciones se queda más tranquilo, y, aunque sé que le habla de mí, no nos hemos presentado, pues él ha pedido hacerlo en persona directamente. 
 
    —¿Estás bien? —doy un salto al sentirla detrás mía, estaba tan absorta en mis pensamientos que no la he oído llegar—. Perdona, rubia, no pretendía asustarte. 
 
    —No, no pasa nada. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Pensaba en esa comida, y en que conoceré a tu padre. 
 
    —¿Estás nerviosa? 
 
    —Un poco. Pronto hará un mes que estoy aquí, y sé que le has hablado de mí, pero supongo que aún no sabe nada de lo que hay entre nosotras —niega con una sonrisa. 
 
    —¿Te preocupa no gustarle? 
 
    —Por ejemplo —respondo con media sonrisa. 
 
    —Cariño —busca mi cara y me abraza por los hombros, rodeo su cintura para acercarla aún más—, le he hablado mucho de ti, no le he dicho lo que siento, pero cada vez que te menciono sonríe. Y, si no ha captado nada, seguro que mi madre o mi hermano se lo han confirmado por mí. Pero te entiendo —miro sus ojos—. Yo estaba nerviosa cuando hablé con tu padre.  
 
    —Ese momento fue de lo más inesperado —recuerdo entonces.  
 
    Esto había ocurrido pasados unos días de mi llegada. Una noche, mientras le preparaba la cena a Victoria, él llamó. Como yo le defino, es un fotógrafo trotamundos, en ese momento viajaba por la ciudad de México. Me adoptó cuando era joven, yo tenía un año cuando lo hizo. Recuerdo que las primeras veces que vino a verme, siempre me quedaba jugando con él, y me costaba separarme cuando se marchaba. En pocos meses, pudo adoptarme y me fui con él a casa. Siempre que tenía que viajar me quedaba con su hermano mayor, y así ha sido hasta que cumplí la mayoría de edad y me independicé. En ese momento, él empezó a recorrer el mundo en busca de sus mejores fotografías, yo no quería que perdiera su sueño por mí. Además, mi tío siempre estaba pendiente de mí, así que se pudo marchar tranquilo. Volvía a casa en ciertas temporadas, sobre todo en las navideñas, pero en pocos días volvía a irse. Era su vida soñada y yo estaba feliz de que pudiera cumplirlo. 
 
    Esa noche llamó, Victoria se había quedado en la puerta para no molestar, pero él la vio: 
 
    —Daniela, cariño, ayúdala —dijo. Miré en la misma dirección que él. 
 
    —¿Qué haces ahí? —le pregunté a Victoria mientras la ayudaba. 
 
    —No quería interrumpir. 
 
    —No lo haces —dije con una sonrisa. 
 
    —La señorita Gómez, ¿me equivoco? 
 
    —No, acertaste de lleno —respondí—. Victoria, él es Víctor, mi padre.  
 
    —Un placer, Víctor. 
 
    —El placer es mío —contestó risueño—. Espero que mi hija la esté cuidando bien. 
 
    —Sí, es muy buena en su trabajo. 
 
    —La mejor de todas, estoy muy orgulloso de ella —me sonrojé—. Siempre pensé que su vocación sería la fotografía, como yo —contó entonces—, cada vez que me despistaba cogía mi cámara y fotografiaba cada atardecer, animales, parejas paseando… Pero tomó el mismo camino que mi hermano y, aunque al principio estaba preocupado, he podido ver que se ha convertido en una gran profesional. 
 
    —Bueno, siempre me gustó la fotografía —apunté—. Pero sabes que este trabajo me apasionó desde el primer momento. 
 
    —Lo sé, por eso te animé a seguir tu sueño —sonreí—. Bueno, debo irme, tengo que coger un coche para llegar a tiempo a mi próximo destino. 
 
    —No dejes de mandarme fotos, son preciosas y no quiero perderme nada. 
 
    —Lo haré, mi niña. 
 
    —¿Cuándo será tu próxima visita? —cogí el móvil para preguntarle—. Hace un año que no te veo, necesito abrazarte, papá… 
 
    —Te prometo que volveré pronto, este año me ha sido complicado, lo sabes —asentí—, espero terminar este pequeño tour en unas semanas y, nada más finalizar, iré. 
 
    —Te tomo la palabra, papá —dije con una sonrisa. 
 
    —Adiós, cariño, te quiero, te llamaré pronto. 
 
    —Adiós, yo también te quiero —besé la pantalla antes de que pudiera colgar. 
 
      
 
    —Hablé muy poquito con Víctor —apunta mientras me abraza—, pero lo suficiente para saber que eres igual que él.  
 
    —Ha sido mi único modelo a seguir, junto con su hermano; todo lo que soy es gracias a él. Me siento muy afortunada desde el primer momento. si no fuese por él, a saber dónde estaría ahora.  
 
    —Haciendo feliz a cualquier otra persona del país —bromea—. Por suerte estás aquí y esa persona soy yo —reí—. Necesito darte las gracias por confiar en mí la historia de tu padre, aquella noche me contaste tu adopción y parte de tu infancia y no te di las gracias. 
 
    —No debes agradecer nada. Yo lo solté y tú estabas ahí para escucharme, así que la agradecida soy yo —digo antes de besarla.  
 
    —¿Has vuelto a saber de él? 
 
    —No me ha llamado, eso es que tiene bastante trabajo. Pero me manda fotos casi a diario. Llevamos muchos años con este tipo de comunicación, así que cada foto es un beso y un abrazo de su parte —sonreímos—. En unas semanas, será su 60 cumpleaños, espero que para entonces esté aquí y pueda organizarle una fiesta. 
 
    —Ojalá sea así —me abrazo a ella al escucharla. 
 
    —Bueno, será mejor que vaya a ducharme, en un par de horas Verónica y Nacho vendrán a recogernos y quiero estar lista. 
 
    —Ve, yo haré la comida mientras tanto. 
 
    —Gracias, preciosa —la beso y me marcho. 
 
    Ya montados en el coche de camino a plató, Nacho, Verónica y yo conectamos nuestros pinganillos y me comentan la gente que estará por allí: 
 
    —Perfecto. 
 
    —¿Os apetece tomar algo después de grabar? —pregunta Verónica. 
 
    —Sí, claro, sería estupendo —contesta Nacho. 
 
    —Por mí, bien —comenta Victoria antes de mirarme. 
 
    —Yo voy donde tú vayas —apunto con gracia. 
 
    —Ya… pero si no te apetece podemos ir a casa. 
 
    —No modifiques tus planes por mí. Yo soy tu escolta e iré donde tu decidas, aunque eso suponga estar dos días sin dormir, ¿entendido? —explico con una mirada; que ahora seamos algo más que escolta y protegida no cambia nada, el plan sigue adelante. 
 
    —Entendido —dice sonriente.  
 
    La grabación transcurre sin problemas. De nuevo, queda fantástica y finalmente ha sido en directo, como una pequeña sección dentro del mismo programa. Resulta realmente bueno y se lleva un gran aplauso. Tras una hora, salimos del plató, nos montamos en el coche y nos bajamos en pleno centro de la ciudad. Nacho aparca casi de inmediato y cruzamos varias calles, ella necesitaba salir y pasear de nuevo tras lo ocurrido. Verónica y Victoria andan por delante, Nacho y yo nos quedamos por detrás, llevo varios minutos bastante tensa pues sentía a alguien siguiéndonos: 
 
    —Chicos, ¿me dejáis a solas con Victoria? —al llevar los micros, me escuchan fácilmente—. ANS —en cuanto escucharon las letras, se miran y Nacho inventa algo, es una señal que les alertaba de que alguien nos sigue. Veo la misma sombra escaparate tras escaparate desde hace varios segundos y no puedo arriesgarme. Se paran en una tienda y yo me quedo unos pasos más adelante con Victoria.  
 
    —¿Qué se han parado a mirar? —ambas nos giramos y supe que lo que había sentido era real, aquel hombre con una gorra se para nervioso y nos rodea mientras contemplamos a Nacho y Verónica. 
 
    —No lo sé, les esperamos aquí mejor.  
 
    —Sí —dice ella, mirándome sonriente, se acerca y susurra algo—. Me muero por besarte.  
 
    Siento la presencia de aquel hombre cada vez más cerca, por suerte, el reflejo de la tienda frente a la que estamos me ayuda: 
 
    —No te tomes esto como una negativa de lo que acabas de decir —Victoria me mira contrariada hasta que me giro y me encaro a aquel tipo que está apuntándome con una navaja. Se abalanza y, con un sutil gesto, cojo su muñeca y llevo su brazo a su espalda, le quito el arma y con mi otro brazo rodeo su cuello—. ¿Qué cojones haces? —le pregunto cortándole el aire—. ¡Vamos, contéstame! —lo tengo inmovilizado, así que le quito la gorra: él no es el sujeto—. ¡Llamad a la policía! —exclamo a Nacho y Vero, que sujetan a Victoria—. ¿Quién eres? ¿Por qué has intentado atacarme? —le pregunto sin parar. 
 
    —Un hombre me pagó para hacerlo, yo no quería, pero me amenazó. Tenía que quitarme del medio a la amiga y golpearla a ella —sonrío. Ha cantado como un pajarito.  
 
    —Pues espero que a tu jefe le quede claro una cosa —digo en su oído—. No le va a ser tan fácil. Es un cobarde y ha tenido que mandar a un subordinado a hacerle el trabajo sucio. Cuéntale de mi parte que le espero con los brazos abiertos —le hago una pequeña llave en el hombro para que se desmaye al instante. Cae al suelo como si muñeco de trapo se tratase—. Será imbécil.  
 
    Cojo mi móvil sin separarme de él. La gente está asustada a nuestro alrededor, solo se acerca Nacho. Llamo a mi jefe y le cuento lo ocurrido: 
 
    —Sí, todos estamos bien. Pretendía quitarme del medio y llevarse a Victoria, pero no me esperaba. Lo tengo dormidito en mis pies. Y le he dejado un recadito para su jefe, a ver si se digna a salir de una vez —nada más terminar la llamada, llegan un par de coches de policía, son los encargados de nuestro caso. Me arrodillo, abofeteo al tipo hasta despertarlo—. ¡Eh, tú, despierta! ¿Recuerdas mi recadito o quieres que te lo repita? 
 
    —Me-me-me acuerdo —responde nervioso, me mira con miedo. 
 
    —Bien, pues ya sabes qué tienes que hacer —lo levanto de un solo empujón—. Colabora con estos buenos amigos míos, hazme el favor, o la próxima vez no seré tan benevolente.  
 
    Se llevan al sujeto rápidamente y la tranquilidad vuelve a las calles cuando el coche oficial se aleja. En ese momento, busco a Victoria, que se acerca corriendo y se abalanza a mis brazos, está a punto de llorar: 
 
    —Tranquila… 
 
    —¿Estás bien? —cuestiona nerviosa, tocando mi cuerpo en busca de algún daño. 
 
    —Sí, todo está bien. El que no estará tan bien es ese imbécil como vuelva a verlo la próxima vez —apunto en un tono duro. Los tres me miran sorprendidos—. Ya lo habéis visto, ha cantado. Le he dejado un mensajito para su jefe, a ver si así aparece. 
 
    —Seguro que ha visto el programa y las preguntas que le han hecho —comenta Nacho, en la entrevista de hoy sí habían profundizado algo más y fue el momento de tirar ese dardo. 
 
    —Seguramente. Lo que no imaginé es que sería tan cobarde de mandar a otro. Pero te aseguro que no lo hará más —miro a Victoria—. Ahora sabrá que estás protegida y que no le será tan fácil mandando a otros.  
 
    Victoria tiene miedo, está temblando por lo sucedido. La abrazo y les recomiendo volver a casa. No se separa de mí ni un solo momento. Tengo que hablar con ella, comentarle que esto forma parte de mi trabajo y que puede estar tranquila, ya que estoy preparada para casos similares. No deja de llorar en todo el camino y no dejará de hacerlo durante varias horas, lo sentía. Yo, en cambio, me mantengo serena e intento tranquilizar con mis propias caricias.  
 
    Al llegar a su casa, nos encontramos con alguien, mi jefe, está en su puerta esperándonos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Daniela 
 
    —¡¿Señor?! —bajo del coche nada más verlo. He hablado con él minutos antes, no imaginé que vendría aquí, más a estas horas. 
 
    —Sánchez —me saluda con un gesto con la cabeza que yo le devuelvo al segundo—. Solo quería asegurarme de que su protegida y usted están bien. 
 
    En ese momento, Victoria vuelve a aferrarse a mí. Lo miro, asiento y entramos en casa en silencio.  
 
    —He hablado con la policía —dice cuando todos estamos sentados—. Ese hombre es un simple civil que ha actuado por la amenaza del agresor. Nos ha dado una descripción y todo lo que necesitamos a cambio de su colaboración y de protección. Teme que pueda atacar a su familia por lo ocurrido. 
 
    —Me lo imaginé —comento—. Apenas opuso resistencia y cantó en cuanto lo forcé un poco.  
 
    —No hace falta que lo diga, estaba muy asustado cuando confesaba todo, al menos es lo que me han dicho los compañeros. Supongo que no le hizo nada. 
 
    —No —contesto—. A mí apenas pudo tocarme, y ella estaba a buen recaudo. 
 
    —Bien. Señorita Gómez —la mira—, debe tranquilizarse, sabe que esto puede ocurrir y que la próxima vez será el agresor quién actúe, al menos eso esperamos. Confíe en su escolta, es la mejor y no va a dejar que vuelvan a lastimarla. 
 
    —Lo sé, pero ha ocurrido tan rápido que sigo bastante nerviosa —apunta. 
 
    —Es normal. No se atormente con pensamientos negativos y descanse, tome los días con calma y siga con su rutina. Todo volverá a la normalidad en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    —¿Atacará a Daniela? —le pregunta. 
 
    —Es probable —responde serio y sincero—. Ahora ella es su muro a derribar, su mayor reto, pero como le digo, puede estar tranquila. Está preparada física y mentalmente para esto. Todo debe seguir adelante, confíe en nosotros, es lo único que puedo pedirle en este momento. 
 
    Ambos se miran, parece que aquellas palabras la relajan un poco más. Tras unos minutos, lo acompaña a la puerta: 
 
    —Ten cuidado, Dani —susurra antes de marcharse. Lo miro y asiento, ahora la que corre ese peligro soy yo. Sin embargo, nuestro plan debe seguir y no puedo saltarme ningún paso.  
 
    Vuelvo a su lado y, al sentarme, me abraza, se queda apoyada en mi pecho: 
 
    —Voy a estar bien —susurro dejando caricias en sus brazos y besos en su cabeza. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    —Victoria —cojo su cara bastante seria—, deja de pensar así. Entiendo lo que estás sintiendo, todo ese miedo, pero debes confiar en mí. ¿De acuerdo? No me voy a dejar achantar por nadie a estas alturas de mi vida y de mi profesión. ¿Confías en mí? —asiente rápidamente—. Es lo único que necesito —suspiro—. ¿Podéis quedaros con ella unos minutos? Necesito salir. 
 
    —Sí, claro, por supuesto. 
 
    Los dejo en el salón y salgo al jardín. Dano se acerca, incluso él siente que estoy mal. No lo acaricio ni dejo que se suba en mí, así que se queda sentado a mi lado, rozando mis piernas con su cabeza. Por un instante, lo miro y sonrío, ¿cómo puede ser tan listo? Necesito pensar en los cambios que debo hacer. Ahora no solo protejo a Victoria, también tengo que guardar mis propias espaldas, y lo que es peor, no dejar que ella vuelva a tener miedo, aunque esto es inevitable.  
 
    Después de unos minutos, observo el reloj tras una pequeña vibración. Nacho y Verónica salen de la casa, miro hacia atrás y ella viene a mi encuentro.  
 
    —¿Estás bien, Daniela? 
 
    —Sí, necesitaba respirar un poco. Aunque no lo creas —suspiro—, yo también me pongo nerviosa. 
 
    —No puedo evitar tener miedo —admite—. No eres únicamente mi escolta, también eres mi pareja, mi mujer. Si te pasa algo, sufriría mucho. 
 
    —Lo sé, por eso necesito tu total confianza. No voy a dejar que ese hombre vuelva a hacer ningún daño —sonríe y me abraza. 
 
    —¿Crees que tu jefe se ha dado cuenta de algo? —pregunta sobre mi pecho. 
 
    —No creo, estabas muy asustada y es una reacción normal —beso su frente, no me gusta mentirle, pero es lo más adecuado dada la situación—. ¿Qué te parece si entramos y nos damos un buen baño juntas? Nos vendrá bien para poder dormir más tranquilas. 
 
    —Me parece un plan maravilloso. 
 
    Soy la primera en entrar en la bañera, me tumbo boca abajo y observo a Victoria. No puedo dejar de sonreír cada vez que la miro. Apoyo mi cabeza sobre los brazos y cierro los ojos, me siento tan bien y tan relajada en esa tina que mi cuerpo al fin empieza a destensarse. Oigo cómo Victoria se arrodilla justo delante y posa sus manos sobre mi cuello y mis hombros, masajeando la zona con tranquilidad y dándome aún más placer del que imaginaba. Suspiro cuando mis hombros se relajan al cien por cien: 
 
    —¿Te sientes mejor? —pregunta acariciando mi cara. 
 
    —Mucho mejor —contesto sonriente—. Métete, ahora te toca a ti. 
 
    Entra en la bañera y se sienta de espalda a mí entre mis piernas. Se deja caer sobre mi propio cuerpo y, tras acomodarnos, empiezo a masajear sus hombros; ella está aún más tensa, aunque este masaje poco a poco la relaja. 
 
    —Esto es una maravilla —susurra—. Debemos hacerlo al menos una vez a la semana —rio. 
 
    —Eso suena muy bien —digo abrazándola y acomodándola en mi pecho. Mis dedos, por inercia, empiezan a acariciar cada centímetro de su piel desnuda, mientras el silencio nos acompaña en ese pequeño paraíso que hemos creado.  
 
    —¿Puedo preguntarte acerca de mis miedos? —cuestiona entonces. 
 
    —Si te hace sentir mejor…  
 
    —Sé que me lo contaste una vez, pero necesito saber los motivos por los cuales has acabado varias veces en el hospital. 
 
    —Dos de ellas por una pelea; una por un disparo en la pierna, por suerte fue superficial —llevo mi mano a la señal y ella también la acaricia—. Y, la última, por el corte en el abdomen —se gira y busca la marca, sabe bien dónde está. Se queda frente a mí, acariciando mis piernas y mis muslos con ternura—. Estoy entrenada para esto, Victoria, pero en los enfrentamientos nunca se sabe cómo puedo acabar, no obstante, mi preparación y mis conocimientos me ayudan a rebajar lo peor. Todo lo que me ha hecho ir al hospital ha sido superficial por eso mismo. Entiendo que tu cabeza se ponga en lo peor —digo cogiendo sus manos—, yo también lo haría. Pero debemos pensar que todo saldrá bien, la policía y mi equipo están preparados. 
 
    —Si te hiciese algo… 
 
    —Eso no pasará, y si por un casual llega a tocarme, no se irá de rositas, te lo aseguro —sonrío malvada—, le tengo muchas ganas y no me voy a frenar.  
 
    —Me pones mucho cuando hablas así —suelta haciéndome reír—. Esa mirada tan directa, seria, esa sonrisa malvada —se acerca poco a poco a mí, no puedo evitar humedecer mis labios. Ella se muerde los suyos al observar mi gesto—. Dios, me vuelves loca —susurra antes de besarme con furia y desahogar varios gemidos en mis propios labios. 
 
    Rodeo sus caderas y aprieto sus glúteos con fuerza, subiéndose al momento sobre mí y llevando mis dedos a su intimidad. Entro en ella de un simple desliz y vuelve a gemir, esta vez con más fuerza. Este juego es lento, mucho más sensual y húmedo, provocando mayor placer en nosotras. Se mueve con rapidez sobre mí hasta llegar al orgasmo, gime con fuerza en mí oído, pero esta vez aquel sonido va acompañado de dos palabras inesperadas para mí: 
 
    —Te quiero. 
 
    Abro mis ojos, se llenan de lágrimas en cada segundo que pasa. Ella está sentada, apoyada sobre mí recuperando la respiración, no se da cuenta de mi estado hasta que levanta la cabeza para mirarme. Estoy llorando a moco tendido, sin poder moverme: 
 
    —Daniela, mi vida —me abraza y quedo apoyada en su pecho—. Lo siento, siento si es demasiado pronto y… 
 
    —No —me separo—. Yo también te quiero —suelto entonces—. Es solo que… —suspiro—. Joder, es que yo también tengo mis miedos. Y, en ocasiones, me sigo preguntando por qué estás conmigo. ¿Qué puedo darte yo…? 
 
    —Me das la vida, Daniela —me corta antes de poder seguir hablando—. Me das amor, me das alegría, me das seguridad… Quiero una persona en mi vida que me cuide, me quiera, me valore, me proteja; una persona que quiera todo conmigo, que disfrute de mi compañía, que comparta todo, lo bueno y lo malo. Y tú me das todo eso desde el primer día. ¡Y te podría decir muchas cosas más, pero me faltarían horas en la noche para enumerarlas! —sonrío—. Daniela, no te minusvalores, eres el sueño de toda mujer y de todo hombre, te lo aseguro. Y, además, compartimos esa pasión por la música —agacho mi mirada avergonzada—. No me he olvidado de Rubí y de la actuación que hiciste. Ojalá, en algún momento, decidas volver a hacerlo. Aunque mi sueño desde aquella noche es poder compartir, aunque sea una canción, contigo —la miro sorprendida. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí… Sé que no es lo que quieres, pero, si en algún momento cambias de opinión, mi escenario y mis canciones, y, sobre todo, yo, te estaremos esperando.  
 
    —Me lo pensaré, te lo prometo —sus ojos se iluminan al momento. Si todo sale bien, quizás pueda cumplir su sueño.  
 
    Esta noche, volvemos a caer rendidas la una al lado de la otra. Poco a poco, y día tras día, ese pequeño susto se queda atrás y podemos volver a nuestra rutina diaria. Estos días, trabaja en casa, y podemos salir otra vez a tomar algo con los chicos sin ningún nuevo disgusto. Yo tengo nueva información con respecto al sujeto, mi jefe me ha llamado durante este tiempo. No obstante, no puedo decirles nada a ninguno por protocolo. Ellos están bien y no es momento de ponerlos más nerviosos.  
 
    Además, lo más importante para Victoria es recuperar esa inspiración perdida durante su periodo de convalecencia y preparar la comida familiar este fin de semana. Durante nuestro tiempo libre, hemos mudado todas mis cosas a su habitación, prácticamente dormimos juntas todos los días y esa cama estará libre para su hermano en su visita. También ha preparado el otro cuarto que tiene sin usar para sus padres. Ya que pasan el fin de semana, lo harán al completo para que no tengan que volver a casa tan tarde. A mí me pareció una idea muy buena y hemos estado mano a mano cada día hasta dejarlo todo preparado.  
 
    Aunque yo, conforme se acercaba el momento, estaba más nerviosa. Vicky dejó caer algún comentario al respecto cada vez que estábamos a solas, quería que le confirmase la relación, pero le había prometido a Victoria que sería ella quién lo anunciase en la comida y no podía fallarle. 
 
    La tarde antes de la comida, aprovechando que el sol se deja ver, me quedo en el jardín mientras ella termina de trabajar. Dano y yo estamos tumbados al calor cuando la siento justo detrás: 
 
    —Tal para cual —susurró, al instante escuché el sonido de una cámara: Clic—. Monísimos. 
 
    —¿Nos has hecho una foto? 
 
    —Sí, y es preciosa —se acerca y me la enseña. Yo estoy tumbada boca abajo en una toalla y Dano apoya su cabeza en mi espalda. Al momento, se tumba y apoya su cabeza sobre mi culo, hace un selfi en el que se nos puede apreciar a los tres, pero ocultando mi cara—. ¿Te importa si la subo?  
 
    —No.  
 
    —¿Volverás a hacerte las redes? —las borré justo al empezar a cantar en el Daris tiempo atrás y que no mezclaran a Rubí con Daniela por mera profesionalidad. 
 
    —Quizás más adelante. De momento, con mi trabajo, prefiero no tenerlas. 
 
    —Bueno, mientras tanto y si me lo permites, fardaré de la compañía con mis seguidores —reímos por sus palabras—. Les gusta mucho que de vez en cuando suba algo más casero, y a mí también para qué engañarme.  
 
    —¡Pues hazlo mujer! —se tumba a mi lado y me besa. 
 
    —Si te molesta que la suba, puedes decírmelo. 
 
    —No, no me molesta mientras no se vea mi cara. Ya hemos hablado de esto… 
 
    —Lo sé. Pero yo prefiero preguntar siempre antes por si acaso. 
 
    —Me parece bien que lo hagas —digo antes de besarla. Dano ladra y nos hace reír—. Eso significa que te quedes aquí con nosotros un rato más, que se está muy a gusto, ¿verdad? —pregunto mirando a Dano. 
 
    —¡Guau!  
 
    —¡Ves, lo que yo decía! 
 
    Terminamos los tres al sol y acompañados de la nueva música que Victoria sacará pronto. Estos momentos me dan la vida, literalmente.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Victoria 
 
    El fin de semana llega muy rápido. Cuando quiero darme cuenta, estoy junto a Daniela en el jardín, preparando la gran mesa para la comida con mi familia. Aquellos nervios no han desaparecido en ella. Queda más de una hora para que todos lleguen, así que nada más terminar me acerco y la abrazo: 
 
    —Creo que voy a sacar a Dano —dice al separarse—. Así aprovecho para dar un paseo y templar los nervios.  
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    —Sí, es una tontería, pero me tiene muy nerviosa. 
 
    —Tranquila, ¿de acuerdo? —busco su mirada con mis manos—. Aquí la única que puede morderte soy yo —sonríe y me abraza de nuevo. 
 
    —Te quiero, Victoria. 
 
    —Y yo a ti, cariño.  
 
    Un par de minutos más tarde, ella está saliendo por la puerta con Dano, yo aprovecharé este tiempo para terminar de recoger algunas cosas y prepararme. Al salir de la habitación, el timbre suena, aún es muy temprano para que sean mis padres: 
 
    —¡Edu!  
 
    —Hola, hermanita —me abraza. 
 
    —Te esperaba más tarde. 
 
    —Lo sé, pero mamá me avisó de que igual llegaban antes y al final me adelanté yo —apunta sonriente—. Así puedo ayudarte si lo necesitas. 
 
    —Puedes hacerlo con la barbacoa, siempre se te dio mejor a ti. 
 
    —Ahora mismo —sube las mangas de su camisa, se pone un delantal que le he dejado y empieza a cocinar—. ¿Y Daniela? 
 
    —Ha salido con Dano, está nerviosa por conocer a papá —sonríe al escucharme. 
 
    —La quieres más de lo que imaginaba —susurra llamando mi atención—. No hace falta ser un lince para ver que os une algo más que su trabajo, hermanita —me sonrojo—. ¿Eres feliz? 
 
    —Muchísimo. 
 
    —Pues eso es lo más importante. La última vez que estuve aquí pude hablar con ella, sería capaz de dar su vida por ti para protegerte, ¿lo sabes? 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —Eres una mujer afortunada. 
 
    —Así me siento, Edu.  
 
    —¿Qué pasará cuando su trabajo termine? 
 
    —Buena pregunta. Aún no lo sé, pero Daniela me asegura que quiere seguir adelante con nuestra relación. Es un poco complicado, pero llegado el momento lo veremos. 
 
    —Bien… 
 
    No paramos de hablar de Daniela hasta que suena de nuevo el timbre. Salgo a correr porque que llame tres veces seguidas solo es un juego que mi padre y yo tenemos para saber que es él. Abro con una gran sonrisa y me abrazo a él de inmediato: 
 
    —Hola papá —susurro dejando escapar unas lágrimas en su hombro. 
 
    —Mi niña, ¡cómo te he echado de menos! 
 
    —Y yo a ti…  
 
    —¿Cómo te encuentras? —pregunta mirándome de arriba a abajo—. Veo que te cuidan muy bien. 
 
    —Estoy al 100%, papá —le respondo mientras vamos al jardín. 
 
    —¿Y Daniela? Ya me dijo mamá que os dieron un susto hace unos días. 
 
    —Ella está muy bien —al llegar, ambos se abrazan a Edu. 
 
    —¿Dónde está, por cierto? —pregunta mi madre—. ¿Y Dano? 
 
    —Han salido a dar un paseo —miro mi reloj—. Pensé que estaría aquí a vuestra llegada. 
 
    —Estaba muy nerviosa por conocerte, querido —dice mi madre entonces. 
 
    —Mamá…  
 
    En ese mismo instante, Dano entra corriendo al jardín. Viene bastante contento de su paseo con Daniela. Me saluda y ladra contento al ver a mi madre, mi hermano y mi padre. Él fue quién adoptó a Dano antes de regalármelo y siempre que se ven es una fiesta. Yo los miro sin dejar de sonreír, hasta que me giro y no la veo. Me disculpo y entro en casa, se mira muy seria al espejo: 
 
    —Daniela —me mira y se acerca—, ¿estás bien cariño? 
 
    —Sí, sí… Perdona por el retraso. Me puse a andar y no miré el reloj. 
 
    —No te preocupes. Ven conmigo —la agarro del brazo y salimos al jardín. Ella pone su mejor sonrisa antes de que mi madre pueda abrazarla. 
 
    —¿Estás bien verdad? Ese hombre no te hizo nada… 
 
    —No, ni un rasguño —apunta con una sonrisa. 
 
    —Eres de las buenas —todos reímos. 
 
    —Daniela —la llama y se acerca—, él es mi padre, Francisco. Papá, ella es Daniela, mi… escolta. 
 
    —Un placer conocerte al fin, Daniela —tienda su mano y la estrecha con fuerza. 
 
    —El placer es mío, señor.  
 
    —No me trates de usted, por favor.  
 
    —Como quieras —dice sonrojada. 
 
    —Mi hija me ha hablado mucho y muy bien de ti. Y debo darte las gracias por el trabajo que estás haciendo. 
 
    —No es nada, de verdad. 
 
    —Es mucho, Daniela —habla serio mi padre— Desde que estás aquí, ella está bien, está segura contigo. Pero, sobre todo, la veo muy feliz —ella agacha su mirada—. Hacía mucho que no veía ese brillo en los ojos de mi hija —me mira entonces y sonrío—. No debe ser fácil, más en tu posición, todo lo que estáis viviendo; pero lo importante es que ambas estéis de acuerdo y lo llevéis tal y como queréis —cojo la mano de mi padre, él la de Daniela llamando su atención—. Bienvenida a la familia, Daniela —ella cierra los ojos y sus lágrimas ruedan rápidamente, toda esa tensión al fin está saliendo. La abrazo de inmediato. 
 
    —Tranquila, mi vida. 
 
    —Necesito un vinito —apunta con gracia al separarnos, haciéndonos reír a todos. 
 
    —¡Marchando, cuñada! —exclama mi hermano al segundo. Nos sirve a todos y levanta la copa—. Por la familia, y por Daniela. Aún no sé cómo tienes paciencia para aguantarla —dice de broma para hacerme rabiar. 
 
    —¡Pero bueno! —todos ríen—. Te lo digo yo —apunto cogiéndola de la mano—. Porque es la mujer más maravillosa de todas —se sonroja—. Y, por suerte, la tendré en mi vida para siempre. 
 
    —¡Salud!  
 
    —¡Salud!  
 
    Ha sido un día realmente maravilloso. Daniela está mejor que nunca. Todos la han acogido con los brazos abiertos, que la hagan sentir tan cómoda me hace realmente feliz. Incluso habló con mi padre y mi hermano a solas en alguna ocasión. Seguro que ambos querían saber sus intenciones, sobre todo como mi pareja. Esto es un ritual que ambos hacen siempre para conocer más a la persona con la que estoy, y por sus miradas de felicidad al terminar, estaban muy contentos y felices de que esté a mi lado. Daniela ha sido un regalo en mi vida, y no puedo ser más feliz por ello. 
 
      
 
    Daniela 
 
    La comida fue maravillosa, las conversaciones con Francisco y Edu fueron de lo más reconfortantes para mí, pero no podía evitar pensar en todo lo que estaba por suceder. El paseo con Dano no había sido tan relajante como creía, y no únicamente por los nervios de conocer a mi suegro, sino por la intervención de ese mismo hombre que me amenazó días antes, el cómplice del agresor. Yo sabía que estaba suelto, ese era el plan, debía comunicarse con su jefe y hacerle saber de mí y mis intenciones; lo que no imaginé era volver a encontrarlo. Avanzaba por la misma acera que yo, su mirada me pedía permiso para acercarme y asentí levemente. Justo al llegar a mi altura y antes de seguir su camino, dejó un sobre en mis manos. No volví a mirarlo y sé que él tampoco lo hizo. ¿Qué demonios estaba pasando? Caminé unos pasos hasta un callejón y abrí aquel sobre ante la mirada de Dano, no sabía por qué nos habíamos parado. 
 
    En la primera nota, la más pequeña, hay una simple frase de aviso. La letra es conocida para mí: 
 
      
 
    Te está siguiendo. Ten mucho cuidado. 
 
    J. 
 
      
 
    —Joder… —susurro. Abro la segunda al momento, esta es más larga, y sé al instante que es del agresor. 
 
      
 
    ¿Cómo una rubia tan despampanante como tú ha podido jugármela de esta manera? 
 
    Estoy sorprendido, no voy a negártelo. Cuando llegó a mis oídos tus hazañas, te maldije, 
 
    pero no te lo voy a poner tan fácil, rubia.  
 
    ¿Tienes ganas de encontrarme verdad? Pues lo haremos muy pronto. Aunque quizás, para que eso ocurra, debes alejarte de ella. Tómalo como un consejo. Ella ya no me interesa, 
 
    ahora mi objetivo eres tú, y si sigues a su lado quizás salga mal parada por tu culpa, ¿eso es lo que quieres? No, claro que no.  
 
    Si vuelvo a verte con ella, lo último que verás es como su vida se desvanece entre tus brazos.  
 
    Te doy 24 horas, rubia, ni una más. 
 
      
 
    —Hijo de puta…  
 
    Hice algunas llamadas. Tuve que tomar algunas decisiones que no me gustaron y que, mucho menos, le gustarían a Victoria. Y, cuando todo estaba cerrado, volví. Entré en casa y dejé a Dano suelto, que corrió hacia el jardín para saludar a la familia, yo me miré al espejo y suspiré: 
 
    —Por ella, Daniela, todo por ella. 
 
    Disimulé todo lo que pude durante el resto del día. Hasta que la noche llegó, Victoria estaba con sus padres preparando la cena y yo me excusé para salir al jardín. Pero aquella soledad dura poco: 
 
    —Cuñada… 
 
    —Edu. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta apoyándose a mi lado en la pared. 
 
    —Sí.  
 
    —Ya… Puede que mi hermana se lo haya creído, pero yo no —lo miro—. Nos conocemos un poco, Daniela, y, aunque disimulas muy bien, noto que algo te ocurre —aparto mi mirada de la suya y suspiro—. Puedes confiar en mí, Daniela, somos familia —lo miro seria—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Ha pasado algo esta mañana, no puedo decirte el qué, es por mi trabajo —asiente—. Debo irme por un tiempo para protegerla. 
 
    —¡¿Qué?! —exclama en un susurro. 
 
    —Los planes han cambiado. Ella no corre peligro, pero yo sí. Y, si sigo a su lado en este momento, pueden hacerle daño. Y no me lo perdonaría si ocurre 
 
    —¿Te han amenazado? —no contesto, mi mirada le basta—. Daniela, debe haber otra solución. 
 
    —No, ahora mismo no la hay. Créeme, la he buscado, y esta es la mejor. 
 
    —¿Cuándo te irás? —miro hacia la casa. 
 
    —Esta misma noche, cuando todos durmáis. Edu, ella no debe saber nada de lo que te he contado —él se lamenta en ese instante—. Le dejaré una nota excusándome y cortaré todo contacto. No sabréis de mí durante un tiempo. 
 
    —La vas a destrozar, Daniela. 
 
    —Lo sé, me estoy destrozando a mí misma haciendo esto. Pero es lo mejor —digo aguantando las lágrimas—. Si no fuese importante, no lo haría, Edu. Y la quiero lo suficiente para arriesgar nuestra relación por su propia vida.  
 
    —Dios, Daniela… 
 
    —No estará sola. Os tendrá a vosotros, y mi jefe se ocupará de su seguridad —él se frota el pelo y suspira agobiado de un lado para el otro—. Edu, por favor, confía en mí.  
 
    —¿Cómo sabemos que no le harán daño? 
 
    —Porque no lo voy a permitir. Cuando llegue el momento mi jefe vendrá y hablará con ella. Pero tú no debes decir nada, ¿de acuerdo? Yo no podré hablar con ella, pero necesito que me informes cada día de cómo está, me mandarás un mensaje cada tarde y noche, y no dejarás que abandone su trabajo por esto. La animarás a seguir con sus conciertos —suspira—. Edu, por favor, sé que es difícil, pero es lo que ambas necesitamos para que todo salga bien. 
 
    —De acuerdo, seré tu cómplice en esto. Aunque me duela. 
 
    —Gracias…  
 
    —¡Edu, Daniela! —Vicky nos llama—. La cena ya está, ¿venís? 
 
    —Ya vamos —contesto, Edu me para antes de poder entrar. 
 
    —Ten cuidado, Daniela. 
 
    —Lo tendré, tranquilo —digo con una mirada sincera antes de entrar.  
 
    Había hecho miles de concesiones durante todos estos años en mi trabajo. Sin embargo, separarme de Victoria de este modo es la peor de todas. No obstante, es para protegerla. Todo está arreglado para evitar que le hagan daño, más si es por mi culpa. Creo en las palabras del agresor, más después de las llamadas realizadas esa mañana, así que todo debe seguir su curso.  
 
    A las cuatro de la mañana, cuando todos duermen profundamente, salgo del cuarto de Victoria. He dejado un pantalón y una camiseta para poder vestirme. Entro en la cocina, escribo aquella nota, dejo mi reloj justo al lado y salgo antes de poder arrepentirme. Nunca he llorado tanto como en este momento, pero lo hago por ella.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Victoria 
 
    Despierto al oler ese maravilloso café recién hecho, olor que proviene de la cocina. Me giro para abrazar a Daniela y darle los buenos días, pero su lado de la cama estaba vacío y frío, cosa que me extraña pues siempre se queda a mi lado hasta que me levanto. Quizás teniendo a mis padres en casa, ha preferido levantarse antes, al menos eso creo.  
 
    Voy al baño, me lavo la cara para terminar de espabilarme y me dirijo a la cocina mientras recojo mi pelo en un moño: 
 
    —¡Buenos días, familia! —exclamo contenta, una felicidad que se esfuma al verlos a los tres—. ¿Qué ocurre? ¿A qué vienen esas miradas tan tristes?  
 
    Mi madre se limpia una lágrima furtiva, mi padre acaricia su espalda y mi hermano llega a mi lado con algo en las manos. Más específicamente dos cosas, una nota y el reloj de Daniela: 
 
    —Es para ti —suelta sin más antes de dejarlo en mis manos. Sostengo el reloj y abro la nota, es la letra de Daniela. 
 
    Lo siento muchísimo, Victoria. 
 
    Ha llegado un momento que jamás 
 
    imaginé. Debo irme, ya he complicado  
 
    bastante las cosas. 
 
    Que no se te olvide, todo lo hago por ti, mi vida. 
 
    Te quiero. 
 
                                     Daniela. 
 
    Las lágrimas caen por mis mejillas desde el primer «lo siento». Ella me prometió luchar por lo nuestro por encima de todo y, unas horas después de conocer a mis padres, se marcha de este modo. No entiendo nada: 
 
    —Victoria, cariño —mi madre intenta acercarse, pero no la dejo. 
 
    —No mamá, ahora no. 
 
    Miro de nuevo el reloj y me lo pongo en la muñeca izquierda. Corro a por mi móvil y la llamo varias veces, no recibo contestación alguna. En la última llamada, le dejo un mensaje de voz: 
 
    —¿Por qué? —pregunto llorando—. ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué te has ido así? Si pretendías no hacerme sufrir, te has equivocado, Daniela. Me prometiste luchar y te has marchado dejándome una simple nota y tu reloj. ¡¿Qué pretendes, Daniela?! ¡Esto no se va a quedar así! —grito antes de colgar 
 
    Había salido al jardín para grabar este mensaje, aunque sabía que mi familia lo había oído todo. Al girarme, estaban mirándome.  
 
    —¿Qué? —pregunto furiosa. 
 
    —Debes tranquilizarte hija —apunta mi padre, rio irónica. 
 
    —Como si fuese tan fácil… 
 
    —Esto es muy extraño hija, Daniela no haría algo así —dice mi madre convencida. 
 
    —Pues lo ha hecho. Me ha dejado y se ha marchado sin ni siquiera dar la cara. Hubiese preferido que me dijera la verdad, que no podía soportar esto. En vez de eso, me ha utilizado y se ha marchado. 
 
    —No digas eso, hermanita, Daniela te quiere. 
 
    —¡Si me quisiera no se habría ido! —grito. Pretende acercarse, pero no se lo permito—. Dejadme sola por favor…  
 
      
 
    Daniela 
 
    No he podido pegar ojo, no lo haré en mucho tiempo. Más después de recibir un mensaje de Edu a media mañana: 
 
    [image: ] 
 
    —Joder… —no contesto al mensaje, directamente llamo a mi jefe. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —No, si ella no está bien, yo tampoco. Y sé de buena mano que está sufriendo. 
 
    —Iré a verla esta misma tarde, aunque es antes de lo acordado. 
 
    —La situación lo merece —digo directa. Se acabaron las formalidades. 
 
    —Sabes que todo esto debe acabar de una sola manera… 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Estás segura de ello? Has luchado mucho por esto, Dani. 
 
    —La vida cambia, la gente cambia, y aunque jamás entró en mis planes, mi futuro también ha cambiado.  
 
    —Te conozco demasiado como para saber que no te haré cambiar de opinión. 
 
    —Acertaste. 
 
    —¿Llamaste a V? 
 
    —Sí, se pondrá en contacto contigo pronto —mi nuevo reloj vibra, siempre tuve un recambio por seguridad—. Otra vez él… 
 
    —¿Quién? 
 
    —El cómplice. Me entregó ayer la carta y está subiendo a mi casa. 
 
    —Todo va bien entonces… 
 
    —Creo que trae otro sobre —apunto mirando las cámaras. 
 
    —Eso significa que el agresor sabe dónde vives. Debes tener mucho cuidado, esto es demasiado riesgo para ti. 
 
    —Lo que sea necesario para salvarla a ella. 
 
    Veo como aquel sobre pasaba por debajo de mi puerta, él se marcha de inmediato sin perder un segundo. Cojo el sobre y leo su interior en voz alta: 
 
      
 
    Muy bien, rubia, así me gusta. 
 
    Como puedes ver, te tengo bien vigilada. Tanto como a ella, 
 
    así sabré si cumples o no.  
 
    Cualquier movimiento en falso, 
 
    un breve acercamiento 
 
     y ella no volverá  
 
    a subirse a un escenario. 
 
      
 
    —Le tengo unas ganas… —suelto mientras rompo el papel con rabia. 
 
    —Tranquila, Sánchez, te he entrenado para estas situaciones. 
 
    —¡Lo sé, lo sé! Pero nunca lo entrené sabiendo que mi corazón sentiría este dolor… 
 
    —Las situaciones son complejas, bien lo sabes —suspiro—. Debo dejarte, tengo trabajo. Te llamo pronto. 
 
    —Gracias. ¡Adiós! —suspiro y vuelvo a mi mantra—. Todo por ella, Daniela, todo por ella. 
 
      
 
    Victoria 
 
    Me paso el día en el estudio. Escribo para desahogarme y sacar todo el dolor que llevo dentro. De vez en cuando, miro las fotos que tengo con Daniela y pienso que, quizás en esos momentos, ya había decidido su marcha. Aun así, no entiendo nada. El dolor me tiene totalmente cegada y enfadada. Me giro al oír la puerta abrir, había pedido expresamente que nadie entrase ni molestase. Sin embargo, era una visita que, francamente, esperaba. Las vibraciones del reloj me dejan verlo llegar a casa minutos antes: 
 
    —Hola Victoria —es el jefe de Daniela. 
 
    —¿Por qué no me extraña verlo por aquí? —rio—. Si viene a comunicarme la partida de Daniela, no se preocupe, estoy al tanto. 
 
    —Ya sé que estás al tanto —lo miro—. ¿Puedo sentarme? —señala la silla que tengo a mi lado. 
 
    —Claro —me encojo de hombros. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Mal.  
 
    —Ahora ya sabes porqué Daniela no estará más a tu servicio —lo miro—. He sabido de vuestra relación, Victoria, y no es profesional por su parte —cierro mis ojos arrepentida—. No ha hecho falta que ella me diga nada, lo vi con mis propios ojos la última vez que estuve aquí. 
 
    —¿Por eso se ha marchado? —asiente—. Todo es mi culpa…  
 
    —No, no es tu culpa. Ha sido mi decisión, lo mejor para este momento que estás pasando. No puedo dejar que los sentimientos le jueguen una mala pasada y tú acabes dañada, ¿lo entiendes? 
 
    —Sí, claro. Aun así, podría habérmelo dicho. Podría cogerme el teléfono… 
 
    —No, no hará nada de eso porque es mi orden.  
 
    —No lo entiendo… 
 
    —Lo sé, pero no hace falta que lo hagas. Es nuestro trabajo y debes respetarlo —vuelvo a mirarlo, habla bastante serio. 
 
    —Está bien… Al menos podré verla cuando todo termine, ¿verdad? 
 
    —Eso no está en mi mano. Todo se verá —asiento con lágrimas en los ojos—. Debes seguir adelante, Victoria, aún nos queda trabajo. 
 
    —¿Qué pasará con mi seguridad? 
 
    —Sigue protegida por mi equipo. Hay varios escoltas, compañeros de Daniela, y algún que otro policía de incógnito cerca. También tengo entendido que te ha dejado su reloj —lo señala. 
 
    —Sí, aunque no entiendo por qué. 
 
    —Para que te sientas más segura con él. Podrás ver quien llama o quién se acerca a la puerta.  
 
    —Ya… —esto lo había comprobado a lo largo del día cada vez que mis padres o mi hermano habían salido. 
 
    —¿Tienes algún concierto a la vista?  
 
    —La semana que viene, en el teatro. 
 
    —Estamos trabajando para llamar la atención del agresor, quizás podamos pillarle allí.  
 
    —¿No correrá peligro el público? 
 
    —No, tranquila, hay mucha gente metida en esto y no lo dejaremos. Confía en nosotros, todas las decisiones que tomamos son por tu bien. 
 
    —De acuerdo… 
 
    —Si deseas que alguno de mis trabajadores se quede como hacía Daniela, comunícamelo. 
 
    —No, no es necesario. Sé que estarán ahí fuera, tendré a mi equipo y mi familia cerca, es lo único que necesito ahora. 
 
    —Bien —se levanta y yo lo hago tras él—. Debo irme, cualquier cosa, por favor, llámame, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro —pretendía salir, pero lo paro—. ¿Ella está bien? 
 
    —Si lo que en realidad me preguntas es si le ha afectado esta separación, la respuesta es sí. Todo mejorará. 
 
    —No lo tengo tan claro como tú. 
 
    Sonríe sin más y se marcha. Salgo del estudio en seguida para acompañarlo a la puerta. En cuanto se monta en el coche, entro en casa de nuevo. Me dirijo al salón, todos están allí: 
 
    —¿Todo bien hija? —pregunta mi padre. 
 
    —La marcha de Daniela ha sido expresamente orden de su jefe —ellos me miran sorprendidos—. Sabe de nuestra relación, y no puede permitirlo por mi seguridad. 
 
    —Lo siento mucho, cariño —apunta mi madre acercándose y abrazándome. 
 
    —¿Volveremos a verla? —cuestiona Edu. 
 
    —No lo sé. Según él, no está en su mano. Pero creo que influirá mucho en la decisión de Daniela.  
 
    —Debemos confiar en ella —dice entonces mi padre—. Entiendo ahora que se ha marchado para protegerte, eso significa que te quiere y solo desea lo mejor para ti. 
 
    —Pero lo mejor para mí es tenerla a mi lado papá… 
 
    —Quizás en este momento no —responde—. Su trabajo es muy sacrificado, hija, y estoy segura de que ha hecho esto pensando en ti. 
 
    —Estoy con papá —suelta de pronto Edu—. Ella te quiere, no se iría, no así como así. 
 
    —¿Podéis quedaros conmigo hasta que todo acabe? No quiero estar sola en un momento como este.  
 
    —Todo el tiempo que necesites, hermanita —dice Edu sentándose a mi lado y abrazándome—. Podemos hacer fiesta de pijamas, hace mucho que tú y yo no nos quedamos de charla hasta las tantas de la noche —rio al escucharlo. 
 
    —La última vez teníais 18 años —cuenta entonces mi madre—. Poco antes de empezar tu carrera —asiento. 
 
    —Sí —afirma mi hermano—. Recuerdo cuando viniste a las cuatro de la mañana a mi habitación para regañarnos por las risas —todos reímos recordando ese momento. 
 
    —¡Es que no erais para nada discretos! Y no quería que los vecinos se quejasen al día siguiente. 
 
    —Bueno, ahora no tendremos problemas con los vecinos —aventuró Edu divertido—. ¿A que no, hermanita? 
 
    —No —respondo sonriente—. Gracias… 
 
    —Lo que sea por ti.  
 
    Hacía mucho que no veía a mi hermano tan cercano. Con nuestros trabajos, cada día pasábamos menos tiempo juntos, pero dada la situación eso cambió. Daniela le gustaba, habían congeniado, y estoy segura de que me va a cuidar hasta que todo terminase. Fue una noche muy divertida, comimos, jugamos a varios juegos y tomamos alguna copa. Sin embargo, mis pensamientos iban para otra persona. Esa rubia que me había vuelto loca y que se había marchado tan rápido como llegó a mi vida. Al tumbarme de madrugada junto a mi hermano, no pude evitar suspirar, la almohada huele a ella: 
 
    —Nunca te había visto así por nadie, Victoria —susurra entonces mi hermano. 
 
    —Nunca me había enamorado tanto de alguien, Edu. Todo ha sido muy rápido, demasiado quizás. Pero lo que nos une es tan fuerte que decidimos luchar por ello. Y, ahora, no poder tenerla aquí me duele… La echo muchísimo de menos. Y tengo miedo de que cuando todo acabe ella decida no volver. 
 
    —No la conozco mucho, pero en su lugar si volvería. 
 
    —Ella ama su trabajo. No sé si se arriesgará tanto. 
 
    —Bueno, no te pongas en lo peor, hermanita. Cuando llegue el momento, lo veremos, ¿sí?  
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    —Ven aquí anda. 
 
    Sus brazos son los únicos que pueden calmarme en este momento, y por suerte, lo hicieron, pues el sueño me venció y me quedé dormida mientras pensaba en Daniela. Ojalá vuelvas pronto, rubia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Daniela 
 
    Los días empiezan a pasar, cada uno de ellos más lento si podía ser. Apenas duermo cuatro o cinco horas y siempre durante la mañana, ya que si el agresor se atrevía a subir o hacerme una visita era más probable que fuese durante la noche y estaba muy pendiente. Por suerte no fue así. También cuento con un compañero cerca por lo que pueda pasar. Mi jefe piensa que no me oba a dar cuenta, pero conozco a todos y cada uno de ellos y siempre está sentado en el mismo banco a las mismas horas del día. 
 
    Recibía llamadas de todos. Verónica, Nacho, Vicky… Todos llamaban y dejaban mensajes, pero no podía ni debía contestar. Solo me comunicaba con Edu, la última conversación con él es la noche antes del concierto de Victoria: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
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    —Menos mal… —suspiro al leerle. 
 
    [image: ] 
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    Victoria 
 
    Llegó el día de volver al escenario después de todo lo ocurrido. Tenía muchísimas ganas de subirme a las tablas y soltar todo. Sentarme frente al público y deleitarles con mi música me llena el alma, aunque hoy será un poco diferente a lo que imaginé, pues llegué a pensar que tendría a Daniela a mi lado, la quería y necesitaba aquí y no puede ser. También estoy un poco asustada, su jefe me comentó que intentarían provocar al agresor para terminar con todo en el día de hoy —dato que no había comentado con nadie para no preocuparles— y al no tener ninguna información más, soy yo la que estaba nerviosa. Por suerte todos creen que es por el concierto.  
 
    Cuando estaba en el camerino del teatro tras el ensayo general y a dos horas del concierto, pedí que me dejasen a solas. Tiempo que utilicé para mandarle un mensaje. No tendría respuesta, como todos los anteriores, pero al menos sé que les llega y los lee, al menos eso me indica el doble check azul. 
 
    [image: ] 
 
    Pretendía escribir mucho más, pero mi equipo terminó de hacer algunas gestiones y teníamos programada una comida antes del concierto. Tecleé las últimas palabras rápidamente y no volví a tocar el móvil el resto del tiempo. No quería ver ni siquiera si lo había leído. De hecho, Nacho se quedó con mi teléfono, le pedí que no me lo devolviera hasta terminar el concierto. 
 
    Mi familia se encuentra entre bambalinas. El público empieza a estar presente en el teatro. En poco más de media hora, todo dará comienzo. ¿Estará él aquí? No sé tampoco si el equipo de seguridad está dentro. Nacho es el único que posee información al respecto y no me dice nada. Para olvidarme de todo esto y centrarme, Verónica y yo empezamos a calentar la voz y, diez minutos antes de comenzar, salgo del camerino para microfonearme.  
 
    —Estamos al 100% Victoria —anuncia Nacho—. Se han vendido todas las entradas.  
 
    —Qué bien —contesto con una sonrisa pequeña. 
 
    —Oh, venga… Ya sé que esta vuelta no es como deseas —sabe bien todo lo que me ocurre—. Hazlo por ella, Daniela no querría verte así, estoy segura —asiento a sus palabras. 
 
    —Sí, tienes razón.  
 
    —¡Estamos listos! —se oye desde atrás.  
 
    Todo está preparado, los músicos están en sus puestos y el show debe comenzar. Cojo aire, lo suelto dejando escapar todos aquellos nervios y salgo firme y segura hasta mi posición. El teatro se llena de aplausos al instante. Había echado de menos estos momentos.  
 
    Lo que no imaginé es que este sería uno de los mejores y peores conciertos de toda mi vida. Él está ahí, no me preguntéis cómo, pero lo reconozco. Sus ojos son la clave. Se me corta la respiración durante el segundo que lo observo, está en primera fila. Su sonrisa socarrona es suficiente para que deje de cantar y mire a todos lados en busca de ayuda, aunque es un poco tarde. Cuando quiero darme cuenta, él salta sobre el escenario, atrapándome entre sus brazos. 
 
      
 
    Daniela 
 
    El cansancio me juega una mala pasada. No he dormido en toda la noche, y prácticamente me he pasado la mañana tumbada en el sillón frente al ordenador. No sé en qué momento cierro los ojos. Por suerte, mi jefe llama, aunque no con la mejor de las noticias: 
 
    —Está en el teatro, me lo acaban de confirmar —me incorporo y me cambio de ropa a toda prisa mientras sigo escuchando cómo han dado con él en las últimas horas, además del seguimiento que le habían hecho. 
 
    —Mierda —digo al llegar a la puerta. 
 
    —¿Qué ocurre, Daniela? 
 
    —Hay otro sobre aquí, no lo había visto —lo cojo y lo leo al momento. 
 
      
 
    ¿Sabes? Estoy cansado de esperar. 
 
    ¿Qué te parece si esta tarde vamos 
 
    de concierto y le damos al público 
 
    algo que recordar?  
 
    Te espero ansioso, rubia. 
 
      
 
    —¡Joder, joder, joder! —grito saliendo a toda prisa—. Debió dejarlo esta mañana y no lo he visto. 
 
    —Tranquila, Daniela, todo va según lo planeado. Además, yo también estoy aquí. 
 
    —¿Está en el teatro? 
 
    —Por supuesto. Esto debe llegar a su fin, y no debemos dejar que este señor perjudique a nadie más. 
 
    —Iré corriendo, cogeré un atajo. En diez minutos estoy ahí. 
 
    Creo que ha sido la carrera más rápida de toda mi vida. La gente se quedaba extasiada al verme pasar a tal velocidad, más cuando veían que iba llorando como una magdalena. Llego al teatro pasados esos minutos, en la puerta hay agentes de policía y compañeros, así que no tengo problemas para entrar. La seguridad está al tanto de lo que pasaba, pero no podemos pasar todos o el agresor actuará y nuestro plan se irá al traste.  
 
    Al entrar, toda mi rabia empieza a acumularse, el agresor ya está sobre el escenario forzando a Victoria en sus propios brazos y amenazando a todo aquel que quiere acercarse. Voy a por él cuando mi jefe me para: 
 
    —Espera… —me sujeta, lo miro y suplico con los ojos—. Solo un poco más —me susurra. 
 
    —Tengo que hacerlo, ¡si no salgo, la matará delante de todos! —exclamo nerviosa. Me mira serio y habla. 
 
    —Ten cuidado, por favor… —asiento rápidamente y grito desde el fondo de la sala. 
 
    —¡Suéltala!  
 
    Todo el público se gira en mi dirección. Yo solo puedo mirar a Victoria y el pánico en sus ojos. 
 
    —¿A mí es a quién buscas verdad? —pregunto seria y muy serena. Él ríe irónico. 
 
    —Vaya, vaya…  
 
    —Suéltala. Estoy aquí, tal y como has pedido —vuelve a reír. 
 
    —No te lo voy a poner tan fácil…  
 
    —No es fácil tratar con un psicópata como tú —le hablo sin perder los nervios mientras subo al escenario, todo debe seguir adelante—. Me quieres a mí, ¿no es así? —asiente lentamente—. Pues sé un hombre de palabra y suéltala, ni ella ni todos los que están aquí tienen culpa de nada —apunto mientras señalo a toda esa gente. 
 
    El público cuchichea y cada vez está más nervioso. Tengo que sacar a toda esta gente, pero, si doy un paso en falso, es capaz de cualquier cosa y no estoy dispuesta a arriesgar ni una vida más. Coge a Victoria y la apunta en el cuello con un arma blanca antes de poder hablar: 
 
    —Espero que hayas disfrutado de la compañía de esa tipa —le susurra—. Mírala una vez más —gira su cara con fuerza— Será la última que la veas con vida. 
 
    —¡No, no! ¡No le hagas daño! —exclama ella cuando la aparta.  
 
    Dos compañeros salen para cogerla y salvaguardarla. Me basta una simple mirada hacia ella, un segundo de despiste, para que él se abalance contra mí. Todo está saliendo a pedir de boca. 
 
    Nos miramos a los ojos todo el tiempo, cada golpe, cada agarre no hace más que llenarme de rabia. ¿Con quién se piensa que está jugando? ¿De verdad cree que va a ganar? De un simple giro de muñeca, puedo arrebatarle el cuchillo. Aunque no pude sostenerme, pierdo el equilibrio cuando me pisa y al intentar sujetarme con su propio cuerpo me suelta un puño en el ojo derecho que me hace caer hacia atrás.  
 
    Todo se queda en silencio tras el golpe, yo llevo mi mano al ojo y me levanto, pero al apartarla, no veo nada por él. Observo mi mano y está cubierta de sangre. Estoy segura de que ese golpe me ha arrebatado la vista en ese instante, pero, aun así, no me rindo. De hecho, los dos compañeros que pretendían salir no lo hacen en cuanto me miran: 
 
    —¿Tienes ganas de seguir jugando, rubia? —pregunta con una sonrisa mientras se acerca con el cuchillo en la mano, lo ha vuelto a coger mientras estaba en el suelo. 
 
    —Nunca dejo un juego a medias, imbécil —suelto antes de atrapar su siguiente golpe con mi propia mano. Son movimientos rápidos y esquivos por parte de ambos, pero yo estoy en desventaja, no veo por un ojo, y él está armado. No obstante, tengo la soltura y facilidad para aguantar dos golpes más, sujetar un tercero y arrebatarle el arma en poco más de cinco segundos. Ahora soy yo la que está armada, le suelto un par de golpes que lo dejan con la mínima conciencia para poder hablarle. Me agacho a su lado y sonrío—. Juego, set, y partido, idiota —levanto la mano del cuchillo y lo clavo con fuerza justo dos centímetros por encima de su cabeza, gesto que no sólo asusta al público, también a él. Lo incorporo y llamo a mis compañeros—. La próxima vez que se te ocurra hacer algo similar, acuérdate de mí, porque ahora soy yo la que no va a dejar de vigilarte estés donde estés —le hago una llave en el hombro para que pierda la conciencia del todo. 
 
    El teatro se queda en silencio, todos han contemplado con cautela cada movimiento que mi equipo ha hecho, hasta que se giran en mi dirección tras un sonoro estruendo. Yo caigo de rodillas, agotada, dolorida por cada golpe recibido. Mi ojo está ensangrentado, mi mano y mi cuello también, y solo siento cómo mi cuerpo se desvanece al instante sobre las tablas. La última cara que veo sobre mí es la de mi jefe: 
 
    —Tranquila, Daniela, todo acabó —sonrío orgullosa por todo el trabajo. 
 
    —Vic…Victoria… 
 
    —Está bien, está a salvo. 
 
    Tras escuchar estas palabras, me desmayo. Al fin se ha acabado. Aunque todo ello supone un punto de inflexión en mi vida. Un cambio que jamás imaginé dar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Victoria 
 
    Los escoltas me llevan junto a mi familia a mi propio camerino. Nacho y Verónica los han acompañado allí por orden expresa del equipo de seguridad. El único que podía salir era mi mánager y, tras unos diez o quince minutos, los más largos de toda mi vida, vuelve: 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunto de inmediato. 
 
    —Ya está, lo han cogido. Todo ha acabado —ellos se ponen a celebrar, pero yo no. Nacho está muy serio. 
 
    —Nacho —me acerco a él—. ¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está Daniela? —los demás enmudecen tras mi pregunta—. ¡Nacho!  
 
    —Sus compañeros se la están llevando en este momento. Se ha desmayado sobre el escenario, ha recibido muchos golpes y deben verla. 
 
    —¿Qué tan grave es? —pregunta mi madre ante mi falta de palabras. 
 
    —Por lo que he podido ver, las magulladuras en su cuerpo son lo de menos. Pero ha recibido uno en la cara, más específicamente en uno de sus ojos. Ha sangrado demasiado y por lo que he podido oír, durante la pelea ella no tenía visión, creen que puede perderlo. 
 
    —Dios mío…  
 
    —Déjame salir, llévame con ella —le pido presa de mis propias lágrimas.  
 
    —Nos iremos de inmediato, pero queremos que hables con la gente que está ahí fuera para tranquilizarlos y explicar la situación. Quieren saber que estás bien. 
 
    —Sí, sí, claro, lo que sea necesario.  
 
    No pierdo ni un solo minuto. Todo el mundo conoce los hechos ya que han salido en las redes sociales en las últimas semanas y, por supuesto, gracias a las entrevistas. Lo que nadie imaginaba, ni siquiera yo, era que acabaría de esta manera. Venían a ver un espectáculo y se van a casa con uno, pero bastante diferente al que teníamos preparado.  
 
    Después de quince minutos de conversación con ellos, una disculpa de mi parte y un aplauso y ánimo del público, salgo corriendo junto a mi familia. Nacho y Verónica vendrán más tarde. Edu coge el coche, pregunta a los compañeros y se dirige a toda velocidad al hospital. 
 
    Nada más llegar, el jefe de Daniela nos recibe en la puerta, nos esperaba tranquilo. Termina de atender una llamada al vernos llegar. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Se la han llevado para atenderla, me han pedido que permanezcamos en la sala de espera.  
 
    —¿Me dejarás verla verdad? —le pregunto. 
 
    —Te dejaré. Además, es necesario que tengáis una conversación para que esté al tanto de todo. 
 
    —¿Al tanto de todo? —cuestiono—. ¿Al tanto de qué? Creí que todo había terminado. 
 
    —No puedo comentar nada, lo que queda por decir debe salir de ella —cada día me parece más misterioso. 
 
    —Está bien, como digas. 
 
    La espera se hace corta, pues uno de los médicos llega a nuestro encuentro a los pocos minutos: 
 
    —Solo vengo para informarles. Hemos hecho todo lo posible, pero después de reconocerla y compartir mi diagnóstico con otro compañero especialista, hemos llegado a la conclusión de que no podemos salvar su ojo. El golpe ha sido demasiado fuerte y está prácticamente destrozado. La vamos a llevar a quirófano con rapidez, vamos a realizarle una evisceración para evitar una infección. 
 
    —¿Evisceración? —cuestiona mi hermano. 
 
    —Extraemos toda su córnea y vaciaremos su globo ocular —dice como si nada el doctor—. Por suerte mantendrá el músculo. 
 
    —Dios mío… 
 
    —¿Ella lo sabe? —pregunta su jefe. 
 
    —Sí, está de acuerdo en realizarlo cuanto antes. Solo quiere saber si una tal Victoria está bien. 
 
    —Soy yo —digo entonces a punto de llorar—. Dígale que estoy bien, que la veré después de la operación. 
 
    —Estupendo. Si me permiten, es mejor que hagamos esto de inmediato. En un par de horas a lo sumo, la operación estará realizada, vendré a verlos en cuanto salga. 
 
    —Gracias —añaden todos antes de que el doctor pueda marcharse. Me siento y los demás lo hacen a mi lado al segundo. 
 
    —Eso significa que no tendrá visión en ese ojo, ¿cierto? —pregunta mi madre con cautela. 
 
    —Así es —contesta su jefe en un tono bastante serio—. Víctor no me lo perdonará en la vida —susurra antes de levantarse y salir de allí.  
 
    Esas dos horas pasan rápidamente. Tanto Edu como yo buscamos información de la operación, queremos estar al tanto de lo que está ocurriendo y de todo lo que pasará a partir de ahora. Me quedo un poco más tranquila, pero, aun así, ella ha perdido su ojo por mí, y me siento bastante culpable. ¿Cómo hemos llegado a esto? 
 
    Tras la operación, el mismo doctor vuelve a nuestro encuentro. Visiblemente está contento: 
 
    —Todo ha salido bien. La están subiendo a planta y en pocos minutos despertará. Ahora mismo tiene el ojo tapado, estará así durante una semana aproximadamente. Se quedará esta noche en observación y mañana podrá volver a casa, aunque tendrá que venir a curarse cada día. 
 
    —Como usted diga doctor —respondo aliviada—. ¿Podemos verla? 
 
    —Son demasiados para entrar. 
 
    —Somos su familia —apunta Edu—. Serán pocos minutos… 
 
    —Está bien —suspira, el tono de mi hermano le ha hecho entender que no nos marcharemos en ningún momento—. Haré una excepción, pero solo por unos minutos. Ella necesita descansar. 
 
      
 
    Daniela 
 
    Perder el ojo era lo peor que podía pasarme. Lo supe en cuanto intenté abrirlo y mirar al agresor durante la pelea. Aun así, estoy feliz por estar viva y por saber que todo ha salido bien. No es la primera vez que acabo en el hospital, y aunque esta es la peor de todas ellas, con lesión permanente incluida, me siento satisfecha y orgullosa. Todo riesgo tiene su consecuencia, a veces buena, otra mala, pero merece la pena. ¡Joder si la merece! 
 
    Al despertar de la operación, ya estoy en la habitación. Oigo varias voces a mi alrededor. En cuanto muevo un músculo, la siento a mi lado: 
 
    —¿Daniela? —coge mi mano y la acaricia con dulzura, no puedo evitar sonreír levemente—. Daniela, cariño, ¿me oyes? 
 
    —Te oigo —respondo en un susurro—. Aunque me temo que no podré ver lo bonita que eres tan bien como antes —sigo mientras intentaba focalizar mi único ojo. Tardo unos segundos hasta que puedo verla con claridad—. No me mires así por favor, estás bien y es lo único que me importa. 
 
    —Pero tu ojo… 
 
    —Mi ojo ha pasado a mejor vida —la corto—. Lo importante es que estamos vivas, las dos, y que todo ha terminado bien. Además, ahora hacen unas prótesis monísimas —no pueden aguantar las risas por mi tono bromista—. Aunque no descarto llevar un parche. ¡La escolta pirata! Ya tengo título para la película de mi vida —todos ríen, sonido que me da la vida. 
 
    —Eres de lo que no hay, rubia —dice antes de acortar distancias y besarme, un beso que me llena el alma. 
 
    —¿Podrás perdonarme por mi marcha?  
 
    —No tengo nada que perdonarte, hablé con tu jefe, sé que lo hiciste por orden suya —lo busco y no lo encuentro. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Está en la puerta —contesta Edu—. ¿Lo llamo? 
 
    —Por favor… 
 
    Entra muy serio, jamás lo había visto tan nervioso. 
 
    —Sánchez… 
 
    —Señor —hablo de vuelta con una sonrisa. 
 
    —Siento mucho que hayas acabado así. 
 
    —Tranquilo, todo está bien. 
 
    —Ya sabes que toca ahora, ¿verdad? —me contempla y miró a Victoria, la cual habla antes de que yo pueda hacerlo. 
 
    —¿Va a despedirla? —pregunta nerviosa—. No puede despedirla por nuestra relación. Sé que es un hecho que no está permitido en el trabajo, pero la situación… 
 
    —Victoria —la corto, me mira y sonríe—. No hará falta, he dimitido. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —En primer lugar, he faltado e incumplido reglas que juré no romper y no puedo obviar. Y, en segundo lugar, con la pérdida de mi ojo todo se complica. Esto es algo que no esperaba, pero no puedo trabajar así, tendré que pedir la incapacidad. 
 
    —Pero, amor, ese trabajo es tu sueño… 
 
    —Mi único sueño ahora es poder estar a tu lado —se queda callada—. Te dije que, llegado el momento, tomaría la decisión, y esta está tomada desde hace varias semanas. 
 
    —¿Varias semanas? No te entiendo…  
 
    Me giro y rio: 
 
    —Tío, ¿por qué no se lo explica usted? 
 
    —¡¿Tío?! —cuestionaron todos. 
 
    —Así es —contesta él—. Daniela es mi sobrina, dimitió en el mismo momento en el que vuestra relación se hizo oficial.  
 
    —¿Recuerdas aquel día que tuve una charla de seguridad? —le pregunto a Victoria, asiente rápidamente—. En realidad me reuní con él para contarle todo y idear el plan que hemos seguido hasta el día de hoy. 
 
    —Aquella tarde estuvimos hablando largo y tendido. Me contó todo y entendí sus motivos. Trazamos cada paso que daría a partir de ese momento. Me dolía perderla, pero no era una simple trabajadora para mí, también es mi familia y no puedo dejar que sea infeliz por este trabajo —suspira— Todo estaba saliendo a pedir de boca hasta hace unos días. 
 
    —El agresor me amenazó —digo entonces—. Debía alejarme de ti o te haría daño. En ese momento, me marché, él ha estado vigilándome desde entonces hasta esta mañana. Recibí una carta en la que decía que estaría en el teatro y que montaría este espectáculo. Por eso tuve que marcharme tan rápidamente —ella coge mi mano y la aprieta en señal de apoyo—. Edu, gracias, por cubrirme, por informarme y por cuidarla —todos lo miran. 
 
    —¿Tú estabas al tanto? —le pregunta Francisco. 
 
    —Sí, supe que se marcharía y he estado hablando con ella cada día, contándole cómo estabas y todo lo que sentías —explica apurado—. Lo siento, hermanita, le prometí que no te diría nada, pero ella tenía razón, era lo mejor para ti. 
 
    —No te enfades con él, le obligué a guardarme el secreto —le pido entonces—. Era parte del plan. 
 
    —Tranquila —dice pensativa—. Entiendo que todo lo que has hecho es por mi seguridad. Bastante culpable me siento por todo. 
 
    —No debes sentirte así —habla mi tío—. Nada de lo ocurrido es culpa tuya. Y ahora al fin, después de todo lo que habéis pasado, podréis estar juntas. Aquí el único que acabará mal soy yo —sonrío—. Primero, por perder a mi mejor trabajadora y, segundo, porque mi querido hermano —me mira— me matará en cuanto me vea —todos reímos. 
 
    —Tranquilo, tío Jorge, yo hablaré con él. Aquí la única que ha decidido arriesgarse soy yo. Tú solo has estado ahí, protegiéndome —digo cogiendo sus manos—. Gracias por apoyarme en esto, como en todo hasta ahora. 
 
    —Daniela, te he visto crecer, has sido como una hija para mí. Hiciste de mi profesión tu vocación y te has convertido en la mejor. 
 
    —Gracias a ti y tus enseñanzas… 
 
    —Ahora mereces ser feliz y, aunque todo haya acabado de la peor manera, es el momento del cambio.  
 
    —Entonces —la voz de Vicky se hace presente—. ¿Ya no volverás a trabajar como escolta? 
 
    —No, Vicky, ahora lo único que voy a proteger es nuestra relación. Si su hija quiere seguir al lado de esta kamikaze, claro —la miro y sonrío. 
 
    —Como no voy a querer seguir contigo, Daniela —dice sentándose y acariciando mi mejilla—. Eres lo mejor que tengo en mi vida, eres mi compañera, mi mujer, mi familia. Y no voy a dejar que te vuelvas a escapar, pienso atarte cada noche a la cama para que eso no suceda, puedes tenerlo claro —todos reímos por su broma, aunque yo me sonrojo cuando me mira y me guiña un ojo, aquello era una declaración de intenciones en toda regla. 
 
    —Te quiero, Victoria, gracias por confiar en mí —observo de nuevo a los demás—. Gracias a todos por hacerlo. 
 
    —Nosotros también te queremos a ti, cariño.  
 
    —Por cierto, dejad que haga la presentación oficial —miro a mi tío con una sonrisa—. Victoria, Vicky, Francisco, Edu… Él es Jorge, es el hermano de mi padre. Tío Jorge, ya los conoces a todos. 
 
    —Es un placer por fin poder hablar sin ocultar la relación que nos une —dice entonces—. Y, si se preguntan por qué hemos hecho esto, es porque simplemente no nos gusta mezclar lo profesional con lo personal, es mucho más conveniente para nuestra propia seguridad. 
 
    —Así es —confirmo. 
 
    —Bueno, es mejor que me vaya. Tengo unas reuniones con el equipo y la policía para cerrar el caso de una vez. Y, de paso, prepararé la llegada de tu padre, mañana estará aquí y es preferible que lo reciba con los brazos abiertos —río. 
 
    —¡No dejes que te mate por el camino! —añado antes de que me abrace. 
 
    —No prometo nada —dice en tono de broma antes de despedirse y marcharse. 
 
    Al fin, todo está encauzado. El caso está cerrado y mi vida ha dado un vuelco de 180 grados. Un giro que me hace aún más feliz de lo que ya soy. Al fin, la tenía a mi lado, por fin podremos vivir nuestra vida sin miedo.  
 
    Esto solo es el comienzo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Daniela 
 
    La habitación se llena de risas y buen rollo durante los siguientes minutos, cosa que agradezco enormemente. Nacho y Verónica han llamado para informar de que todo estaba bien, el público se ha marchado tranquilo y con la seguridad de poder volver a disfrutar a Victoria próximamente. Tendrían la ocasión de verla en unas semanas, ya que apenas había cantado un par de canciones antes de lo sucedido.   
 
    Todos rodean cama, aunque la única que está sentada a mi lado era Victoria. Dan un paso atrás cuando mi médico entra en la habitación: 
 
    —¡Hola! —saluda. 
 
    —Hola, doctor —saludo de vuelta. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —La verdad es que me siento muy bien.  
 
    —Como le comenté a tus acompañantes hace unos minutos, te quedarás esta noche en observación, por rutina. Mañana podrás volver a casa, ¿de acuerdo? —asiento—. Y te daré cita para que vengas cada día a curarte y revisarte. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Las curas durarán una semana aproximadamente. Después de esto, tal y como comentamos antes de la operación, te mandaré al protésico. 
 
    —Estupendo. 
 
    —¿Protésico? —cuestiona Victoria a mi lado. 
 
    —Voy a hacerme una prótesis para el ojo, mi amor. 
 
    —No tienen de qué preocuparse. El paciente se adapta rápidamente y los cuidados son básicos. La mayoría de casos que han pasado por algo similar también lo han hecho y su vida es absolutamente normal. Sin prótesis también podría vivir, es una opción, pero tendría que tener más cuidado y, siendo sincero, la estética cambia mucho.  
 
    —A mí la estética me da igual —dice Victoria, la miro y sonrío. 
 
    —Lo sé, cariño, es más por mí. Va a ser complicado mirarme al espejo y ver mi ojo de esta manera, con la prótesis este camino será algo más fácil. 
 
    —Lo que tú necesites, Daniela —habla sonriente acariciando mis mejillas. 
 
    —Mañana por la mañana vendré para revisarlo y darte el alta, haremos la primera cura entonces —comenta el doctor—. Solo puede quedarse una persona con ella, no puedo dejar que estén mucho más por aquí. 
 
    —No se preocupe, doctor —Francisco habla entonces—. Nos quedamos muy tranquilos sabiendo que está bien cuidada, nos despedimos rápidamente y nos marchamos. 
 
    —Gracias —contesta—. Descansa, Daniela, intenta no forzar demasiado, poco a poco te acostumbrarás. 
 
    —De acuerdo. ¡Gracias! 
 
    Francisco, Vicky y Edu se despiden en cuanto el doctor sale por la puerta. Vuelven a casa de Victoria, dejan muy claro que estarán un par de días más para ayudarnos y después regresarán a sus respectivas casas. Cuando ya se han marchado, Victoria se sienta en el sillón que tiene justo a mi lado, dejando escapar al mismo tiempo un gran suspiro: 
 
    —¿Todo bien? —pregunto sin dejar de mirarla. 
 
    —Sí, es que he pasado tanto miedo hoy… Cuando me llevaron al camerino con mi familia estaba muy mal, no sabía que estaba pasando hasta que todo terminó —extiendo mi brazo para que me de la mano—. Has sido tan valiente y tan fuerte —sonrío—. Estoy muy orgullosa de ti, Daniela, y me siento realmente afortunada por tenerte en mi vida.  
 
    —Eres maravillosa. 
 
    —¿Sabes? Estoy recibiendo muchos mensajes, preguntan por ti —esto es algo que Nacho ha comunicado en esa breve llamada—. ¿Qué te parece si hacemos un pequeño vídeo para que vean que estás bien? Y para presentarte, creo que es el momento de aclarar un poco todo. 
 
    —Vale, me parece bien.  
 
    Coge su móvil y empieza a grabar unos stories para sus redes sociales: 
 
    —¡Hola a todos! Estoy recibiendo muchos mensajes de preocupación para saber cómo está Daniela, ella es la mujer que me ha acompañado en las últimas semanas y que me ha salvado en todos los sentidos, la última vez hoy sobre el escenario. Por suerte, todo lo ocurrido ya está prácticamente cerrado, y el señor que me atacó está en manos de la policía, así que podéis estar tranquilos y tranquilas. Como podéis adivinar, estoy en el hospital y quiero presentaros a Daniela. Ella está bien y mañana le darán el alta. Pero antes de que podáis verla y de que os responda —me mira y sonríe—, necesito deciros que es lo mejor que me ha pasado en la vida, y por suerte, la tendré a mi lado el resto de mis días. He tenido mucho miedo por ella hoy, pero es una mujer tan valiente y fuerte que ha sabido enfrentarse a todo sin ningún temor, por eso mismo estoy tan orgullosa de ella —nos miramos y sonreímos—. Bueno, lo dicho —ríe, se levanta y se sienta a mi lado. Me rodea con uno de sus brazos y quedo apoyada en su pecho, aún no puedo incorporarme del todo—. Os presento oficialmente a Daniela —aparezco en pantalla y, antes de que pueda hablar, deja un beso en mi frente. 
 
    —Hola a todos. Gracias de corazón por preocuparos por mí. Como bien ha dicho Victoria, todo este tema al fin está solucionado y ella no ha corrido peligro que es lo importante. Ya podéis ver que tengo media cara vendada a consecuencia de lo ocurrido sobre el escenario, no obstante, estoy bien y mañana estaremos en casa. Gracias de nuevo por el apoyo, un beso muy grande. 
 
    —¡Gracias a todos! —termina Victoria mientras ambas nos despedimos antes de cortar el vídeo—. Bien, ¿no? 
 
    —Muy bien —digo abrazándome a ella.  
 
    En ese momento, escondo mi cara en su propio cuerpo y, de repente, toda aquella tensión empieza a salir. Comienzo a llorar en sus brazos: 
 
    —Suéltalo, vida —susurra acariciando mi espalda. Busco su mirada al instante. 
 
    —He estado aterrada —admito—. Todos y cada uno de los días que he estado contigo. Yo…  
 
    —Sh, tranquila —me abraza—. Todo ha salido bien, siempre fuiste la mejor y siempre lo vas a ser. Me has salvado, Daniela, puedes sentirte muy orgullosa.  
 
    —Te quiero muchísimo, Victoria. 
 
    —Y yo a ti Daniela, y yo a ti.  
 
    Me quedo dormida en sus brazos, ni siquiera pruebo bocado esa noche. No tenía demasiadas ganas y Victoria tampoco quiso despertarme, gesto que le agradecí. A la mañana siguiente, bien temprano, el doctor pasa a verme, me hacen las curas correspondientes y vuelven a vendarme el ojo, así como comentarme las indicaciones de los próximos días: 
 
    —Descansa, nada de ejercicio o coger peso. Intenta evitar una exposición directa al sol de la mañana al menos dos o tres días y, como comentamos ayer, te veré cada día de esta semana para las curas. Si por cualquier motivo el vendaje se quita o afloja, cambien la gasa y vuelven a ponerla como le hemos indicado la enfermera y yo. Para cualquier urgencia, vuelve directamente y te atenderemos aquí. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Puedes ponerte un poco de hielo cada noche, te aliviará sobre todo estos primeros días. Y toma las medicinas que te he recetado —me pasa la receta directamente—. Son un antibiótico y un antiinflamatorio. 
 
    —Nos pasaremos ahora mismo por la farmacia —comenta Victoria al darle el papel. 
 
    —Bien, pues, ya pueden irse. Te veo mañana, Daniela, descansa mucho y tómalo con calma, ya verás como poco a poco te acostumbras.  
 
    —Lo haré, gracias —digo sonriente antes de salir. 
 
    Inevitablemente, me agarro al brazo de Victoria. Caminar se hace un poco complicado, pues las distancias de referencia han cambiado. Ya me había pasado en la habitación y al hacerlo sola me he golpeado en el hombro. Necesitaré unos días para acostumbrarme a esto. 
 
    —Ten, ponte las gafas de sol —me las pasa antes de salir. Nada más poner un pie en la puerta, veo a Edu, sonríe y se acerca de inmediato. 
 
    —Hola, hermanita —le besa en la mejilla—. Cuñada —sonrío—, ¿cómo te encuentras? 
 
    —Muy bien, ¿has venido a recogernos? 
 
    —Por supuesto —responde orgulloso. 
 
    —Gracias… 
 
    —No es nada, capitana. 
 
    —¿Capitana? ¿En serio? —cuestiona Victoria aguantando la sonrisa. 
 
    —Mejor capitana que pirata o cualquier otra tontería que se le hubiese ocurrido —apunto mirándole con una sonrisa—. ¿Verdad? —ese gesto intencionado hace que se ponga recto. 
 
    —Incluso con un solo ojo impone —susurra más alto de la cuenta. 
 
    —¡Edu! —exclama Victoria, ambos me miraron y me echo a reír. 
 
    —Anda, vámonos…  
 
    —Me alegra que no hayas perdido esa chispa, capitana, me la has jugado, pero bien —comenta sonrojado. 
 
    —Ay, cuñado, esto no ha hecho más que empezar…  
 
    Ese juego que tenemos es bastante divertido. Al principio, cuando lo conocí, siempre estaba atenta a mi trabajo hasta que poco a poco me iba soltando. Después, empezaron las bromas entre ambos y me alegro de que sea así, me saca una sonrisa siempre que lo necesito. Edu se ha convertido en un gran apoyo, por eso mismo confié en él antes de mi marcha días atrás. 
 
    Al llegar a casa, sus padres nos esperan con los brazos abiertos. Y, para mi sorpresa, Nacho y Verónica también están en el salón a nuestra llegada: 
 
    —¿Cómo estás, cariño? —me pregunta Verónica al abrazarme—. Fuiste realmente valiente ayer. 
 
    —Gracias, estoy mejor, aunque tardaré unos días en acostumbrarme. 
 
    —Las gracias te las damos nosotros, por todo lo que has hecho por Victoria —sigue Nacho abrazándome. 
 
    —Bueno, os prometí el primer día que cuidaría de ella, y es lo que he hecho —la miro y sonrío—. Y lo que seguiré haciendo a partir de ahora.  
 
    —De eso estoy segura —apunta Verónica—. Además, la tienes enamoradita perdida —continúa con gracia—. No te vas a librar de ella tan fácilmente —rio por sus intenciones. 
 
    —Pues no —responde Victoria—. Jamás se librará de mí —se acerca y me abraza, incluso me levanta en volandas mientras gira sobre sí misma, todos reímos por su gesto, estaba feliz y se le notaba—. Te quiero —susurra cerca de mis labios. 
 
    —Y yo a ti —respondo antes de besarla. 
 
    Nos sentamos y charlamos durante un buen rato. Cuando llaman al timbre, es Victoria quién se levanta. Me sonríe y deja un beso en mi mejilla antes de abrir. Cuando vuelve, viene tan bien acompañada que me levanto de golpe: 
 
    —¡Papá! —llego hasta él con rapidez. Aunque teniendo cuidado por mi estado. No dudo un segundo en abrazarlo. No puedo evitar emocionarme en sus brazos. 
 
    —Hola, mi niña. No sabes cuánto te he echado de menos. 
 
    —Y yo a ti —susurro en su oído. 
 
    —A ver, déjame que te vea —me separa cogiéndome de las manos—. Sigues tan preciosa y bonita como siempre —sonrío—. Ya me ha contado tu tío todo lo que ha pasado —ambos le miramos y sonreímos—. Se ha llevado una buena colleja… 
 
    —Papá… —todos reímos. Me abrazo a mi tío. 
 
    —Puedes estar tranquilo, no ha dejado de cuidarme ni un minuto —lo miro y sonreímos—. Todo trabajo tiene sus riesgos, pero ya estoy bien y volveré a la normalidad. 
 
    —Estoy muy orgullosa de ti, hija —sonrío antes de abrazarlo—. A ver, preséntame a estas buenas personas —dice mirándolos. 
 
    —Familia, él es Víctor, mi padre —digo a los demás—. Papá, él es Francisco, padre de Victoria. Vicky, su madre —iba saludando uno a uno—. Edu, su hermano. Verónica y Nacho, profesora de canto, mánager y amigos. Y, por último, Victoria, aunque ya os conocéis. 
 
    —Es un placer conocerlo en persona, Víctor. 
 
    —El placer es mío. Mi hija me ha hablado mucho de ti —Victoria no sabía esto y me mira sorprendida—. Ahora solo te voy a pedir que la cuides tanto como te ha cuidado ella. 
 
    —No tendrá que preocuparse por eso, Víctor. Daniela es todo para mí —uno de sus brazos me rodea por la espalda—. Y no voy a dejar de cuidarla nunca.  
 
    Él me mira, asiente y la vuelve a observar sonriente. Sabe que es la mujer indicada y que yo soy muy feliz. Ahora comprende todo lo que le he contado y cada uno de mis sentimientos. Este se convirtió uno de los mejores días para mí. Toda la familia estaba junta, hicimos una gran comida en casa y llegaron esos momentos de anécdotas familiares y de infancia que tanta vergüenza nos hicieron pasar a Victoria y a mí. Nuestros padres congeniaron tan bien que dieron rienda suelta a la lengua durante todo el encuentro.  
 
    Cuando el sol se pone, me alejo unos metros para disfrutar de la puesta. Victoria llega y me abraza por la espalda, apoyando su cabeza en mi hombro: 
 
    —¿Estás bien, rubia? 
 
    —Muy bien, no podría estar mejor. Ha sido un día maravilloso —me giro y los observo—. Sé que mi padre volverá a irse en pocos días, así que quiero aprovechar con él todo el tiempo posible. 
 
    —Puedes decirle que se quede aquí, tú necesitas reposo y, de este modo, puedo conocerlo más. 
 
    —¿No te importa? 
 
    —Para nada, cariño —la abrazo y la beso. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que… 
 
    —No, gracias por todo. Por no rendirte aquel primer día, por besarme aquella noche, por no conformarte con lo que yo te ofrecí a mi llegada —sonríe. 
 
    —Supe que eras tú aquella noche, Daniela, cada día me lo has confirmado. Y no me iba a rendir sin luchar. Eres todo lo que quiero en mi vida y, por suerte, ya te tengo en ella. 
 
    Volvemos a abrazarnos, esta vez se alarga mucho más. 
 
    —Sabes, lo he pensado mucho —me mira—. Hay algo que no te he dado aún y que sé que deseas. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Pero tendrás que esperar un poco más. Necesito tiempo. 
 
    —Vale, pero, ¿de qué se trata? —pregunta nerviosa por saber.  
 
    Sus ojos están iluminados, mi sonrisa también. Es el momento de cumplir su sueño.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Un par de años después 
 
    Victoria está realmente nerviosa. Todo el trabajo por el que ha luchado se estaba haciendo realidad. Está a punto de salir a cantar a un estadio con más de 12 mil personas esperándola.  
 
    Durante estos últimos años, su carrera se ha afianzado. Lo ocurrido con el agresor, hecho fatal, la ayudó a ganar visibilidad y consiguió miles de seguidores semanas después. Su relación con Daniela también se hizo pública, aunque ninguna de las dos lo afirmó oficialmente. No obstante, prácticamente, siempre iban y venían juntas, por lo que la gente tampoco necesitaba demasiado para hilar.  
 
    Daniela, por otro lado, pidió la incapacidad. Se despidió de sus compañeros y empezó a trabajar en el equipo de Victoria. Esto sucedió semanas después, ambas habían comenzado a componer canciones y, poco a poco, todo el grupo quiso contar con ella. Además, Victoria la convenció para grabar algunos coros, petición que no rechazó pues amaba la música. No obstante, no se subía al escenario. Pidió tiempo y Victoria decidió dárselo. Incluso Verónica, que de vez en cuando salía como corista para cantar, le insistió que la acompañase, pero volvía a rechazarlo.  
 
    La rubia, cuando todo estaba prácticamente preparado, nada más oír al público vitorear el nombre de su mujer, va a buscarla. Está en el camerino, a punto de salir. Llama suavemente y entra. Está mirándose al espejo y respirando profundamente. Se coloca justo detrás y masajea sus hombros —esto se había convertido en una especie de rutina y lo adoraban—, en pocos segundos Victoria se voltea y se abrazan: 
 
    —Te esperan —susurra Daniela antes de que pueda besarla. 
 
    Salen del camerino, terminan de microfonear a Victoria y, en pocos minutos, todo cobra vida. Al salir, la vitorean, la quieren y admiran mucho, y siendo su primer concierto de tal dimensión, la apoyan desde el minuto uno. Ella siempre ha sido tan agradecida con su público que no puede más que devolverles todo ese cariño a través de conciertos como este. Es tan especial para ella que el dinero que ha recaudado lo donará a varias asociaciones, una de ellas especializadas en casos como el de Daniela.  
 
    Su actuación en el escenario es brillante. Cada canción, cada frase, cada letra es perfecta. De vez en cuando, mientras recupera el aliento, habla con el público o les cuenta alguna anécdota de su vida profesional, e incluso deja que le pregunten al respecto. Gestos como este son muy agradecidos por los fans, su público, y ella lo sabe.  
 
    Casi al final, Daniela vuelve del camerino enfundada en aquel precioso traje blanco que ha comprado para la ocasión. Está pegado a su cuerpo, dejando relucir cada una de sus curvas y la sensualidad que guarda para su privacidad, o para aquellos momentos en los que Rubí vuelve, como es este. 
 
    —Wow —Nacho la hace girarse de lo impresionado que se queda—. Va a flipar cuando te vea. 
 
    —Ese es el objetivo —apunta con una sonrisa.  
 
    En ese instante, miramos a Verónica, que está con ella y nos devuelve fugazmente la mirada. Es el momento. 
 
    —Bueno, me vas a permitir un instante —dice llamando la atención de Victoria y del público. Todo el equipo sabe de sus intenciones y está preparado—. Hoy es un día especial, es tu primer concierto a gran escala y no podemos no celebrarlo, ¿verdad? —el público enloquece. Ellas están casi al filo del escenario y Daniela se coloca en la parte de atrás, sube las escaleras de aquel escenario que tenían montado y por las que bajó Victoria al comienzo, al estar a oscuras no la ven—. Vosotros no lo sabéis, pero todas las personas que la queremos estamos hoy aquí, sin embargo, hay una en especial que tiene algo que decir. 
 
    Mira a Victoria que, en ese momento, está expectante y completamente en blanco. De repente, todo se apaga, excepto un foco que la ilumina a ella. Verónica la deja sola. Una de sus más recientes canciones, Mi Capitana, empieza a sonar. No está preparada para ese concierto, bueno, más bien ella no la tiene preparada, pero Daniela sí. Otro foco la ilumina en lo alto de aquella escalera, el público la reconoce al instante pues aplauden y vitorean su nombre mientras Victoria intenta recuperar el aliento. 
 
      
 
    Un beso en la oscuridad, 
 
    una caricia de felicidad, 
 
    esa mirada que me llena el alma, 
 
    es toda tuya, mi capitana. 
 
      
 
    No sé qué has hecho en mí, 
 
    solo sé que estoy loca, 
 
    solo sé que te amo, 
 
    que te quiero, capitana. 
 
     
 
    La canción suena en la voz de Daniela por primera vez mientras baja elegantemente cada escalón, mirándola y regalándole aquel sueño. Una simple mirada le basta para hacerle saber que deben terminar cantando juntas. 
 
      
 
    Fuiste tú, 
 
    desde el primer día, 
 
    desde la primera mirada, 
 
    desde la primera canción. 
 
    Mi capitana, 
 
    mi vida, 
 
    mi alma. 
 
      
 
    Las lágrimas caen por las mejillas de Victoria al terminar, lágrimas que Daniela limpia con sus labios, besando y bebiendo cada una de ellas. Pero no finaliza ahí, esto solo es el principio. 
 
    —Compusimos Mi Capitana hace varios meses —explica entonces Daniela mirando al público sin soltarle la mano—. Una canción que resume nuestra historia, esa que empezó hace poco más de dos años. Y es que ninguna de las dos imaginamos en ese momento que, dos años después, estaríamos aquí. Juntas, compartiendo escenario —mira a Victoria—. Sabes que amo la música tanto como tú, sabes que te amo con locura desde aquella noche —todos vitorean las palabras—. Sabes que quiero pasar el resto de mi existencia contigo, y esto, este pequeño regalo, solo es el inicio de todo lo que nos espera. Te acompañaré en el escenario y en la vida, siempre que me lo permitas. 
 
    Y, entonces, se separa lo suficiente para buscar algo en los bolsillos de su traje, una pequeña caja negra que contiene un anillo de plata: 
 
    —Madre mía —susurra Victoria. 
 
    —Hoy hace exactamente dos años y dos meses que nos conocimos. Los dos años más felices y locos de mi vida, en todos los sentidos —ambas ríen—. Dices que yo soy la capitana de tu vida —Victoria asiente—. Yo quiero que te conviertas en la reina de la mía. 
 
    Todo el mundo pensaba que se arrodillaría, pero no iba a ser así. Simplemente, se acerca lo suficiente a la cantante para quedar frente a frente, compartiendo un solo micrófono. 
 
    —Victoria Gómez. Mi amiga, mi confidente, mi pareja, mi mujer… ¿Me harías el honor de casarte conmigo? —los gritos del público las hacen reír durante unos segundos. Victoria levanta la mano y, poco a poco, todo se queda en silencio. 
 
    —Soy toda tuya —responde antes de besarla y abrazarla sobre el escenario.  
 
    Todo el mundo empieza a celebrar aquel inesperado «Sí, quiero»; Daniela le pone el anillo y vuelven a unirse en una durante varios segundos: 
 
    —Mi sueño —susurra Victoria en su oído. 
 
    —Tu sueño ya se ha hecho realidad, mi vida —le contesta antes de besarla. Se gira hacia el público y les pregunta—. ¿Habrá que celebrarlo, ¿no?  
 
    Y todo fue aún más rodado. Aquellas últimas canciones fueron cantadas por las recientes prometidas. Ambas disfrutaron al fin de aquel primer concierto juntas y lo celebraron con el público desde lo más alto. Había sido una noche mágica, una noche que solo acababa de empezar. Una noche que finalizó entre los pliegues de las sábanas, cubiertas por la luz que la luna les regalaba desde el anochecer.  
 
    Victoria estaba tumbada sobre ella, seguía sin creer todo lo que había vivido en las últimas horas. Se incorpora lo suficiente para quedar frente a frente con Daniela, que recoge un mechón rebelde en su oreja y la acaricia con dulzura: 
 
    —¿Qué es lo que está pasando en esa hermosa cabecita tuya, reina? 
 
    —Esto no es un sueño, ¿verdad? —Daniela ríe. 
 
    —No, no lo es. Mira —la agarra con fuerza por la cintura para acentuar y besarla con aún más pasión—. ¿Te ha parecido un sueño? —susurra sobre sus labios. 
 
    —Te amo tanto, Daniela…  
 
    —Yo también te amo, mi vida.  
 
    —¿Cuándo? 
 
    —¿Cuándo qué? 
 
    —¿Cuándo has preparado todo esto? 
 
    —Llevo planificándolo desde la primera noche en la que te conocí —bromea la rubia haciéndola reír al instante—. La verdad, quise hacerlo mucho antes —admite casi sin poder mirarla—. Pero, con lo ocurrido, he tardado más de lo que imaginé en acostumbrarme —se refiere a su pérdida de visión, había sido más complicado de lo que imaginó—. Así que quería estar al cien por cien para hacerlo y poder moverme sin miedo. 
 
    —Ahora entiendo los paseos y las vueltas que has dado con Verónica durante mis ensayos —ambas ríen. 
 
    —Necesitaba asegurarme bien del espacio —Victoria la besa antes de que pueda seguir hablando. 
 
    —Ha sido maravilloso. Cuando me he girado y te he visto, me he quedado en blanco. Solo existíamos tú y yo, todo desapareció por unos instantes. Nadie jamás ha hecho algo así por mí, Daniela. 
 
    —No te mereces menos, Victoria.  
 
    —Prométeme que no te irás nunca mi vida, quiero pasar el resto de mis días a tu lado. 
 
    —Prometo pasarme el resto de mis días a tu lado —entonces la gira y se sienta sobre sus caderas—. Queriéndote, besándote, amándote, y haciéndote cosquillas para oír esa risa que me vuelve loca —aquellas cosquillas empiezan en ese mismo instante hasta que no aguantan más y unen sus labios—. En esta vida y en la siguiente, en todas estaré ahí, te lo aseguro, justo detrás de ti —dice contra sus labios, Victoria gime al sentirla en su centro. 
 
    —Mi ángel de la guarda… 
 
      
 
      
 
    FIN 
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    Si te ha gustado este libro, estoy segura de que te gustarán los que te dejo a continuación. 
 
      
 
    Siempre de la mano 
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    https://amzn.eu/d/0ev7MEGw 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Todo al rojo / Todo por ti 
 
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja][image: Imagen que contiene foto, colgando, tabla, pantalla  Descripción generada automáticamente] 
 
    Parte 1: https://amzn.eu/d/3inkFvp 
 
    Parte 2: https://amzn.eu/d/ePu9MAL 
 
    

  

 
   
    Por y para siempre 
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    La vecina de enfrente 
 
    [image: Cara de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
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    Entre tinta y ronroneos/Entre tinta, ronroneos y chupetes 
 
                [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]    [image: Imagen que contiene Texto  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Parte 1: https://amzn.eu/d/bjhsJ3l  
 
    Parte 2: https://amzn.eu/d/4UaC1n3  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La magia de la Navidad 
 
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente] 
 
    https://amzn.eu/d/h9HLLJ7  
 
    Dos generaciones de Amor 
 
    [image: Diagrama  Descripción generada automáticamente] 
 
    https://amzn.eu/d/9gFQypw  
 
      
 
    

  

 
   
    Regla de tres 
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    https://amzn.eu/d/1OlbWW1 
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